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ADYERTE^OIA. 

Publicadas ya en esta BIBLIOTECA CLÁSICA las 
odas triunfales de P í n d a r o y la co lecc ión de los B u ­
cól icos , p r o c e d í a coleccionar las mutiladas reliquias 
que el t iempo ha respetado de los cantos de otros 
l í r icos griegos. Breves y escasos son estos admira­
bles fragmentos, pero bastan para justificar el en­
tusiasmo con que la docta a n t i g ü e d a d h a b l ó de sus 
autores, y aun para v is lumbrar y conjeturar lo que 
pudieron ser en su in tegr idad tantos y tan divinos 
templos destruidos, de los cuales hoy sólo nos 
resta a l g ú n friso ó alguna columna; tantas ideales 
estatuas, cuya pe r fecc ión aun se deja ver en los 
torsos maltratados por el t iempo y por la barbarie. 

Claro es que estas palabras aladas y vibrantes, 
esta p u r í s i m a esencia del genio l í r ico de los He l e ­
nos, sólo en su lengua nativa puede ser rectamente 
apreciada, ya que toda poes í a destinada al canto 
se resiste m á s que otra a lguna á los esfuerzos del 
m á s docto y laborioso t raductor . As í y todo, nos 
lisonjeamos de que en algunas de las traducciones 
contenidas en este vo lumen , algo ha quedado del 
encanto y del p r imor de los originales. 



Esta co lecc ión no aspira á ser completa. Fa l tan 
en ella muchos de los fragmentos contenidos en 
las A n t o l o g í a s l í r icas m á s celebradas, tales como 
la de Bergk; pero se ha de tener en cuenta que la 
mayor parte de esos fragmentos ( i n t e r e s a n t í s i m o s 
todos para el filólogo helenista) no pueden serlo de 
igua l modo para el simple aficionado n i para la ge­
neralidad del p ú b l i c o , al cual esta co lecc ión se d i ­
r ige. E n algunos de ellos hasta es difícil percibir el 
sentido, n i adivinar á q u é g é n e r o de c o m p o s i c i ó n 
pertenecieron, puesto que el haberse conservado 
depende del caso fo r tu i to de haber ca ído en gracia 
á u n compilador ó á un g r a m á t i c o , que las ci taron 
en apoyo de una regla de sintaxis ó de una noticia 
de costumbres, 

Tales retazos p e r d e r í a n todo su valor al pasar 
á una lengua vulgar , y por eso cuerdamente los 
helenistas de todas las naciones se han abstenido 
de traducir los, hasta el punto de ser mucho m á s 
incompletas que la nuestra todas las traducciones 
que hemos visto publicadas en I tal ia , Francia y 
otros pa í ses . 

Respecto de Anacreonte nada hay que a ñ a d i r al 
magistral estudio c r í t i co-b ib l iográ f ico con que el 
Sr. B a r á i b a r ha encabezado su elegante t r a d u c c i ó n , 
que somos los primeros en dar á conocer, y que 
así por la fidelidad estricta como por la gracia y 
soltura habituales de los versos, creemos que se rá 
le ída con placer, aun por los que ya han saboreado 
esas odas p s e u d o - a n a c r e ó n t i c a s en la desenfadada 
y donairosa ve r s ión de Vi l legas , y en la elegante y 
correcta de Casti l lo y Ayensa. L a t r a d u c c i ó n del 
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Sr. B a r á i b a r tiene la ventaja de i n c l u i r mucho 
mayor n ú m e r o de fragmentos que n inguna ot ra de 
las anteriores, lo cual es tanto m á s digno de n o ­
tarse y de aplaudirse, cuanto que los fragmentos 
se t ienen hoy por lo ú n i c o a u t é n t i c o que nos queda 
de Anacreonte , e s t i m á n d o s e la mayor parte de las 
odas de la c o l e c c i ó n como fabricaciones m u y pos­
teriores, de época alejandrina, romana y aun b i ­
zant ina, á pesar de lo cual estas oditas, tan ama­
neradas por lo c o m ú n , conservan y c o n s e r v a r á n 
siempre u n valor de historia l i terar ia m u y grande, 
por la extensa influencia que han ejercido en la 
poes ía b á q u i c a y l igera de las naciones modernas. 

Hemos reproducido casi í n t e g r o el tomo de Poe­
tas menores que los hermanos D . José y D . B e r n a b é 
C a n g a - A r g ü e l l e s i m p r i m i e r o n á fines de la centu­
r ia pasada. De esta fuente proceden las traduccio­
nes de A l e m á n , Stesicoro, Alceo , S i m ó n i d e s , Ba-
qu í l ides , etc. 

Conviene adver t i r (ya que no se pudo remediar 
á t iempo) que los hermanos Ganga cometen varios 
errores en la a t r i b u c i ó n de estos fragmentos, adju­
dicando, v . g r . , á Alceo de M i t y l e n e el famoso es­
colio, canto de mesa ó br indis en loor de los mata­
dores de Hiparco , obra que conocidamente perte 
nece á Cal is t rato. Y de igua l manera confunden á 
S i m ó n i d e s de Amorgos , poeta y á m b i c o , autor de 
una sá t i r a contra las mujeres, con S i m ó n i d e s de 
Geos, poniendo juntas las composiciones de uno y 
o t ro . 

E n error semejante incurre" Gastil lo y Ayensa, 
de quien es la magní f i ca v e r s i ó n en tercetos de las 
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e leg ías de T i r t e o , que en su lugar insertamos, 
dando por e legía cuarta de aquel poeta u n notable 
fragmento de c a n c i ó n bél ica del j ó n i c o C a l i n o . 

Las traducciones del cé l eb re orientalista D . José 
A n t o n i o Conde (en general flojas y desmayadas) 
nos han servido para l lenar los vacíos de Canga-
A r g ü e l l e s y Cast i l lo . De esta manera ha podido 
resultar m u y completa la co lecc ión de los fragmen­
tos de Safo. A l mismo Conde pertenece la v e r s i ó n 
de las lozanas odas amorosas , generalmente m u y 
poco conocidas, del poeta sirio Meleagro de Ga-
dara, colector de una de las primeras a n t o l o g í a s y 
autor presunto de no p e q u e ñ a parte de la co lecc ión 
a n a c r e ó n t i c a . 

Los poetas d idác t i cos como Hesiodo, los ép ico-
l í r icos como Calimaco y Museo, los g n ó m i c o s y 
moralistas como el P s e u d o - F o c í l i d e s y el autor de 
los versos á u r e o s , y los autores de parodias y poe­
mas burlescos como la Bat racomiomaquia , quedan 
reservados para o t ro tomo , donde esperamos po­
der ofrecer á nuestros lectores no poco de i n é d i t o 
y de raro. 



VIDA Y OBRAS DE A M C R E O N T E . 

I . Anacreonte nac ió en Teos, ciudad de Jonia, 
de una noble famil ia entre cuyos individuos se 
contaba el legislador S o l ó n . Era ya adul to y c é l e ­
bre poeta cuando, huyendo de Harpago, general 
de C i ro , e m i g r ó de su ciudad natal á T rac ia , esta­
b l ec i éndose en Abdera , oscura p o b l a c i ó n que des­
de entonces, s e g ú n u n dicho conservado por Es-
t r a b ó n ( i ) y a t r ibu ido al mismo Anacreonte , se 
l l a m ó hermosa colonia de T e j í a n o s , vcáXrj T^toocuot-
y.((x. E n uno de sus epigramas habla de su segunda 
patria: 

T o d o Abdera con l ú g u b r e s gemidos, 
Cuando t u cuerpo el fuego c o n s u m í a , 
Te l l amaba , A g a t ó n , que en su defensa 
Perdiste audaz la generosa v ida . 
Nunca á o t ro ta l el sanguinoso Mar te 
M a t ó crue l en la revuel ta l id ia . 

( i ) L i b . x i v , i . 
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H a b i é n d o s e verificado la e m i g r a c i ó n Teyana en 
el a ñ o 540 antes de Jesucristo, podemos presumir 
que el nacimiento de Anacreonte se r í a hacia el 
56o, fecha no m á s que aproximada y v e r o s í m i l , 
pero algo m á s exacta que las Olimpiadas LXI Ó LXII 
que algunos quieren, ó que la excesivamente r e ­
trasada de los que le hacen c o n t e m p o r á n e o de 
Alceo y Safo, cuyo florecimiento llegaba á su apo­
geo al t e rminar el s é p t i m o s ig lo . 

Gobernaba por aquel entonces á Samos Po l í -
crates, t i rano de m a g n á n i m o y elevado e s p í r i t u , el 
m á s e s p l é n d i d o , act ivo y emprendedor de cuantos 
en su t iempo r e g í a n las r e p ú b l i c a s griegas. Su po­
der se e x t e n d í a sobre gran parte de las islas del 
Egeo; m a n t e n í a relaciones con muchos soberanos 
extranjeros, y procuraba embellecer l a capital de 
sus estados con todos los atractivos de las bellas 
artes. E n su corte, comparable en fastuosidad y 
magnificencia á las de los monarcas orientales, 
encontramos á Ibico y á Anacreonte . Este, s e g ú n 
una curiosa a n é c d o t a referida por Herodo to (1), se 
hallaba al lado del P r í n c i p e poco antes de que el 
t ra idor Oretes, s á t r a p a de Gambises, le diese cruel 
y afrentosa muerte (622 a. d . C ) . Anacreonte , 
s e g ú n M á x i m o , d e T i r o (2), t e m p l ó con su benéf ica 
influencia el c a r á c t e r v io len to del t i r ano , y adqui­
r i ó allí tan gran celebridad y fama que, al enume­
rar el egipcio Amasis los dones con que una for ­
tuna sospechosa de puro constante favorec ía á Po-

(1) L i b . n i , cap. XKI. 
2) D i s . xxr . 
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l í c r a t e s , menciona entre los principales la amistad 
y c o m p a ñ í a de Anacreonte ( i ) . Agradecido á las 
distinciones de que era objeto, ded i có á su protector 
la mayor parte de sus deliciosos cantos, y c e l e b r ó 
la gracia y hermosura de los gallardos adolescen­
tes consagrados al servicio del t i r ano , y gala y 
recreo de su corte. E l t rac io Esmerdis, de rizada 
y abundante cabellera; B a t i l o , háb i l flautista y 
d u l c í s i m o cantor; G l e ó b u l o , de mirada v i rg ina l ; el 
alegre Leucaspis; el amable Meguis to , y S í m a l o , 
t a ñ e d o r de la p é c t i d e , son citados frecuentemente 
por Anacreonte en los fragmentos a u t é n t i c o s . E n 
ellos les t r i b u t a elogios ó ca r iñosas frases, en que 
una a fecc ión t i e rna y verdadera se mezcla gra­
ciosamente á p o é t i c a s ficciones impuestas, d i g á ­
moslo así , por el cargo semioficial de poeta pala­
ciego. 

Varias a n é c d o t a s amenizan, ya que no i lus t r an , 
este p e r í o d o de su vida . Cuenta M á x i m o de T i r o , 
con toda la gravedad imaginable , que siendo el 
poeta m u y joven t o d a v í a , e m p u j ó y d e r r i b ó en las 
fiestas de Neptuno celebradas en Micala á una no­
driza que llevaba un n i ñ o en brazos, la cual se le­
v a n t ó exclamando: «Ojalá llegues á amar al que has 
m a l t r a t a d o ; » c u m p l i é n d o s e d e s p u é s la p ro fec ía , 
pues el n i ñ o en c u e s t i ó n era G l e ó b u l o . P o l í c r a t e s , 
envidioso, dice E l i a n o , del c a r i ñ o que manifes­
taba á Anacreonte el mozo Esmerdis, le c a s t i g ó 
c o r t á n d o l e el cabello, creyendo molestar así al 
poeta que tanto lo h a b í a celebrado; pero é s t e , c o a 

( i ) M á x i m o de T i r o , D i s . x x x v . 
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d i s c r e c i ó n suma, no se dio por entendido, echando 
la culpa de lo sucedido á un e x t r a ñ o capricho del 
muchacho. E l mismo P r í n c i p e le r e g a l ó en cierta 
ocas ión cinco talentos, cuyo destino y guarda 
p r e o c u p ó de ta l modo á Anacreonte , que se los de­
volv ió á la m a ñ a n a s iguiente , renunciando á u n t e ­
soro que la robaba la a l e g r í a y el s u e ñ o . 

R i n d i ó Anacreonte t r i b u t o á la belleza femeni ­
na. E n u n fragmento que Ateneo nos ha conser­
vado, habla del desv ío de una joven Lesbense, que 
no puede confundirse, como quiere C a m a l e ó n de 
Heraclea, con la insigne Safo, pues las fechas de­
muestran que la poetisa h a b í a nacido medio siglo 
antes ( i ) . E n la odita L a y e g u a de T r a c i a , bella 
a l e g o r í a imi tada por Horac io , alude t a m b i é n á una 
esquiva doncella; pero en una y otra poes ía se ve 
que la p a s i ó n amorosa no le hiere en lo v ivo del 
alma, n i l lega á p roduc i r en él aquellas hondas 
perturbaciones tan pasmosamente descritas por 
Safo. Mayor i n t e r é s d e b i ó inspi rar le la rubia E u -
r íp i l e , á juzgar por la vehemencia de sus diatr ibas 
contra A r t e m ó n , r i v a l afortunado. Mas para apre­
ciar con acierto la s ign i f icac ión de estos y otros 
amores, conviene no olvidar nunca que las bellas 
requebradas son hetairas . J a m á s una doncella l i ­
bre, Jonia ó Ateniense, hubiera podido , sin abdi­
car las prerrogativas de su clase, salir del c í r cu lo 
estrecho de su famil ia , y tomar par te en los ban­
quetes y o rg í a s de los hombres. Las hetairas, p r i -

( i ) V i d . P h i l a r e t e C h a s l e s , E t u d e s s u r l ' a n t i q u i t é , p á ­
g i n a 280. 
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vadas de ciertos derechos civiles, pero muchas 
veces tan hermosas, espirituales y doctas como As-
pasia, eran las ú n i c a s que e m b e l l e c í a n con sus en­
cantos aquellas diversiones. D e d ú c e s e de a q u í na­
tura lmente , dice M ü l l e r ( i ) , que las j óvenes con las 
cuales quiere bailar y juguetear Anacreonte , ofre­
c i é n d o l e s , d e s p u é s de o p í p a r a cena, una c a n c i ó n 
a c o m p a ñ a d a de la p é c t i d e , son hetairas ó cortesa­
nas, como las beldades celebradas por Horac io . 

A la muerte de P o l í c r a t e s en 522 antes de Cr is to , 
r e g í a los destinos de Atenas el t i rano Hiparco , que 
trataba de hacer l levadero su gobierno dorando las 
cadenas de sus súbd i t o s y lisonjeando^ sus aficiones 
a r t í s t i c a s . A él se debe la pr imera ed ic ión de los poe­
mas de H o m e r o que los r á p s o d a s d e b í a n cantar en 
las P a n a t e n e a s ; á él otras discretas medidas que le­
vantaron m u y alta la e d u c a c i ó n poé t i c a de los A t e ­
nienses. Su corte, bellamente comparada por M o o -
re á una vía l á c t e a de ingenios, tuvo como estre­
l la de p r imera m a g n i t u d á Anacreonte . Hiparco , 
de ser cierto el tes t imonio de P l a t ó n en el d i á l o g o 
que l leva el nombre de aquel P r í n c i p e , le h a b í a he­
cho veni r al A t i ca en una galera de cincuenta r e ­
mos. Anacreonte c o n s a g r ó preferentemente su 
musa al nuevo Mecenas; pero t a m b i é n c e l e b r ó en 
sus versos á otros ilustres Atenienses, y con espe­
cial idad al joven Gri t ias , cuyo linaje fué famoso en 
la h is tor ia de la ciudad de Mine rva . 

Los A l é v a d a s , famil ia soberana de Tesalia, es-

( i j H i s t o i r e de l a L i t t . g r e q u e , t r a d u i t e r p e r H i l l e b r a n d . 
P a r í s , 1866, t o m o 1, p á g . 3 8 i . 
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p l é n d i d o s y celosos protectores de las artes y hospi­
talarios como n inguno , atrajeron d e s p u é s á su cor­
te al poeta, cuya amistad se disputaban entonces 
los hombres m á s poderosos de aquel t iempo. U n 
epigrama suyo recuerda la munificencia de aquel 
linaje: 

Para honra tuya y c ívico ornamento , 
E q u e c r á t i d e s , p r í n c i p e tesalio. 
A l z ó , Baco, este insigne m o n u m e n t o . 

A l t ratar de sacudir la Jonia, á i n s t i g a c i ó n de His-
t ieo, el ominoso yugo persa, r e g r e s ó Anacreonte 
á su patria; pero obligado á emigrar nuevamente, 
a c a b ó t ranqui lamente sus días en Abdera á la avan­
zada edad de ochenta y cinco a ñ o s , en el 475 antes 
de Jesucristo, de ser cierta la fecha en que hemos 
fijado su nac imiento . 

Como t r a t á n d o s e de hombres cé leb res parecen 
e m p e ñ a d o s los b iógrafos en justificar el adagio 
qualis vita finis i ta , Anacreonte , cantor de las d u l ­
zuras de Baco, dicen Suidas y otros (1) m u r i ó , por 
especial pr iv i legio de los dioses, ahogado por un 
grano de uva que se le a d h i r i ó tenazmente á las 
fauces. Cosa, si bien no imposible , con sus visos de 
p a t r a ñ a , y parecida al salto de L e ú c a d e ó á la sin­
gular muerte de E u r í p i d e s á manos de las Tracias 
por pecados l i te rar ios cometidos en el A t i c a . 

L a longevidad de Anacreonte hace v e r o s í m i l , 
contra el parecer de M ü l l e r (2), su permanencia en 

(1) V a l e r i o M á x i m o , l i b . i x , cap. x n , 
(2) O b . c i t . 1, 376. 
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Teos durante los acontecimientos de que esta c iu ­
dad fué teatro al comenzar la segunda guerra m é -
dica. E l epigrama de S i m ó n i d e s ( i ) , donde se ha­
bla del sepulcro de nuestro poeta en su patr ia , no 
es suficientemente exp l í c i t o para decidir si se t ra­
ta de una verdadera tumba ó de un simple ceno-
tafio h o n o r í f i c o . Teos h o n r ó su memoria a c u ñ a n ­
do monedas con su busto y e r i g i é n d o l e una esta­
tua; y en la A c r ó p o l i s de Atenas se le e r i g i ó ot ra , 
que le representaba en la ac t i tud de un beodo, al 
lado de las de Pericles y Jantipo. D e s p u é s , todas 
las artes le han rendido t r i b u t o , y se han cantado 
sus elogios en todas las lenguas l i terarias. Desde 
S i m ó n i d e s hasta V í c t o r H u g o , pocos poetas de va­
ler han dejado de a ñ a d i r alguna flor á su corona. 
E l n ú m e r o de ediciones de sus obras raya en ex­
t raord inar io ; nadie ha tenido m á s i n t é r p r e t e s n i 
m á s admiradores. Los Padres de la Iglesia adop­
ta ron sus formas; u n g é n e r o de odas l leva su 
nombre; su met ro favor i to ha r e t o ñ a d o en el Par­
naso hispano; Cherub iu i lo ha resucitado en el 
tea t ro l í r i c o , y el l áp iz de Girodet lo ha d i v i n i ­
zado . 

I I . L a pe r í f r a s i s E l Viejo de Teos, con la cual 
escritores griegos y latinos suelen designar á Ana-
creonte, prueba que c o n s e r v ó hasta los ú l t i m o s 
a ñ o s de su vida las br i l lantes facultades de su i n ­
genio. Muchas debieron ser, por consiguiente, sus 
obras p o é t i c a s ; pero el t i empo , que las hab í a res-

(i) A n t o l o g í a P a l a t i n a , v u , 26. 
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petado hasta el siglo de Augus to , s e g ú n la bella 
frase de Horac io ( i ) , 

Nec si quid o l i m lusi t Anacreon 
Delevi t aetas, 

se cebó d e s p u é s s a ñ u d a m e n t e en ellas hasta con­
seguir la completa d e s t r u c c i ó n de casi todas. Nada 
queda de u n poema en que cantaba la r iva l idad de 
P e n é l o p e y Circe, enamoradas del h é r o e de la O d i ­
sea (2); nada de otros sobre la Guerra de J ú p i t e r y 
los Ti tanes y sobre el Or igen de la d iv in idad del 
á g u i l a ; nada de una obra acerca del S u e ñ o , y de 
ot ra t i tu lada EUpl 'p^o-co^txíjc ó De la H e r b o r i z a ­
c ión , cuya paternidad le a t r ibuye el Escoliasta de 
Nicandro en las Ter iacas . Suidas dice que com­
puso en dialecto jón ico i i / e ^ f a í . Yambos, Cando- ' 
nes b á q u i c a s , y las llamadas A n a c r e ó n t i c a s ; G r i -
n á g o r a s (3), si en efecto se refiere á Anacreonte, 
habla de una co lecc ión de p o e s í a s l í r icas en cinco 
l ibros , y Ateneo conf i rma con el suyo el tes t i ­
monio de los escritores ci tados; la A n t o l o g í a 
contiene muestras de que e sc r ib ió ep igramas , y el 
epitalamio y el himno ha l la ron en su l i r a i n t e r ­
p r e t a c i ó n delicada. Casi toda esta dulce obra de 

( r ) L i b . i v , oda 9. 
(2) A é l a l u d e H o r a c i o ( l i b . i , oda 17), c u a n d o d i c e : 

« e t fide t e i a 
D i c e s l a b o r a n t e s i n u n o 
P e n e l o p e n , v i t r e a m q u e C i r c e n . » 

(3) V é a s e su t r a d u c c i ó n . H a y sospechas de q u e e l d í s t i c o 
que se r e f i e re á A n a c r e o n t e en e l e p i g r a m a a l u d i d o , es p o s ­
t i z o y o b r a de a l g ú n c o r r e c t o r p o s t e r i o r . 
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las Gracias ha perecido en el naufragio de los s i ­
glos. Enumeremos lo que se ha salvado. 

Quedan de Anacreonte unos ciento cincuenta 
f ragmentos , muchos de c o r t í s i m a ex tens ión ' , con­
servados en su mayor parte por Ateneo, H e í e s t i ó n , 
M á x i m o de T i r o , Estobeo, E s t r a b ó n , y por los Es­
coliastas de H o m e r o , de A r i s t ó f a n e s , de los T r á ­
gicos, de P í n d a r o , de Apo lon io de Rodas y de 
Nicandro; otros, citados por los l ex i cóg ra fos y 
g r a m á t i c o s Suidas, A m m o n i o , Hesiquio, P ó l l u x , 
Prisciano, Plocio, Servio, A p o l o n i o el Sofista y el 
autor del E t j r m o l o g i c u m magnum; y algunos, en 
f in , por Luc iano , L o n g i n o , Juliano el A p ó s t a t a , 
H i g i n o , E l i ano , D i ó n C r i s ó s t o m o y San Clemente 
de A l e j a n d r í a ; un poemita cont ra A r t e m ó n , en el 
Banquete de los Sofistas de Ateneo; dos estrofas 
de un H i m n o á Diana , citados por He fe s t i ón en su 
E n c h i r i d i o n ; la oda IIGJXÓ ©ptjtyiiri, que debemos á 
H e r á c l i d e s P ó n t i c o ; el Ep i t a l amio de E s t r a t o c l e s y 
M í r i l a , conservado por Teodoro P r ó d r o m o ; veinte 
epigramas recogidos por Constant ino Céfa las en 
su cé l eb re A n t o l o g í a , y la co l ecc ión t i tu lada Ava-
xpáovxoí; T^fou Su^icoortaxá ^¡xiáp.é[a -/.al 'Avaxsovxáta xal 
ipí^expcí, Canciones de sobremesa semiydmhicas de 
Anacreonte T e y o y a n a c r e ó n t i c a s y senarias , 
compiladas por el mismo l i te ra to b izant ino , y des­
cubiertas y publicadas por En r ique Esteban, se­
g ú n detalladamente referimos en o t ro lugar . 

Para colmo de desgracia, la mayor parte de las 
obras conservadas ó no sonde Anacreonte ó i n s p i r a n 
vehementes sospechas sobre su autent ic idad, como 
sucede con los Epigramas y A n a c r e ó n t i c a s . De los 
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primeros, dos son conocidamente apócr i fos : el que 
elogia á Sófocles y el que ensalza la cé l eb re novi l la 
ejecutada en bronce por M i r ó n . L a c r o n o l o g í a de­
muestra que el insigne t r á g i c o a l c a n z ó su p r imer 
t r iunfo a ñ o s de spués de muer to Anacreonte; y el 
famoso escultor, nacido en 5o2, no es probable l o ­
grase en vida de nuestro poeta el grado de admi­
rable pe r f ecc ión que suponen los muchos epigra­
mas compuestos en honor suyo. Los restantes, si 
bien estimables por su claridad y elegante preci­
s ión , carecen en su m a y o r í a del estilo c a r a c t e r í s t i c o 
y genial de Anacreonte . 

M á s poderosas razones hay para negar la auten­
t ic idad de la co lecc ión A n a c r e ó n t i c a . N inguna de 
sus odas contiene, en efecto, el texto de los c ien­
to cincuenta fragmentos de Anacreonte , conserva­
dos en las citas de los escritores nombrados antes; 
n inguna hace la menor memoria de P o l í c r a t e s de 
Samos, cuyo nombre l lenaba, s e g ú n E s t r a b ó n ( i ) , 
la p o e s í a a n a c r e ó n t i c a ; n inguna se refiere á las c i r ­
cunstancias particulares en que nuestro poeta com­
p o n í a ; n inguna ofrece los e n é r g i c o s y vigorosos 
trazos de la vida real , sino una vaga y difusa p in ­
tu ra del amor y de los placeres, en cuyas l íneas se 
ve algo de convencional y de sof ís t ico. Cier to que 
cantan bellamente los asuntos favoritos de A n a ­
creonte: la vejez alegre, el elogio del amor, las 
dulzuras de Baco, el desprecio de las riquezas, la 
fuerza y travesuras de Cupido , la templanza en el 
beber, la hermosura de Ba t i l o , el atract ivo de las 

(i) Lib. xiv. 
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Musas, las delicias de la rosa; pero sin impr imi r l e s 
el c u ñ o ca r ac t e r í s t i co de la personalidad con que 
el g r a n l í r ico sabía s e ñ a l a r todas sus obras. Los 
rasgos de n i ñ o br ibonzuelo, bur lador desvergon­
zado del hombre , con que presentan al hijo de Ve­
nus, no concuerdan con los de aquella formidable 
deidad que hiere á Anacreonte con terr ible segur 
y le obliga á b a ñ a r s e en el glacial torrente . T a l 
idea del amor, completamente e x t r a ñ a al arte an­
t iguo , se halla m u y conforme, por otra parte, con 
los juegos e p i g r a m á t i c o s de la l i t e ra tura alejandri­
na, y con las obras p lá s t i cas de la misma é p o c a en 
que se ve al travieso Cupido en todo g é n e r o de aven­
turas infanti les. Esto, unido á no encontrarse en 
su frase rastros del dialecto jón i co , n i variedad 
de metros, sino m o n ó t o n a r e p e t i c i ó n del d í r a e t r o 
y á m b i c o c a t a l é c t i c o , n i elegancia y c o r r e c c i ó n cons­
tante, sino, en varias ocasiones, d icc ión prosaica y 
prosodia defectuosa, demuestra concluyentemente 
que las odas coleccionadas por Constant ino Céfa-
las no son, en su m a y o r í a , obra de Anacreonte . 

No es posible desconocer, s in embargo, que mu­
chos de estos poemitas son dignos del cisne de 
Teos, y que just i f ican, por su m é r i t o , la ex t raord i ­
naria a c e p t a c i ó n con que han sido recibidos, estu­
diados, imitados, comentados y traducidos. ¿Quién , 
después de leerlos en el o r i g i n a l , no queda prenda­
do de su encantadora sencillez y deseoso de excla­
mar con el comentador de la ed ic ión de Parma: 
«Almas sublimes, d i s c í p u l o s de A p o l o , que desde 
A l e m á n h a b é i s suscitado, cul t ivado y difundido en 
toda Grecia la poes ía l í r ica , hay por ven tura vate 
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a lguno que en ingenuidad y candor y en d u l z u r a 
m é t r i c a haya podido vencer al cantor Teyo?» E n 
todos, hasta en los m á s insignificantes, hay d e l i ­
cados p r imores . E jemplo la oda p r imera , cuyo 
Pensamiento nada vale, dice P i e r r ó n , pero que 
tiene cierta graciosa ingenuidad que cautiva e l 
á n i m o . 

L a poes í a de Anacreonte no va nunca m á s a l lá 
de la superficie, y carece de aquella profundidad 
m o r a l que suele hallarse en los l í r icos eolios sus 
predecesores. E l poema sa t í r i co cont ra A r t e m ó n 
es buena prueba de e l lo . A pesar de que el 
poeta parece seriamente i r r i t a d o contra su afortu­
nado r i v a l , sus invectivas no pasan sin embargo 
de los signos exteriores: el traje r i d í c u l o , la amis­
tad con gentes viles, los castigos impuestos á sus 
t r u h a n e r í a s contrastando con su actual boato, 
pero nada sobre el valor ó infamia mora l , al me­
nos en lo que se censura. 

La l inda a l e g o r í a . t i tu lada L a y e g u a de T r a -
cia y algunos fragmentos e r ó t i c o s demuestran que 
tampoco sen t í a seriamente el amor. Las odas b á ­
quicas celebran el v ino ú n i c a m e n t e como medio 
de alegrar la sociedad, sin l legar á percibir en él 
nobles efectos, como Alceo al proclamarlo padre 
de la verdad ( i ) . Los restos de el H i m n o á Diana 
no bastan para juzgar su fervor rel igioso; pero el 
poema IloXtol ¡xsv ^¡xlv ííSirj y otros dan á conocer la 

poca e l evac ión de su filosofía, cuyos pr incipios se 
l imi taban á considerar la vida como el supremo 

( i ) F r a g m . 16. B l o m f . 
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bien y á buscar en los goces templados y t r anqu i ­
los la suma fel icidad. Por eso dice el tan citado 
M ü l l e r ( i ) : «A la poes ía de Anacreonte puede ap l i ­
carse con exact i tud el ju ic io de A r i s t ó t e l e s sobre 
la escuela jonia de p i n t u r a representada por Zeu -
xis, que floreció u n siglo d e s p u é s ; á pesar de la 
elegancia del dibujo y del color ido seductor, falta 
en ella xó rjOo?, el c a r á c t e r m o r a l . 

No hay, sin embargo, r a z ó n suficiente para for­
mular un especial c a p í t u l o de cargos contra la 
moral idad de nuestro poeta. Sus amores, sus elo­
gios del v ino , su afición á los placeres, su a p a t í a 
religiosa, objeto de a c e r b í s i m a s censuras, son co­
munes á casi todos los escritores de la a n t i g ü e d a d 
clás ica . N o pretendemos defenderlo, por m á s que 
para hacer su p a n e g í r i c o p u d i é r a m o s aducir co­
piosas citas, ya de P l a t ó n (2), que le l l a m ó <jócpo;, 
sabio, ya de S ó c r a t e s , que le calificó ávSptüv onráv-ctov 
crocpwxaxoí, el m á s docto de los hombres, ya de 
El iano , que se ind igna cont ra sus detractores (3), 
ya de Ateneo (4), que elogia su templanza, ya de 
M á x i m o de T i r o , que diserta larga y a p o l o g é t i c a ­
mente sobre su arte y costumbres, y sólo dejare­
mos consignado que es, con r a r í s i m a s excepciones, 
el m á s decente de los c lás icos . ¿Cuá l de ellos, si 
no, p o d r í a a r ro j a r l a pr imera piedra , t r a t á n d o s e de 
cierto abominable vicio? N i el bondadoso V i r g i l i o , 

(1) O p . c i t . , p á g . 383. 
{2) E n e l F e d r o ó de l a B e l l e z a . 
(3) V a r . H i s t o r . , l i b . i x , cap . i v . 
{4) L i b . x , 7. 



14 VIDA Y OBRAS DE ANACREONTB. 
n i el d iv ino filósofo del ideal , n i S ó c r a t e s , el m á s 
justo de los hombres, s a l d r í a n bien parados de una 
i n f o r m a c i ó n que nos guardaremos m u y bien de 
abrir . C ú l p e s e , pues, á la m i t o l o g í a , á la filosofía 
y á las.costumbres paganas de esta a b e r r a c i ó n , de 
la cual sólo hay indicios y no palmarias pruebas 
en la poesía a n a c r e ó n t i c a . 

L a a c u s a c i ó n de in temperancia en la bebida sí 
que no tiene r a z ó n de ser. Y a lo dijo Ateneo ( i ) 
hace ve in t icuat ro siglos; « S i e n d o sobrio y bueno, 
se finge beodo al e sc r ib i r . » L a embriaguez ana­
c r e ó n t i c a es, en efecto, una ficción p o é t i c a y no 
un apetito grosero y soez. E l Baco cantado por 
Anacreonte no es la poderosa deidad cuyos vapo­
res p r o d u c í a n los furiosos extremos y el f renes í de 
las o r g í a s , sino el amable Lieo, disipador de pe­
nas y desarrugador de c e ñ o s , compatible con las 
Musas, enemigo de estruendo y g r i t e r í a , y amigo 
de la buena sociedad, con cuyos atractivos, -más 
bien que con el zumo de la v i d , da a l iv io y espar­
cimiento al c o r a z ó n . Por otra parte, ¿qué beodo es 
és te que pide antes agua que v ino , cpip' üSwp, cpép' 
otvov ai Trat, y sin e s c á n d a l o del vientre echa de 
aqué l l a en la copa doble cantidad? Celebrar así el 
vino no arguye, n i mucho menos, vicio de e m ­
briaguez. 

Hay , a d e m á s , tanto en los fragmentos a u t é n t i c o s 
como en las a n a c r e ó n t i c a s de la co l ecc ión , i n s ­
piradas como es na tura l en el modelo, buenos 
pensamientos, suficientes en n ú m e r o para demos-

(i) i d . i b í d . 
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t rar que, sin tener la r ig idez estoica, no son c o m ­
pletamente relajados los rasgos de su fisonomía 
mora l . La templanza, v i r t u d cantada en versos de 
oro por Horac io y L e ó n , es pa t r imon io del l í r ico 
Teyano . Anacreonte no quiere el cuerno de A m a l -
tea, n i las riquezas de Giges, n i el cetro de A r g a n -
tonio; aborrece la guerra, detesta la plata, desco­
noce la envidia , abomina la m u r m u r a c i ó n y elogia 
con el ejemplo la sobriedad; su a m b i c i ó n se satis­
face con una corona de flores; sus aspiraciones no 
van m á s a l lá del hoy; basta á su a l imento u n pe-
dacito de pan y una copa de v ino , y su gusto es t á 
cifrado en pasar t r anqu i lamente la vida en c o m ­
p a ñ í a de las Musas y el A m o r . Bajo este punto de 
vista, aunque exagerando las conclusiones al ex­
t remo de i n c u r r i r en el Epicure ismo p re f i r i éndo lo 
á la mora l del P ó r t i c o , pudo decir Cas t i l lo y 
Ayensa, en el p r ó l o g o de su elegante traduc­
ción ( i ) : « E n las poes ías de Anacreonte hay un 
objeto filosófico de bastante i n t e r é s . L a paz es hija 
del amor y de la a l e g r í a ; la guerra y todas las pa­
siones feroces que la a c o m p a ñ a n nacen del des­
amor y tr isteza. Gocen los hombres y e s t é n ale­
gres, y v i v i r á n en paz; i n c l í n e n s e á gozar, acos­
tumbren sus á n i m o s á la serenidad, y d e t e s t a r á n la 
discordia. Las m á x i m a s que indirectamente les 
conduzcan á la c o n s e r v a c i ó n de la sociedad, s e r á n 
siempre un correct ivo de las pasiones fuertes que 
tienden á la d e s t r u c c i ó n . U n filósofo de los m á s 
grandes de Atenas c o n o c i ó d e s p u é s las miras de 

(i) Pág. xxiv. 
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Anacreonte , y a p r o v e c h á n d o s e de sus m á x i m a s 
f u n d ó un sistema, que si no a g r a d ó á los atroces 
Espartanos, n i á los orgullosos estoicos, no por eso 
dejó de ser el m á s sociable y el m á s adecuado á la 
déb i l humanidad.)^ Valga esta cita, m á s que para 
comprobar nuestro aserto, para hacer ver que no 
nos ciega al defender á Anacreonte el amor de 
T r a d u c t o r á O r i g i n a l . 

Si al apreciar la mora l idad de la p o e s í a ana­
c r e ó n t i c a h a y , como hemos v i s t o , disensiones, 
son en cambio u n á n i m e s y entusiastas los aplau­
sos prodigados á su m é r i t o l i t e r a r io . L a palabra se 
resiste á expresar la d u l c í s i m a i m p r e s i ó n que su 
lectura produce, y no hay forma de decir c ó m o se 
siente la belleza, la gracia, la elegancia sencilla, 
la na tura l idad en la suces ión de los pensamientos, 
la suavidad indefinible de los tonos, el arte sin arte, 
y la ciencia sin ciencia de sus obras. E x t á t i c o s de 
a d m i r a c i ó n los c r í t i cos m á s profundos, apelan al len­
guaje figurado para exponer sus juicios. Q u i é n le l l a ­
ma el m á s agradable Cupido del Parnaso ( i ) ; q u i é n 
compara su poesía á br i l lan te y l igera mariposa, cu­
yos colores puede ajar la mano m á s delicada (2); 
q u i é n percibe en ella el suave é inex t inguib le per­
fume de la rosa (3); q u i é n la du lzura del panal (4); 
q u i é n la diafanidad y frescura de la fuente que brota 

(1) A n d r é s , H i s t o r i a de t oda l a l i t e r a t u r a , t . i v , M a ­
d r i d , 1767. 

(2) F i c k e r , H i s t o i r e de l a l i t t . c l a ss . , t . 1, p á g . 68. 
(3) M o n f a l c o n , Odes d ' A n a c r e o n , p á g . 14. 
(4) E s c a l í g e r o , P o e t i c e s , l i b . 1, cap. XLIV. 
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en la m o n t a ñ a ( i ) . Horac io (2) calificó su estilo 
con una frase gráf ica : non elaboratum a d p e d e m ; 
Moore , su i n t é r p r e t e inspirado, proclama su lega­
do p o é t i c o la obra m á s perfecta de la a n t i g ü e d a d 
c lás ica , y hace de sus odas hijos de las Musas, ba l ­
buceando versos (3); Schoell (4) dice que r í e y j u ­
guetea con la ingenuidad de u n n i ñ o cuya inocen­
cia encanta; y , en fin, apenas se h a l l a r á c r í t i co a l ­
guno ant iguo n i moderno que no le ponga sobre 
su cabeza. 

L a dif icul tad de t raduc i r u n autor e s t á s iempre 
en r a z ó n directa de su m é r i t o . Por eso di jo L a 
Harpe, aunque demasiado en absoluto : «ne. t r a -
duisonspas A n a c r é o n ; » pero la misma hermosura 
de la poes ía a n a c r e ó n t i c a parece que arrastra á i n ­
terpretarla en el na t ivo id ioma . E l sent imiento de 
lo bello es sumamente comunica t ivo , y á la nece­
sidad de dar e x p a n s i ó n al que produce Anac reon -
te, se deben, sin duda, las muchas traducciones 
que de él poseemos. L a que ahora hal la amistosa 
acogida en la BIBLIOTECA CLÁSICA, ha dormido en el 
pupitre u n a ñ o m á s de los que exige Horac io . Es 
la m á s completa de cuantas hasta, la fecha se han 
publicado en E s p a ñ a , pues comprende todo l o au­
t é n t i c o y dudoso de Anacreonte , excepto algunos 
fragmentos insignificantes. E l texto á que nos he­
mos atenido pr inc ipa lmente es el de B r u n c k y Bois-

(1) V í c t o r H u g o . L e s C h a n t s d u c r e p u s c u l e , x x t x . 
(2) O d a x i v , l i b . v . 
(3) W o r k s , p á g . 2g3. 
(4) H i s t . de l a l i t t . g r e c q u e , P a r í s , 1823, 2.a e d . , t . 1, p . 268.. 

2 
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sonade, cuyo orden seguimos, consultando las v a ­
riantes de Barnes, Baxter , Paw y otros insignes 
helenistas que hemos tenido á la mano. L a ver­
s ión es tá generalmente en el met ro consagrado 
por el parnaso e s p a ñ o l , y procura ser fiel a l o r i g i ­
na l y evi tar ampl i f icaciones .En esto ú l t i m o estriba, 
si no me e n g a ñ o , su ú n i c o m é r i t o ; pues sin mo­
destia l a reconozco incapaz de compet i r , en otros 
conceptos, con las traducciones de Vi l legas , Gas-
t i l l o y Ayensa y hermanos G a n g a - A r g ü e l l e s , en 
los que ha tenido la musa teyana i n t é r p r e t e s m u y 
elegantes. 

FEDERICO BARÁIBAR. 



ANACREONTE. 

E P I G R A M A S E N H O N O R D E A N A G R E O N T E , 

D E S I M Ó N I D E S . 

'Hjxept iravOáAx.xstpa;, ^.eOuxpótpe... 

Madre alegre del v i n o y la abundancia, 
Que en graciosa espiral tuerces los brazos, 
Despliega a q u í t u i n g é n i t a elegancia. 

Cubre de verdes, encrespados lazos 
De Anacreonte el t ú m u l o l i ge ro , 
Y da al f ú n e b r e cipo m i l abrazos. 

As í el buen bebedor y c o m p a ñ e r o , 
C u y a l i r a de j ó v e n e s prendada 
Llenaba de la noche el curso entero, 

T e n d r á la sien de t u uva coronada, 
Y siempre g o t e a r á sobre su lecho 
De t u n é c t a r l a esencia delicada, 
Menos dulce que el canto de su pecho. 
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D E C R I N Á G O R A S . 

Dulce obra de las Gracias, 
Enc ie r ra el manuscr i to 
De p o e s í a s l í r icas 
Cinco preciosos l ibros . 

E l T e y o Anacreonte 
Los esc r ib ió festivo, 
Ora al amor cantando, 
Ora cantando al v i n o . 

E n t u nata l , Antonia^ 
Fel iz te los e n v í o , 
Pues son de t u belleza 
Y de t u ingenio dignos . 
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D E A N T Í P A T R O S I D O N I O . 

€)áXXat TeT;pax,ópu[x6oi;, 'Avaxpáov. 

Bro ten en t u sepulcro 
L a yedra trepadora, 
La | t i e rna flor que el prado 
D e | p ú r p u r a colora, 
De leche blancas fuentes, 
Y de aromoso v ino 
D u l c í s i m a s corrientes; 
Y alegren, si á los muertos 
Es dable el regocijo. 
T u po lvo , Anacreonte , 
De¿las Camenas hi jo , 
Que del v i v i r los mares 
Surcaste con amores 
Y b á q u i c o s cantares. 
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D E C ^ L I U S C A L G A G N I N U S . 

A c te, s á n e t e senex, acinus sub T á r t a r a m i s i í . 

U n grano de uva te a r r a n c ó la v i d a , 
Cerrando, santo anciano, á t u garganta . 
D e l cisne emuladora , la salida. 

Creced, creced en abundancia tanta 
Yedra , l aure l y perfumada rosa 
Que de flores c u b r á i s su t u m b a santa. 

Vaya lejos de a q u í la v i d odiosa 
Que hizo brotar t an ominoso f ru to , 
Pues ya n i á Baco le parece hermosa 
L a planta audaz que o c a s i o n ó ta l l u to , . 
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odoe.—Ab Henr i co Stephano luce et la t in i ta te nunc 
primum.donatas.—Lutetice. A p u d H e n r i c u m Sie-
phanum, M D L I V . — E x p r iv i l eg io Regis. E d i c i ó n 
pr inceps . F o r m a u n v o l . en 4.0, de n o p á g s . sin 
el p r i n c i p i u m , que es u n breve prefacio en gr iego 
y l a t í n . Cont iene el texto gr iego 'de 55 odas, a lgu­
nas poes ía s atr ibuidas á Anacreonte y á A lceo , 
2 odas de Safo, observaciones c r í t i cas en l a t í n y 
3 i a n a c r e ó n t i c a s traducidas en verso l a t ino por e l 
mismo Esteban, á menos que esta v e r s i ó n se a t r i ­
buya á Columesio , s e g ú n sostiene Juan Dorat , en 
su Recuei l de p a r t i c u l a r i t é s , p á g . 109. 

* D e b o c o n s i g n a r a q u í l a e x p r e s i ó n de m i a g r a d e c i ­
m i e n t o c o r d i a l í s i m o , p o r los da tos q u e se h a n s e r v i d o f a c i l i ­
t a r m e , á los s e ñ o r e s B i s s o l a t i , B y r o n N i c h o l s o n , C a r o u l i , 
F o r n a r i , M e n é n d e z P e l a y o , M i ó l a , R u b i o y L l u c h y V i a l e , y 
m u y e s p e c i a l m e n t e á m i q u e r i d o a m i g o y d o c t o m a e s t r o d o n 
M a t í a s B a r r i o y M i e r , á c u y a d i l i g e n c i a debo m u c h a s n o t i c i a s 
r ecog idas e n las B i b l i o t e c a s de P a r í s , 
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E l c é l e b r e t i póg ra fo Enr ique Esteban descif ró 
en la cubierta de pergamino de u n l i b r o viejo la 
oda Aá^ouicv al yuvocTxE?. V i s i t ó la I ta l ia en 1547, y 
p e r m a n e c i ó tres a ñ o s en F lorenc ia , N á p o l e s y 
Roma, e s c u d r i ñ a n d o archivos y bibliotecas en busca 
de manuscri tos de autores c lás icos , y t uvo la buena 
suerte de hallar dos cód ices de las odas atr ibuidas 
á Anacreonte . R e g r e s ó á P a r í s con su precioso ha ­
l lazgo; so l i c i tó de la Sorbona permiso para estable­
cer una impren ta , y p u b l i c ó en 1554 la e d i c i ó n 
pr inceps que queda descrita. E l descubrimiento 
de Esteban fué recibido con entusiasmo por los 
hombres doctos; pero algunos c r í t i cos , m á s g r a m á ­
ticos que artistas, pusieron en tela de ju ic io su au­
tent ic idad, suponiendo moderno el texto y obra 
de a l g ú n insulso grecista ó del mismo edi tor . Este, 
en vez de justificarse mostrando el manuscr i to , l o 
e s c o n d i ó con la suspicacia de u n avaro, hasta su 
muer te , ocurr ida en i5g8 en el Ho te l -Dieu de 
L y ó n . E l posterior descubrimiento del manuscr i to 
del Vat icano d i s ipó todas las dudas, pues el texto 
de l nuevo cód ice , salvas algunas p e q u e ñ a s diferen­
cias, estaba conforme con el impreso por Esteban, 
s e g ú n demostraron, d e s p u é s de p ro l i jo examen, 
E s c a l í g e r o y Saumaise. 

L a e d i c i ó n de Esteban, reproducida varias veces, 
s i rv ió de modelo para todas las publicaciones y 
traducciones de Anacreonte , hasta las ediciones 
c r í t i c a s de Baxter (1695), que inaugura u n nuevo 
p e r í o d o en la Bib l iogra f ía A n a c r e ó n t i c a . 

2. A N A K P E O N T O S , K A I AAAfíN TINÍ2N XupocGiv 
moaiTav [xsXt}.—Anacreontis et a l i o r u m l y r i c o r u m 
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a l iquo t poe ta rum Odoe. I n easdem H e n r . Stephani 
observationes; ÊEDEM LATINEE. T y p i s Regiis . P a r i -
s i is iSSS, apud G u i l . M o r e l l i u m , i n graséis t y p o -
graphum reg ium, et R o b . S tephanum. Segunda 
e d i c i ó n de 122 p á g i n a s , aumentada con la tercera 
oda de Safo. 

3. E n el mismo a ñ o i556 se hizo una 3.a edi­
c i ó n del trabajo de Enr ique Esteban, citada por 
Fabr ic io en estos t é r m i n o s : L u t e t . P a r í s , i n 16.0, 
i n Henr . Stephani Gol lect . P indar i et R e l i q u o r u m 
L y r i c o r u m . A d d i d i t Stephanus al iquot Odas ex 
Eliae Andreae in terpre ta t ione , atque conjecturas. 

4 . P indar i O l i m p i a , Py th ia , Nemea, I s t h m i a . 
Gaeterorum octo l y r i c o r u m carmina , Alcae i , Sap-
phvs, Stesichori , I b y c i , Anacreont i s , Bachi l id is , 
Simonidis , A l c m a n i s ; N o n n u l l a e t iam a l i o r u m . 
Ed i t io n . Graeco-latina H . S teph . recogni t ione 
q u o r u m d a m interpre ta t ionis l o c o r u m et accesione 
l y r i c o r u m carmina locupleta ta . A n n o M . D . L X V I . 
Excudebat Henr . Stephanus, i lus t r is u i r i H u l d r i -
ch i F u g e r i i typographus . U n v o l . 12o, de 576 p á ­
ginas. E n la portada escudo del impresor, con 
u n á r b o l del cual corta ramas desde el suelo, y l a 
leyenda « N o l i a l t v m s u p e r e . » E l texto va pre­
cedido de una dedicatoria de l Impresor á Fe l ipe 
Melanch ton io , fechada en i56o . 

5. L a 2.a e d i c i ó n de Esteban se reprodujo casi 
s in cambio en Amberes , en 12o. 

6. Carmina novem i l l u s t r i u m femina rum Sap-
phus, Erinnae, M y r u s , M y r t i d i s , Gorinnae, Teles i ­
llas, Nossidis, Anytae et l y r i c o r u m Alcman i s , Ste­
s ichor i , Alcaei, I b y c i , Anacreontisy Simonidis , Bac-
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chy l i d i s , Elegiae Tytaei , et M i m n e r m i . B u c ó l i c a 
Bionis et Moschi . L a t i n o versu a Lau ren t i o C a m ­
bara expressa. Cleantis , Moschonis a l io rumque 
fragmenta n u n c p r i m u m edita. E x bibl iotheca FM/-
v i i U r s i n i Romani .—Antuerpiae, ex officina C r i s -
t opho r i P l an t i n i : C l ^ . l ^ ) - L X V I I I . U n v o l . , 8o ma­
y o r de 387 p á g s . , sin el p r ó l o g o . E l cuerpo de la 
obra contiene sólo el texto griego de los autores 
citados. Anacreonte ocupa desde la p á g . 128 á 
l a i 5 2 , ambas inclusive. 

F u l v i o Urs ino c r e y ó i l e g í t i m o el t ex to de Este­
ban, y no i n c l u y ó en esta co l ecc ión m á s que los 
fragmentos de Anacreonte conservados en los a u ­
tores ant iguos. 

7. L a e d i c i ó n n ú m . 2 se reprodujo en P a r í s , 
en i586 . 

8. L a misma se reprodujo en Rostock, 1597, 
en 4.0, por E i l h a r d o L u h i n o . 

9. G a r m i n u m poetarum novem, Lyricas poe-
seos fragmenta. Alcaei, Sapphus, Stesichori, I by -
c i , Anacreont is , Bachyl id is , S imonidis , A lcman i s , 
P inda r i ; c u m la t ina in te rpre ta t ione , etc. He ide l -
hergce, 1598, apud. H i e r . Commel inum. E n 8o. Es 
r e p r o d u c c i ó n de la co lecc ión de L í r i c o s de Este­
ban, hecha por E m i l i o P o r t o , que m u d ó só lo dos ó 
tres pasajes. L leva las.versiones latinas del mismo 
Esteban y de Andrea . 

10. Sexta ed ic ión de la c o l e c c i ó n de L í r i cos de 
E . Esteban, por Pablo Esteban, en Ginebra , 1600. 
Es poco correcta. 

11 . Segunda e d i c i ó n de la c o l e c c i ó n de E . P o r ­
to , A n j o u ; 1611, en 4.0 
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13. Tercera ed i c ión de la c o l e c c i ó n de E . P o r ­

to. Ginebra, 1614, en 4.0 
13. E A A H N E S D O I H T A I D A A A I O I , TPAr iKOl , 

KfíMIKOI, A r P I K O I , E D i r P A M M A T O n O I O I . —Poetse 

Grseci veteres, T r a g i c i , C o m i c i , L y r i c i , E p i g r a m -
mata r i i , Add i t i s fragmentis ex probatis aucthoribus 
collectis, nunc p r i m u m Grascé et L a t i n é i n u n u m 
redacti Corpus.—Colonice A l l o b r o g u m , T y p i s Pe-
t r i de la R o u v i e r e . — A n n o G I Q ^ C X I V . — U n v o l . 
de ySS p á g s . en fo l io , sin el P r i n c i p i u m y los co­
piosos í nd i ce s , que carecen de p a g i n a c i ó n . Las 
poes ías de Anacreonte , p á g s . 100 á 121, l levan el 
texto griego á dos columnas, á la izquierda, y la 
v e r s i ó n la t ina , en igua l forma, á la derecha, sin, 
notas n i ilustraciones de n inguna clase. 

14. Poetae graeci veteres t r ag ic i , comic i , l y r i c i r 
e p i g r a m m a t a r i i , additis fragmentis ex probatis 
auctoribus colect i i , nunc p r i m u m gr . et la t . i n 
u n u m redact i c o r p u s . — C o l o n . A l l o h r o g . , 1614. 
2 v o l , enfol .—Esta co l ecc ión fué dispuesta por Lec-
tius y publicada d e s p u é s de su muer te . Las poes í a s 
de Anacreonte e s t á n en el t o m o 11 con las de los 
d e m á s l í r icos . Esta e d i c i ó n , que c i tan Schoé l l ( H i s -
toire de la L i t t . g r ecque .p ro f . 1, p . LXXXIV) y M o n -
falcon, no se diferencia de la anter ior m á s que en 
el n ú m e r o de v o l ú m e n e s en que es t á d iv id ida . 

15. S é p t i m a ed. d é l a c o l e c c i ó n de E . Esteban 
en Tuhinge , 1622. 

16. R e i m p r e s i ó n de la misma, en Ehroduni> 
M D G X X I I I . E n 16.0 Anacreonte ocupa las p á g i ­
nas 464 á 5414 

17. Anacreont is T e i i an t iquiss imi et amabil is-
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s i m i Poétae , omn ia , quse extant , c u m t r i p l i c i ver-
sione, ac notis variis ex Museo, M . F r i d e r i c i Her -
m a n n i F l a i d e r i , H u m a n i o r u m l i t t e r a r u m i n Aca­
demia Tubingens i s professoris.— Tubingce, T y p i s 
Johan . A l e x a n d r i C e l l i i . — M . D . X X I V ; u n v o l . 
en 16.0 de 38o p á g s . sin el P r i n c i p i u m . Cont iene: 
Dedicator ia á T o m á s Lans io ; V i d a de Anacreonte , 
ex L i l i i G y r a l d i . l i b . i x . D e Poe t a rum H i s t . ; 
55 odas, 29 fragmentos y 39 epigramas de A n a ­
creonte con el t ex to gr iego de Esteban en la p á g i ­
na de la izquierda y la v e r s i ó n de Fla ider á la dere­
cha; la t r a d u c c i ó n la t ina de Esteban de las 36 odas; 
la de las 55 de Elias A n d r é s ; otras 7 odas en l a t í n 
s in n ú m e r o s , y las notas del edi tor . 

18. Anacreont is T e i i C a r m i n a eodem versuum 
l a t i n o r u m genere a vari is expressa operaque et 
studio H a d r i a n i Foppens, p o é s e o s studiosi i n g y m -
nasio societatis lesu Bruxe l l i s recusa, cum texto 
grseco: pleraeque versiones Stephani et Eliae A n ­
dreas.—Antuerpia?, I 6 5 I , en 12.0 

19. E n 1657 se reprodujo en Londres la Co­
l e c c i ó n de L í r i cos de Esteban, n ú m . 2 de esta sec­
c i ó n . G a i l la cita E d i t i o 11, M o r e l l i . Lond in i s 8.° 
L a 1 .a ed ic ión M o r e l l i , s e g ú n Fabr ic io , es la que 
hemos l lamado 2.a de E n r i q u e Esteban. 

20. TA TOT ANAKPEONTOS K A l SAHOJOTS MEAH. 
Anacreont i s et Sapphonis C a r m i n a . Notas et ani ­
madversiones addidi t Tanaqu i l lus Faher ; i n quibus 
m u l t a ve te rum emendantur . — S a l m u r ü ; apud 
í o a n n e m L e n e r i u m M . D C . L X . — - 1 v o l , en 16.0 de 
210 p á g s . sin el P r i n c i p i u m . Cont iene: Dedicator ia 
á G u i l l e r m o de B a u t r u , consejero del Rey Cr i s t ian! -
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simo; P r ó l o g o a d Lec to rem; Ep ig rama de T e ó c r i t o 
sobre Anacreonte ; 55 poes ías a u t é n t i c a s de A n a -
creonte, 10 dudosas y varios elogios de A A . an t i ­
guos, con el t ex to gr iego y la v e r s i ó n la t ina : n o ­
tas. Esta e d i c i ó n de T a n n e g u i L e - F é v r e , hombre 
devas ta e r u d i c i ó n y doctr ina , es u n trabajo de 
verdadero m é r i t o , m u y elogiado por Fabr ic io y 
otros. 

21 . Segunda e d i c i ó n de Le -Fevre . Sa lmur i i , . 
1860, es 12.0 

22 ANAKPEONTOS Tníou [xArj.—Anacreontis T e i i 
odae ab. H - Stephano luce et la t in i ta te donatae. 
gr . et la t . Cantabrigiae . 1864, A p u d . Joanne? 
H o y e s , en 12.0 Es una r e p r o d u c c i ó n de la de E n r i ­
que Esteban, con las mismas notas. 

23. Tercera e d i c i ó n de Le -Fevre , S a l m u r i i , 
1690. Fabr ic io la l l ama amendosum exemplum 
m á x i m e i n no t i s ,» l o cual hace sospechar que no 
fué d i r ig ida por aquel e rudi to , n i por su hi ja y 
cont inuadora Madame Dacier ( A n a L e - F é v r e ) . 

24. ANAKPEONTOS THIOT MEAH. — Anacreont is 
T e i i Carmina . P lu r imis quibus hactenus scatebant 
mendis p u r g a v i t , turbata met ra r e s t i t u i t , n o -
tasque c u m nova in te rpre ta t ione l i t t e r a l i adjecit 
Wi l l i e lmus B a x t e r . Subj ic iun tur et iam D ú o ve-
tustissimse Poetriae Sapphus elegantissima odaria, 
una cum correct ione Isaaci Voss i i : et T h e o c r i t i 
Anacreon t i cum I n M o r t u u m A d o n i m . — L o n d i n i : 
A p u d Gua l t . K e t t i l b y , ad insigne capitis Episcopi , 
i n Coemeterio D . Pau l i : 1695. 1 v o l . d e I 3 I pp. , 
en 12, sin el P r i n c i p i u m que carece de pagina­
c ión y contiene una E p í s t o l a dedicatoria y varias 
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noticias de Anacreonte . Siguen las poes ía s de és te 
y las de Safo sin n u m e r a c i ó n , texto griego en las 
p á g i n a s de la izquierda y t r a d u c c i ó n la t ina en 
verso á la derecha, con copiosas notas, t a m b i é n 
latinas, a l pie. Baxter fué el p r imer corrector del 
tex to de Esteban. Esta p r imera e d i c i ó n es la m á s 
defectuosa. 

25. L a ed ic ión de Le -Fevre , de 1680, se repro­
dujo en 1700 en Ndpoles, por D o m i n . A n t . P a r r i n i . 

26. Anacreon T e i u s , poeta l y r i c u s , s u m m á 
-cura et d i l i g e n t i á , ad fidem vet. M S . V a t i c a n . 
emendatus; p r í s t i n o n i t o r i numerisque suis r e s t i -
tu tus , d i m i d i á feré parte auc tus .—Al iquo t nempe 
justis Poematis, et Fragment i s p l u r i m i s , ab u n d i -
quaque conquisi t is .—Opera et studio J o s u é B a r -
nes, S. T . B . , Graec. L i n g . Gantabr. Profesor 
Regi i .—Cantabr ig iae , Recentioribus T y p i s A c a -
demic is , Impensis E d m u n d i Jeffery, B ib l iopo ­
la s .—MDCGV. Es u n v o l . de 408 p á g s . en 8°. 
Cont iene: E p í s t o l a dedicatoria al Duque de M a l -
borough ; Emvíxtov griego y la t ino á la v ic to r i a a l ­
canzada por dicho Duque; V i d a de Anacreonte ; 
T ra t ado de la P o e s í a L í r i c a griega; C a t á l o g o de 
las obras escritas por Barnes; texto gr iego y t r a ­
d u c c i ó n la t ina de las Odas, Fragmentos , A n a ­
c r e ó n t i c a s , Epigramas de los An t iguos y Moder­
nos sobre Anacreonte , y u n ú l t i m o c a p í t u l o t i t u ­
lado Anacreon Chr is t ianus , y numerosas notas. 
A c o m p a ñ a n al l i b ro tres l á m i n a s con los retratos 
de Anacreonte , del Duque de Malborough y del 
edi tor Barnes. Este c o r r i g i ó el texto en vista del 
manuscr i to Vat icano y de las lecciones de S c a l í g e -
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ro , Heinsius, Saumaise y otros, y fué el p r imero 
que r e u n i ó cuidadosamente todos los fragmentos 
de Anacreonte , 

27. ANAKPEONTOS T H I O I M E A H . - A n a c r e o n t i s 
T e i i Ca rmina .—Plu r imis quibus hactenus scate-
bant mendis purgav i t , turba ta Met ra res t i tu i t , N o -
asque c u m Nova in te rpre ta t ione adjecit W i l l i e l -
mus B a x t e r . — S u b j i c i u n t u r e t i am d ú o vetustisimse 
Poetrise Sapphus Elegantissima Odaria , c u m novo 
commentar io : i t e m T h e o c r i t i A n a c r e o n t i c u m i n 
m o r t u u m A d o n i m . E d i t i o al tera, a l iquanto ema-
cula t ior , et e lucubrat ior : Q u á commendatur e t iam 
Barnesi i Gantabrigiensis Professoris L e p i d u m et 
be l lum I n g e n i u m et A c u m e n c r i t i c u m . — L o n d i n i , 
Augustae impr imeba tu r impens isMat thse iHawkius , 
postatque venalis ad A n g e l u m i n Area Paul ina . 
A . D . C P ) D C C X . — 1 vo lumen de 172 p á g s . en 8.°, 
sin contar el p r ó l o g o . A la portada a c o m p a ñ a un 
grabado que representa á Anacreonte . E n esta edi­
c i ó n co r r i g ió Baxter muchas faltas de la p r imera . 

28. Segunda ed ic ión de la obra de Barnes (nú ­
mero 26), hecha en Cambr idge (Cantabrigiae), 
como la p r imera , en 1721. Ofrece las siguientes va­
riantes: Fa l t a el C a t á l o g o de las obras del E d i t o r , 
y los HPOAErOMENA t ienen p a g i n a c i ó n en cifras 
a r á b i g a s , cont inuando la de la V i d a de Anac reon­
te, que e s t á en n ú m e r o s romanos. Es menos bella 
que la p r imera . 

29. ANACREONTIS TEI I CARMINA graece; c u m l a ­
t ina in t e rp re t a t ione , notis et Í n d i c e ; accedunt 
tractatus de Anacreont is v i t a , moribus , s ty lo , d i a ­
lecto ac metr is ; epp ig rammatum i n Anacreon tem 
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spic i legium et e d i t i o n u m catalogus, cura M i c h a e -
l is M a i i t a i r e . — L o n d i n i , Gul ie lmus Bower , i j -zb , 
en 4.0 Es una hermosa e d i c i ó n sumamente rara , 
porque só lo se t i r a r o n de ella 100 ejemplares, cu­
yas faltas c o r r i g i ó á p l u m a el mismo Mai t t a i r e . 
Contiene 61 odas traducidas en verso l a t ino por el 
editor y lo restante en prosa. Las notas que acom­
p a ñ a n al tex to e s t á n tomadas de todos los comenta­
rios anteriores, excepto de los escolios del Abate 
R a n e é . 

30. ANACREONTIS TEI I OD̂ E ET FRAGMENTA grsece 
et la t ine , c u m notis Joannis Corne l i i de Pans.— 
T r a j e c t i ad Rhenum; apud G u i l i e l m u m K r o o n , 
B i b l i o p . M . D . C G . X X X I I . Es u n v o l . e n 4.0 de 3 i 6 p á ­
ginas, sin la dedicatoria y el prefacio que carecen 
de n u m e r a c i ó n . E l cuerpo de la obra contiene: 
62 odas y 109 fragmentos de Anacreonte con el 
texto griego á la derecha y la t r a d u c c i ó n la t ina 
en verso á la izquierda, y al pie notas t a m b i é n l a ­
tinas en que se corrige el texto a n a c r e ó n t i c o con 
excesivo a t rev imiento y se t ra ta con poca co r t e s í a 
á los editores anteriores. Por eso Fabr ic io des­
p u é s de l lamar le c r í t i c o temerar io , a ñ a d e : « S e d 
castigavit eius audaciam D ' O r v i l l e i n Vanno C r i ­
t ica, As te lod . , 1737.» 

31 . A N A K P E O N T O S T H I O r MEAH. Anacreont is 
T e i i Ca rmina , aecurate edita, c u m notis perpetuis 
et versione la t ina , numer is elegiacis paraphrastice 
expressa, etc. L o n d i n i , 1733. U n v o l . en I2.0de 210 
p á g i n a s . E d i c i ó n r a r í s i m a , hecha por J o s é T r a p p , 
de quien es t a m b i é n la v e r s i ó n pa ra f r á s t i c a d e í 
t ex to gr iego. 
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32. Anacreon Teius , Poeta L y r i c u s , Summa 
cura et Di l igen t i a , ad fidem et iam V e t . M S . V a t i -
can. emendatas, P r í s t i n o N i t o r i , Numerisque suis 
rest i tutus, d imid ia fere parte auctus. — A l i q u o t 
nempe justis Poematis, et Fragment is p lu r imis , 
ab undiquaque cónqu i s i t i s . I t em Anacreontis V i t a , 
Tractatus de L y r i c a Poesi, etc.—Accesere Orna -
ment i loco tres elegantes Sculptae Effigies; Auc-
toris Anacreont is : Pa t ron i , D . Ducis de Malbo-
roug; Edi tor i s , Josué Barnesi i . —Opera et studio 
J o s u é Barnes , S. T . B . Graec. L i n g . Cantabr, Pro-
fessoris R e g i i . — E d i t i o T e r t i a , auctior et emen-
á s i ú o r . — L o n d i n i , Impensis Jacobi, Johannis, et 
Paul i K n a p t o n . — M D G C X X X I V . Es u n v o l . en 8.° 
de LXXVIII -+- 341 p á g s . sin contar la E p í s t o l a dedi­
catoria, el Ep in ic io y el í n d i c e que carecen de nu­
m e r a c i ó n . Es la m á s rara de las ediciones Barne-
sianas y la menos correcta. 

33. E n 1740 se hizo en Londres una segunda 
edición en 4.0 del Anacreonte de M a i t t a i r e (n , 29), 
aumentado con las versiones latinas de Enr ique 
Esteban y Elias A n d r é s y los escolios griegos del 
Abate R a n e é . L a t irada fué só lo de 100 ejemplares. 

34. 'Avaxpsovxo? T-ntou [ASAÍJ. — Anacreontis T e i i 
Carmina, aecurate edita cum notis perpetuis; et 
versione la t ina Numer is elegiacis Paraphrastice 
expressa. Accedunt ejusdera u t perhibentur , F rag ­
menta; et Poetriae Sapphus, quas supersunt .—Edi­
t io secunda priore emendatior et vocabulorum 
omnium Anacreon t i co rum índ i ce adaucta; cum re-
m m , ep i the to rum, et phras ium in s ign io rum an-
nota t ione .—Londin i . Impensis Samuelis B i r t i n 

3 
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A v e - M a r y - L a n e , Johannes C l a r k i n D u c h . — L a ñ e 
et G u i l i e l m i i n Smi th -Sguace Wes tmonas f .— 
M D G G X L I I . E n 8.° menor . Es la segunda e d i c i ó n 
de J o s é T r a p p (n . 3 i ) . 

35. E n 1742 se p u b l i c ó en Londres una segun­
da ed ic ión de lujo del Anacreonte de Pan> (n . 3o). 

36. Cuarta ed i c ión Barnesiana, en 1742. Cam­
bridge, en 12.0 

37. ANAKPEONTOS MEAH.—Anacreontis Carmi ­
na, etc.; gr . ; addita est, ad finem, p a r t i m H . Ste-
phani , p a r t i m E . Andreae, la t ina eodem versuum 
genere, in te rpre ta t ione ; Jo . L a m i u s recensuit. 
Florentice ex t ypog r . J. B . Buscagni , 1742. Es un 
v o l . de 139 p á g s . en 12.0, hecho por L a m y para 
uso del Seminario de F lorenc ia . Reproduce el 
texto de Barnes, s in notas. F u é prohibida , por lo 
cual es r a r í s i m a y m u y buscada. 

38. T A TOr A N A K P E O N T O S K A I S A n ^ O I S 
MEAH.—Anacreont i s et Sapphonis Carmina . Glas-
guoe, i n aedibus Academicis; excudebat Robertus 
Fou l i s , Academiae typographus , 1744, en 8.° me­
nor . Es la pr imera de las ediciones Glasguenses; 
m u y bella y correcta, 

39. A i T O T A N A K P E O N T O S fíAAI. K a l xoc 
S A T I O O r S , Kal xoO A A K A I O T A E I ^ N A . Glas-
guce. Excudebant R. et A . Fou l i s , 1751. U n v o l . 
de 75 p á g s . en 32 .—Bel l a y rara e d i c i ó n , segunda 
de las Glasguenses, de la cual se t i r a r o n algunos 
ejemplares en vi tela y seda. 

40. Anacreontis T e i i Odae et Fragmenta grace 
et lat ine c u m notis Joannis Corne l i i de Pan>. 
T r a j e c t i ad Rhenum, H . et J . Bes fe l ing , iySZ.— 
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U n v o l . en 4.0 N o difiere de la de 1732 m á s que 
e n la portada ( n . 3o). 

4 1 . Odae seleclae Anacreont is cum in te r l inear ! 
i n t e r p r e t a t i o n e . — L u g d . , apud B . M . Man tev i l l e . 
—1755. 1 v o l . en 16.0 

42. AvaxpsóvTos ¡J-ÉXT). Anacreont is odae demptis 
obscenis á P. Josepho Petisco e Societate Jesu, per­
petua explicat ione illustratae.— Vil lagarsice, c u m 
f a c ú l t a t e Super io rum, anno 1761. Es el tomo 11, 
de la co l ecc ión Opuscula graeca ad usum Semina-
r i i Villagarsiensis.— i . 0 i E s o p i Fabulae; 2.0, A n a ­
creontis Odae; 3.°, E p í s t o l a M . Bas i l i i , 4.0, H o m e r i 
Batrachomyomachia; 5.°, Demosthenis Phi l ippica 
pr ima.— Vi l l agars ice^y^xs Seminar i i . A n o 1761. 
Contiene veinte odas de Anacreonte , y termina 
con el i d i l i o de T e ó c r i t o á la muerte de Adonis , 
A l pie de cada oda va el aná l i s i s , mezclado con la 
t r a d u c c i ó n . Es en 8.°, de 71 p á g s . 

4^- TOQ AvaxpÉovTot; tpñai xal xa SaTrtfoCí xod Eplv-
vaí >eti]/avx. — E d i m b u r g o , 1776, en 32.° —Lleva 
las versiones de Esteban y A n d r é s . 

44. E n 1777 se reprodujo en Glasgow por Fou-
lis la ed ic ión de 1751 (n . 39). 

45. ANAKPEONTOE IHIOT m i D O S I A K A HMIAM 
BIA. — Anacreontis T e i i convival ia semiambia.— 
ifoma?, C I q . 19 C C L X X X I . Praesidibus annuent i -
bus. E s p l é n d i d a ed i c ión en fol io m á x i m o , hecha 
por J o s é Sjpal le t t i—Contiene seis hojas p re l imina ­
res sin n u m e r a c i ó n , con la portada, dedicatoria al 
Infante D . Gabr ie l , y p r ó l o g o al lector . — Siguen 
60 p á g i n a s foliadas, con el tex to gr iego, á dos co­
lumnas, grabado en cobre, facs imi le del M S . V a -
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t icano, en las 16 p á g i n a s primeras, y á cont inua­
c ión el mismo impreso con la t r a d u c c i ó n lat ina en 
prosa, á tres columnas. A c o m p a ñ a n á la obra dos 
retratos, uno del autor y o t ro del Infante D . Ga­
br ie l . A lgunos ejemplares sólo contienen las 16 p á ­
ginas grabadas. Otros completos t ienen las v i ñ e t a s 
i luminadas . 

46. E n 1783 se hizo otra ed i c ión greco-latina, 
en 12.0 de Anacreonte , Safo y Alceo en Glasgow 
por A . F o u l i s . 

47. Schmieder ( B e n j . — F r i d . ) . Odaria; La t ine 
conversa et i l lus t ra ta . H a l i s , 1782-1784, en 4.0 
T o m o esta noticia de M o n f a l c ó n , sin poder ase­
gurar si esta ed i c ión es só lo la t ina ó si l leva el tex to 
griego. 

48. E n 1794 p u b l i c ó Ga i l , en P a r í s , s e g ú n su 
C a t á l o g o Bib l iográf ico , una ed i c ión greco-latina, 
segunda de las de este helenista. 

49. Anacreontis Ca rmina , numeris elegiacis 
paraphrastice expressa, etc., auctore C l . J . A . 
H o e u f t . D o r d r a c i , i j g S , en 8.° 

5o y 5 i . L a anterior se r e i m p r i m i ó en Esseny 
en 1796 y en 1797. 

52. Anacreontis Odag et Fragmenta , graece. et 
la t ine . Edente Joanne Bapt is ta Ga i l ; Pa r i s i i s ; t y -
pis Dido t , na tu majoris an. v n (1799), en 8.°, pa­
pel v i te la . 

53. Anacreontis Odae et Fragmenta gr . et l a t . , 
cura R . E . M e r c i e r . — D u h l i n i i excudebat R. E . M . 
1801, en 12.0 mayor. 

54. AI TOT ANAKPE0NT05 Í2AAI; KAI TA T H S SAI l -
ÍDOTS, KAI TA TOT AAKAIOT A E I ^ A N A , g r . et la t . 
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Glasguae; i n aedibus Academicis . Ex typis Jacobi 
M u n d e l l . Excudebant F . et J. Serymegeour; 1801. 
Bella ed ic ión en 8.° menor de 106 p á g s . 

55. Selecta ex op t imis graecis auctoribus ad 
usum scholarom Societatis J e s u . — M a t r i t i , T y p i s 
Eusebi i Aguado . M D G C C X X I X . Dos v o l en 8.° E n 
el segundo, de 227 p á g s . , hay doce odas de Ana -
creonte en gr iego, seguidas de la v e r s i ó n la t ina . 

56. ANACREON, g r . et l a t . ; by Ais labie ; R i d g -
w a y , i835? M o n f a l c o n ( i835] dice: « V i e n t de pa-
r a i t r e . » 

57. Anacreon , T h é o c r i t e , B i o n , Moschus, Ga-
l l imaque avec sommaires et notes. Par u n P r o -
fesseur de P A c a d é m i e de P a r í s . T r o i s i é m e é d i t i o n . 
P a r í s . I m p . et L i b . classiques de Jules Dela la in , 
F i l s et Success .d 'Ang. D e l a l a i n . — M . D G G G X L I I I . 
U n tomo en 8.° de 162 p á g s . Las odas de A n a -
creonte, en n ú m e r o de 46, ocupan de la p á g . 1 á 
la 28 inclusive , y l levan al pie algunas breves 
notas. E n el mismo v o l u m e n se encuentra la ver­
s ión la t ina , impresa el a ñ o i832. L a t r a d u c c i ó n es 
la de Esteban y A n d r é s , y ofrece la par t icu la r idad 
de contener la v e r s i ó n de ocho fragmentos que no 
existen en el texto gr iego. 

58. Odas Anacreont is et Sapphus latine et 
poetice redditae a Pe t ro A l q y s í o Valentino i n R o ­
mana Univers i ta te P. Medicinae Professore. F l o -
reniiae. A p u d G u i l l i e l m u m P ia t t i . 1843. U n v o l . 
foL de xvn-179 p á g s . Anacreonte acaba en la 59. 
Cont iene , a d e m á s del texto griego y de la v e r s i ó n 
la t ina, Dedicatoria á Gayetano Rem Picc i , Prefa­
cio , Vida de Anacreonte y algunas notas. L a t r a -
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d u c c i ó n es tá en d í s t i c o s , por no haber hallado^ 
dice su autor, metro a lguno entre los lat inos que 
corresponda con exac t i tud al a n a c r e ó n t i c o . 

5g. Anacreont is Carmina a Joanne M . Bossio 
La t in i s phaleucis reddi ta recensuit et nunc p r i -
m u m edenda curavi t texto graeco e regione p ó s i t o 
Bartholomaeus Catena, a Bibl iotheca Ambrosia-
na .—Medio lan i , Corbet ta , 1844. E n 4,0 menor . 

60. Anacreontis quae sunt et fe runtur carmina 
graeca versibus la t inis reddita edidi t Carolus F r i d . 
A u g . Nobbe, Professor Univers i ta t i s Lipsiensis et 
G y m n . N i c o l . Rector . Reg . Sax. O r d . A l b e r t . 
Eques.—Lipsice, V o i g t et G ü n t e r . — 1 8 5 5 . U n vo­
lumen de xvi-(- i45 p á g s . 8.° menor . Contiene: De­
dicatoria al min i s t ro Fa lkens te in ; Proemio; I n d i ­
ce; 9'3 odas, 6 e leg ías , 17 epigramas, 81 a n a c r e ó n ­
ticas, 16 corolarios y fragmentos, con el t ex to 
griego á la izquierda, la v e r s i ó n la t ina á la dere­
cha, y breves notas al pie. 

I I . — E D I C I O N E S G R I E G A S . 

1. Carmina Anacreontis selecta; g r . Romaer 
i559, en 12.0 ( V . Cata log. B i b l i o t h . B a r b e r i n , pá ­
gina. 3o, t . 1). 

2. A N A K P E O N T O S T H I O T M E A H . — Anacreont is 

T e i i Odas. — Pansiis. E x T y p o g r a p h i a l oan . L t -
bert . , via D i v i loan. Lateranensis, é regione C o l -
l e g i u m Camarecens is .—M.DC.XI . 

U n v o l . de 64 p á g s . en 8.°, con 5y odas de A n a -
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creonle, texto griego tomado de E . Esteban. E d i ­
c ión r a r í s i m a , no mencionada por Fabr ic io , Ga i l , 
Monfalcon n i otros b i b l i ó g r a f o s , 

3. Fabr ic io cita una ed i c ión del a ñ o 1611 en 
estos t é r m i n o s : « A n d e g a n , g r . 4 apud H a r w o o d , 
edit . P i n e l l i , p . 10.» 

4. E n 1624 a p a r e c i ó o t ra ed ic ión de L i b e r t u s 
( V . n . 2). DIBDIW ( I n t r o d u c t i o n to the Knoweledge 
o f rare and valuable ed i t ion of the Greck and L a ­
t ín Classics, 4.a ed. L o n d o n , 1827) la cita de este 
modo: « L i b e r t u s . Paris, 1624, 8.° g r . — E s edi­
c ión r a r í s i m a , desconocida á Mai t t a i re , de Bure y 
Glement y descrita ú n i c a m e n t e en la B i b . Askec, 
n . 9^7.» Debe ser la misma que menciona M o n ­
fa lcon, aunque omi t iendo el a ñ o de la i m p r e s i ó n . 
T a m b i é n la c o n o c i ó Fabr ic io , aunque por refe­
rencia. 

5. ANAKPEONTOS THIOT TA MEAH.—Mstá S^oXhov 
Icúdivvou ApfjávSou BouOiXXtTjptou Ap^ijAavSpliou. — P a -

r i s i i s , Ex Typograph i a lacobi Dugas t , v ia S, 
loannis Bellouacensis, ad O l i u a m Rob, Stepha-
n i . — M . D G . X X X I X . 

Es un v o l . de x in -145 p á g s . en 8.° Cont iene: 
i.0 Portada; 2.0 E p í s t o l a dedicatoria al Cardenal 
Riche l i eu ; 3.° V i d a de Anac reon te , tomada de 
Suidas; 4.0 cinco piececitas en griego, compues­
tas por el edi tor en honor, del poeta, y o t ra de 
igual clase por En r ique Esteban; 5.° las Odas de 
Anacreonte , seguidas de escolios griegos m u y cu­
riosos. L a ú l t i m a Oda es la que pr inc ip ia Ev l ^ t o i í . 
Gai l cree que esta ed ic ión debe atribuirse m á s bien 
que á Bou th i l i e r , d e s p u é s c é l e b r e con el nombre 



40 NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 
de Abad de la Trappe , á su maestro, pues aquel 
sólo contaba en 16'ig trece a ñ o s de edad. Este l ib ro 
es r a r í s i m o , pues el mismo editor t r a t ó de hacerlo 
desaparecer. Los ejemplares que de él se conser­
van no son todos iguales. 

6. Fabric io cita una r e p r o d u c c i ó n de la ante­
r i o r en 1647. 

7. A l T O I A N A K P E O N T 0 S Í 2 A A I , etc. Glasguce. 

Excudebant R. et A , F o u l i s ; 1751 - U n tomo de 
75 p á g s . en 32.° E l ejemplar del Museo B r i t á n i c o , 
cuyo c a t á l o g o he consultado, es tá impreso en seda 
de varios colores. 

8. ANAKPEONTOS T H I O I MEAH. SAl l^OrS AIMA 
TA.—Lutetiae P a r i s i o r u m , A p u d Joannem Augus-
t i n u m Grangee.—1754. U n tomo en 16.0, sin pagi­
n a c i ó n , todo en griego excepto la parte de la Por­
tada, trascrita en l a t í n . Cont iene: 62 Odas de 
Anacreonte , 2 Poes í a s de Safo y 7 Poemitas de 
T e ó c r i t o . L a i m p r e s i ó n es buena. Su editor fué 
M r . Capperonier. Esta rara e d i c i ó n va á veces 
a c o m p a ñ a d a de la t r a d u c c i ó n en verso f rancés de 
Gacon. 

9. Anacreontis T e i i C a r m i n a grsece erecensione 
G u l i e l m i B a x t e r i cum eiusdem Henr . Stephani et 
Tanegu id i Fabr i Not i s . Accedunt d ú o Sapphus 
Odaria atque T h e o c r i t i Anac reon t i cum i n M o r -
t u u m A d o n i m . Curav i t l o h . F v i á . F i s c h e r u s . — L i p -
sice i n L i b r a r í a C r u l l i a . — A , C. N . C F ) I o C C L I I I I . 
U n v o l . 8." de r32 p á g s . , sin contar el Prefacio, I n ­
dice y Dedicatoria, que no e s t á n numerados. C o n ­
tiene 55 odas en gr iego, con lo d e m á s que indica 
el t í t u l o . 



NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 41 
10/ AI TOT ANAKPEONTOS Í2AAI, etc, Glasguce, i n 

asdibus Academicis, excudebant Robertus et A n ­
dreas Fow/w Academiae T y p o g r a p h i , xySy. U n vo­
lumen 8.° menor de 8o p á g s , con sólo el texto grie­
go perfectamente impreso en gruesos caracteres. 

n . E n 1761 se reprodujo en Glasgow la edi­
c i ó n anter ior . 

12. Anacreontis T e i i C a rm i n a , etc. Gurav i t 
l o h . V ú á . F i s c h e r u s . — L i p s i a e , A p u d l o h . Gothof. 
M u l l e r u m . A . C. N . C í o l o C G L X I I I I . U n v o l . de 
232 p á g s . en 4,0, r e p r o d u c c i ó n de la ed i c ión n ú m . 9, 
con u n grabado representando á Anacreonte en 
la portada. 

13. Analecta ve te rum poetarum grascorum.— 
Editore R i c h . F r . P h i l . B r u n c k . A r g e n t o r a t i . — 
A p u d lo . Gothofr . Bauer . j etc. Socium Bibl iopolas . 
Son tresvols. en 8.° p r o l . Cont iene el 1 ( p . 79-119) 
el texto de 78 odas y 16 epigramas de Anacreonte . 
Brunck hizo correcciones fel ic ís imas en el texto 
a n a c r e ó n t i c o , teniendo á la vista el C ó d i c e Vat ica­
no y siguiendo m á s bien á Baxter que á En r ique 
Esteban. E n el Co lo fón del tomo 1 se lee: « A r g e n ­
to ra t i , T y p i s loannis H e n r i c i He i t z , Academiae T y ­
pographi .—Die I A u g u s t i M D G C L X I I y al f in del 
P re fac io . « D a b a m A r g e n t o r a t i die X V I I I Decem-
bris M D C G L X X X V I . » Esta diversidad de fechas 
ha hecho que la presente ed i c ión se refiera á a ñ o s 
diferentes, a l 1.772 por Ga i l , al 1776 por Schoell . E l 
editor ya dice en su referido Prefacio las causas que 
le impid ie ron te rminar tan pronto como pensaba 
su Analecta, que es preciso fechar 1772-1776. 

14. E n L e i p z i g , 1776, se hizo una tercera edi-
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c ión del Anacreonte de F i s c h e r ( y . n ú m s . 9 y 12). 

15. Anacreont is quae vu lgo omnia t r i b u u n t u r 
Carmina , i n usum scholarum ed i t a ,—Maddehurg . 
et Cotheu, 1777. E n 8.a Reproduce el texto de 
Barnes. 

16. ANAKPEONTOS fíAAl. Anacreontis Carmina . 
Mss. codd. e t d o c t o r u m v i r o r u m conjecturis emen-
data. A r g e n t o r a t i , 1778; excudebat J . H . He i t z 
acad. T y p , ; en 16. Es la segunda de B r u n c k , si 
contamos como pr imera el Anacreonte de sus A n a -
l e d a ( n ú m . i 3 ) , y difiere de la anter ior en el texto 
y en las notas. H a y u n ejemplar en vi te la . 

17. Anacreont is quae v u l g o omnia t r i b u u n t u r 
Carmina , i n usum scholarum denuo e d i t a . — M a g -
deb.,. 1781. E n 8.° Es la Maddeburgense 2.a 

18. Anacreontis Carmina : recensuit, varieta-
t em lectionis selectam et ind icem adjecit. Jo. F r i d . 
D e g e n . — B r l a n g . , 1781, en 8.° Indica en las notas 
los versos de Anacreonte imitados por poetas ger­
m á n i c o s . Adopta el texto de la 2.a de B r u n c k , y 
tiene u n índ ice m u y copioso. 

19. Anacreont is Carmina cum lectionis var ie-
t a t i cura l ohann . L u d o l f . Hols t .—Lips ice , sumptu 
Siegfr. Lebr . C m s ú . — M D C C L X X Í I . E n 8.° de 
LXV1-+-164 p á g s . Cont iene: Dedicatoria, Prefacio y 
Commentatio A p o l ó g i c a en l a t í n : texto griego de 69 
odas y 7 fragmentos de Anacreonte , con muchas y 
largas notas latinas al pie; poes ías a n a c r e ó n t i c a s 
de varios autores; 6 fragmentos de Safo, 1 de 
E r inna ; y al fin m á s fragmentos y epigramas de 
Anacreonte , t a m b i é n con notas, aunque menos 
extensas. Hol t s s i gu ió el tex to de Baxter , anadien-
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dolé notas que m á s le oscurecen que le i lus t ran . Su 
la t inidad es detestable. Gai l la l lama casi maca­
r r ó n i c a . 

20. E n 1783 se hizo en Roma una segunda edi ­
c ión del trabajo de Spal le t t i ( V . i , áfi), en folio 
m á x i m o y condiciones a n á l o g a s á la p r imera , se­
g ú n Fabr ic io . Gai l la fecha en 1784, y M o n f a l c ó n , 
sin duda por error de copia, en 1774. 

i r . E n 17S3, s e g ú n Fabr ic io , F r a n c . X a v . de 
Roga t i hizo una ed i c ión griega en Colla (pob l ac ión 
de Toscana), en 8.° mayor . 

22. ANAKPEONTOS THÍOr ME¿H. Anacreont is 
T e i i Odaria; praefixo commentar io quo poetas ge-
nus t rad i tu r et bibliotheca a n a c r e ó n t i c a adumbra-
tu r . Addi t i s var . lect ionibus, Pa rmae , ex Regio 
Typographeio (Bodoni ) ; die X V Septembris, 1784. 
Esp l énd ida ed ic ión en 4.0, en griego cursivo, con 
acentos. Contiene: Portada con u n retrato de Ana-
creonte; Dedicatoria á D . N i c o l á s de Azara , con 
una v i ñ e t a representando á E s p a ñ a en figura de 
mujer armada de lanza y escudo; Comentar io d i ­
vidido en once c a p í t u l o s en X C I V p á g s . , fechado 
Parmcepridie Nonassex i i l i s . C I q . I q C C . L X X X I V : 
Odas, texto griego en 74 p á g s . ; Epigramas en las 
pág inas 74 y 75; Varie tas lectionis hasta la 100. 
Colofón: Opus ahsolutum est i n reg io Pa rmens i 
typographeio. A . C í o I q C C . L X X X V . K a l . A p r . 
imperante F e r d i ñ a n d o . B o r b ó n i c o . I duce c u i om-
nia. f o r t ú n a t e , f e l i c i t e r . prosperaque diutissime 
evenire apprecabimur . 

23. ANAKPEONTOS TÍIIOT MEAH — Anacreont is 
Te i i Odaria, praefixo commentar io quo poetae ge-
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ñ u s t r ad i tu r et Bibliotheca A n a c r e ó n t i c a adumbra-
t u r . Addi t i s var . lect ionibus. Parmce; ex regio 
Typographe io fBodoni) , i jSS , 4 ° mayor . Es ele­
g a n t í s i m a sobre toda p o n d e r a c i ó n . E s t á en ma­
y ú s c u l a s . Se dist ingue a d e m á s de la Bodoniana 
pr imera por l levar á la cabeza de la Dedicatoria 
el re t rato de Azara . 

24. E n la misma fecha hizo BodonioXta. ed ic ión 
de Anacreonte , que se cuenta la 3.a del c é l e b r e 
t i p ó g r a f o . Renouard cree una falta de t i no el i m ­
p r i m i r dos veces y con la misma fecha un l ib ro caro 
y de lu jo . 

25. E n 1786 hizo Degen en E r l a n g la 2.a edi­
c ión corregida y aumentada de su Anacreonte 
(n . 18). 

26. Anacreontis Carmina .—Accedun t selecta 
quaedam e L y r i c o r u m Re l iqu i i s .—Edi t i o nova lo -
c u p l e t i o r . — A r g e n t o r a t i , A p u d G . J. T r e u t t e l , 
M D C G L X X X V I . U n v o l . de i5o p á g s . en 12.° de 
excelente i m p r e s i ó n . Comienza por un breve P r ó ­
logo seguido del texto griego de 67 Odas y frag­
mentos de Anacreonte, con otras 21 poes ías del 
mismo, distribuidas en dos secciones. Esta 3.a edi­
c ión de B r u n c k es una de las mejores y m á s co­
rrectas. Se hicieron de ella tres tiradas en el mis­
mo a ñ o 1786, que contamos como una sola e d i c i ó n . 

27. E n 1787 hizo B r u n c k la 4.a ed ic ión de su 
Anacreonte, t a m b i é n en E s t r a s b u r g o . 

28. Anakreons lyr ische Heder, griechisch, m i t 
erklarenden anmerk ingen herausgegeben, von J. C. 
B r i e g e r . — L e i p s i g , 1787, en 8.° 

29. T h é o c r i t e , B i o n , Moschus , A n a c r é o n et 
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autres appelles vu lga i rement Petits P o é t e s publies 
par M . l 'Abbe Ga i l , docteur a g g r e g é de l ' U n i v e r s i -
té , faisant partie de la col lect ion des Livres grecs 
classiques, i m p r i m é par ordre du Gouvernement .— 
A P í i r f í , chez P . - F r . - D i d o t , I m p r . de Mons ieu r , 
quai des A u g u s t i n s . — M . D G C . L X K X V I I l . Es un 
tomo de 284 p á g s . en 8.°, precedido de un breve 
prefacio. Contiene 45 odas de Anacreonte , texto 
griego, con notas en f rancés y varios epigramas. 

30. Anakreons Lieder Griechisch m i t einem 
vollstan digen griechischteutschen Wor t r eg i s t e r 
íür S c h u l e n . — B e r l í n , und L i b a n , 1789, en 8.° E l 
editor fué Joerdens. N o contiene todas las odas, 
ni en el orden acostumbrado E s t á dedicada á los 
discípulos del edi tor . 

31 . Anacreontis et Sapphus Carmina graece. 
Recensuit notisque i l lus t rav i t perpetuis ex opt imis 
interpret ibus, quibus et suas adiecit. F rede r i cus 
Gottloh. B o r n , phi los . doctor et professor pub, in 
Universi t . l i t t e r . Lipsica.—Lipsice, apud Haugiam 
viduam C I o I o C C L X X X Í X , en 8.° 

32. B r u s c a g l i pub l i có en 1789 (?) en Florencia 
una ed ic ión griega de Anacreonte , en un v o l . de 
139 p á g s . en 12.0 Es r a r í s i m a , dice Gai l , y fué i n ­
cluida en el í n d i c e de l ibros prohibidos . Q u i z á en 
las notas latinas ó italianas que la a c o m p a ñ a s e n 
habría algo que diese mot ivo á tan severa medida. 

33. Fabric io concluye su c a t á l o g o de ediciones 
griegas y latinas de Anacreonte mencionando 
una publicada en B e r l í n , 1789, en 8.°, con el texto 
griego y notas lat inas. N i Gai l n i M o n f a l c ó n la 
citan, n i la hemos visto» 
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34. Anacreontis T e i i Odaria praefixo Gommen-

tar io que Poetae genus t r ad i tu r et Bibl ioteca ana-
creonteia adumbratur ; additis var. lect ionibus et 
Johannis Cr i s tophor i A m a d u t i i E p í s t o l a ad Johan-
nem Bapt is tam B o d o n i u m de Anacreont is genere 
eiusque Bib l io theca . Pa rmt íP , i n Aedibus Pala t i -
nis, 1791. T y p i s Bodonianis . U n v o l . en 8.° me­
nor . Contiene el re trato de José Vicente de A z a ­
ra, 118 p á g i n a s de p r o l e g ó m e n o s y 78 de tex to . 
Es la 4.a ed i c ión Bodoniana. 

35. Quin ta e d i c i ó n de P o i o n / . P í í r w a , 1791, en 
griego cursivo y 16.0 

36. Anacreont is T e i i Carmina e recensione 
G u i l i e l m i Bax te r i cum eiusdem notis; t e r t i u m edi-
d i t varietatemque lectiones a t q u é fragmenta cum 
suis animadversionibus adiecit l o a n . F r i d Fische-
rus .—Lipsice, sumptibus loanmis Godofredi Mue-
i l e r i . G I o I o C C L X X X X m . U n tomo en 4.0 x c v i + 
519 p á g s . , sin contar los í n d i c e s , que son bastante 
largos y carecen de p a g i n a c i ó n . Contiene : Prefa­
cio de esta ed i c ión y los de las precedentes (nú ­
meros 9, 12 y 14); juicios de escritores antiguos y 
modernos; Vida de Anacreonte ; 65 odas, texto 
gr iego, con m u l t i t u d de variantes y notas en l a t í n ; 
algunas poes ías de T e ó c r i t o y Safo en igual forma; 
Notas la t í ñas de Esteban y L e - F é v r e sobre A n a ­
creonte; Epigramas de este poeta, y tres copiosos 
í n d i c e s . E n la obra campea mucha é indigesta eru­
d ic ión . La portada lleva el re t ra to de Anacreonte . 
L a i m p r e s i ó n es buena, aunque sobre p é s i m o pa­
pel , y la e d i c i ó n , e n resumen, pasa por la mejor de 
Fischer. 
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37. Anacreont is T e i i Carmina graece e recen-
sioni G. B a s t e r i , etc.—Lipsice, sumptu Joh. Go-
dofredi M u l l e r i , 1793. U n v o l . en 8.° 

38. Anacreont is Carmina et Fragmenta gr . , 
cum notis edidi t L u d . H e n r . Teucherus . — L i p -
sice, apud J. G . C r a m e r u m , 1799, en 8.° 

39. Anacreont is Odar ia , ad t ex t i Barnesiani 
emendata accedunt variae lectiones, cura E d u a r d t 
F o r s t e r . — G u l . B u l m e r . — L o n d i n i , 1802,—Es u n 
v o l . en 8.°, con muchos grabados y elegantemente 
impreso. L leva las variantes al fin. 

40. A n a c r e ó n t i c a graece, recensuit notisque 
crit icis i n s t rux i t F r i d e r i c u s H e n r i c u s Bothe M a g -
deburgensis.— Lipsice, i n L ib ra r l a W e i d m a n n i a , 
i8o5, en 12,0 — M u y elegante, ñ e v a a d e m á s del 
texto una not icia de los metros a n a c r e ó n t i c o s y 
varias anotaciones c r í t i c a s , 

4 1 . Anacreontis et Sapphus reliquias, graece ad 
fidem o p t i m a r u m edi t ionum recensitse. Amstelo-
dami, A p u d L . A . C. Hesse. G I o I o C C G V Í I . E l 
editor fué / . A . Van Reenem, que hizo en el mis­
mo a ñ o otra e d i c i ó n en 4.0 

42. Anacreontis Carmina , ex recensione Brunc -
k i i ed. J . F . D e g e n . — E r l a n g , 1808, en 8.° Te r ­
cera ed ic ión (v. n ú m s . 18 y 25). 

43. Anacreont is C a r m i n a . — Viennce , 1809, 
en 8.° 

44. A n a c r e ó n t i c a graece, recensuit notisque c r i ­
ticis ins t rux i t F r i d . H e n r . Bothe; O x o n i i , N . 
Bliss. 1S09, en 8.8 (v. n." 40). 

45. Anacreont is Carmina , g r . ; notis i l lus t ra -
v i t , etc., C., F . G . Born .—Lips ice , 1809. en 8.° 
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46. Anacreontis Ca rmina , ex recens., etc.^4. A . 

Mcebius.—Halce, 1810, en 12.° Se dis t ingue, dice 
Schoell, por haberse aplicado en ella, q u i z á , con 
un poco de s u p e r s t i c i ó n , los principios de m é t r i c a 
de M . God . H e r m a n n al texto de B r u n c k . T iene 
un buen í n d i c e , pero la afean m u l t i t u d de faltas 
t i pográ f i cas . 

47. A n a c r e ó n t i c a graece. Ex recensione F r i ~ 
d e r i H e n r . Bothe . M a g d e h u r g e n s i s . — O x o n i i , 
impensis Bliss et Baxter , et F . G. et J. R i v i n g t o n ; 
L o n g m a n , H u r t s , Rees, Orme et Brower , et W . H . 
L u n n . — L o n d i n i , 1812; en 32." Bella ed i c ión (v. n ú ­
meros 40 y 44). 

48. Cuarta ed ic ión de Bothe en Londres , I 8 I 3 , 
en 8.° 

49. E n E d i m b u r g o , 1814, se p u b l i c ó una edi­
c ión griega de las Odas de Anacreonte , Safo y otros 
l í r icos , en 12.0 menor. 

50. Anacreont is Carmina , ed. S c h a f e r . — L i p -
sioe, 1827, en 8.° 

51. Anacreont is Carmina quae exstant gr. c u m 
clavi ad eorum in te l l igen t iam annexa et vocum 
s ingularem explanatione redacta. Studio et opera 
A . B r u n c k . — L o n d o n , 1820, en 12.0 

52. Excerpta ex Anacreont is Carminibus grae-
cis.— A . Da l^e l , L o n d i n i , et E d i m b u r g i , 1820, 
en8.0 

53. ANAKPEÍ2N.—Anacreontis Reliquiae Basi l i i 
Jul iani Paul i S i len t ia r i i A n a c r e ó n t i c a curante 
Jo. F r . Boissonade.—Parisi is , A p u d Lefevre b i -
b l iopolam. — M D G G C X X I I I . U n vo lumen de 
xii-4-160 p á g i n a s en 3 2 / Sigue el texto de Brunck 
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con p e q u e ñ a s correcciones, y l leva notas en griego 
y l a t í n . 

54. Anacreont is Carmina ; grasce cum selectis 
observationibus edidit Gustavus G u i l . Gumcelius. 
Upsaliae, suis impensis excudebant Palmbland. 
1824, en 8.° menor. 

55. L a anter ior se r e i m p r i m i ó en 1825. 
56. Anacreontea quse d i cun tu r secundum L e -

vesquii Co l l a t ionem Godicis Palatinis recensuit, 
strophis suis res t i tu i t , Stephani notis in tegr is , alio-
r u m selectis suisque i l l u s t r a v i t D r . F r i d e r i c u s 
M e h l h o r m , Gymnas i i evangel ici Glogaviensis A r -
chididascalus.—Subiecti sunt d ú o excursus de i m -
perfecti quodam usu et de activa v i ad iec t ivorum 
verba l ium i n l ^ . — Glogavioe, i n L i b r a r í a Nova 
G u e n t e r í a n a , M D C C C X X V . U n vo lumen de XII-H 
262 p á g s . en 6.°, que comienza con una Dedica­
tor ia , un Prefacio y largos P r o l e g ó m e n o s en l a t í n : 
siguen las Odas y fragmentos de Anacreonte en 
griego, con a b u n d a n t í s i m a s notas latinas, y conc lu­
ye con diversas adiciones y correcciones. 

57. Anacreont is quae fe runtur Garmina , Sap-
phus et Erinnae F r a g m e n t a . — T e x t u m passim refin-
x i t brevique annotat ione i l l u s t r av i t E r n . A n t ó n . 
Moehius.—Gothae et E r f o r d i a e , sumptibus G u i l . 
Hennings . — M D G G C X V I . XXX-+-126 p á g s . en 8.° 
mayor . Gont iene: Prefacio; V i d a de Anacreonte , 
Safo y Er ina ; 68 Odas de Anacreonte , t ex to gr ie­
go y notas latinas; Fragmentos de Safo y E r i n a , y 
dos Indices V e r b o r u m et R e r u m . 

58. Anacreont is Garmina . Accedunt selecta 
quaedam e l y r i c o r u m re l iqui is , e recensione et c u m 

4 
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notis R i c h . F r B r u n c k i i . E d i t i o s tereotypa.—L/p-
siae exoff ic ina Car. T a u c h n i t i i , e n i 6 . — E s t a edi­
c ión , sin fecha, deb ió aparecer por pr imera vez 
en 1826, s e g ú n conjetura de M o n f a l c ó n . 

59. E n Le ips ig , 1827, se hizo la segunda ed i ­
c ión del Anacreonte de M e h l h o r n (v. n ú m . 56), en 
la imprenta de Teubner , con el t í t u l o Antho log ia 
L y r i c a , etc. 

60. Anacreont is Carmina , Accedeunt selecta 
quaedam e L y r i c o r u m re l iqui is . E recensione et 
c u m notis R ich . F r . P h i l . B r u n c k i i . Nova edit io 
stereotypa emendatissima.—Lipstce, sumptibus et 
typis Ca ro l i T a n c h n i t i i . 1829, en 16.0 

6 1 . ANAKPEÍ2N.— Anacreontis Reliquiae Basi l i i 
Jul iani &. curante Jo. F r . Boissonade.—Paris i is 
apud Lefévre b i b l i o p o l a m . — M D C C G X X X I , Se­
gunda ed ic ión de Boissonade (v . n ú m . 53) de x i v + 
i S y p á g s . en 32.° Contiene dos Odas m á s que la 
pr imera y m á s extensas notas latinas. E l impresor 
fué R ignoux . 

62. Anacreontis C a r m i n u m Reliquias edidi t 
Theodorus B e r g k . — L i p s i a e , sumptu Reichemba-
c h i o m m F r a t r u m . M D C C C X X X I V . U n v o l . de 
xiv-t-298 p á g s . en 8.° mayor . Contiene, a d e m á s 
de la Dedicatoria y dos Prefacios, 145 fragmentos 
y 19 epigramas de Anacreonte, con el texto griego 
y abundantes explicaciones en l a t í n , sin dar su 
t r a d u c c i ó n completa. Las Odas e s t á n excluidas, 
como indica el t í t u l o , de esta e d i c i ó n . 

63. ANAKPEONTOS £MAl — E l texto griego de las 
poes ías de Anacreonte de la ed ic ión p o l í g l o t a (v. n . ) 
de M o n f a l c ó n se p u b l i c ó aparte en P a r í s y en 
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Ljyon, i835. Só lo se t i r a ron 20 ejemplares firmados 
en p a p e l - c a r t ó n ing lé s y tres en vi te la . N o se puso 
á la venta. 

64. Anacreon, gr . i n 32. i835? London, M i l l e r . 
De esta ed i c ión y de las dos siguientes dice M o n -
falcón que acaban de publicarse, 

65. A n a c r e ó n , g r . by Ed jpa rds , i n 12; Simp-
k i n , iSib? 

66. Anacreon w i t h Notes, i n 12. i835? D u b l i n ; 
Stockdale. 

67. ANAKPEONTOS THIOT M E A H . — Poés ies L y r i -

ques d' Anacreon de T é o s . — E d i t i o n d e s t i n é e á la 
jeunesse avec des sommaires, des arguments et des 
notes.—Par O m e g a . — L y o n , chez Perisse F r é r e s , 
l ibraires.—Paris, au d é p ó t de la L ib ra i r i e de Pe­
risse f r é r e s , — 1 8 3 6 . — L y o n , impr imer i e d ' A n t . Pe­
risse, U n tomo de vnH-84 P^gs. en 12, Cont iene: 
Dedicatoria; V ida de Anacreonte; 36 Odas, 3o frag­
mentos y X epigramas; tex to griego, con a rgu­
mentos y notas en f rancés ; imitaciones francesas 
de Anacreonte por el mismo Omega ( p s e u d ó n i m o ) , 
Le B r u n , L a Fonta ine , Tissot , B e r t i n i , J. B . Rous­
seau, Parny, Bot t ie r , M i l l e v o y e , G . B , y Demous-
tier . 

68. T . B e r g k p u b l i c ó por segunda vez el tex to 
de Anacreonte en su C o l e c c i ó n de Poetas griegos. -
L e i p z i g , 1843, en 8.° 

69. ANAKPEONTOS fíAAl, Anacreontis Carmina 
cum Sapphus a l iorumque reliquiis.—Adjectae sunt 
integrae B r u n c k i i Notae, Nova edit io stereotypa, 
curante C. H . Weise. Gr . Lipsice. 1884, en 8 / 

70. Tercera ed ic ión del Anacreonte de Teodoro 
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B e r g k en la Colección de L í r i c o s . — L e i p z i g , i 853 . 
7 1 . Nueva ed ic ión de las A n a c r e ó n t i c a s , en 

L e i p z i g , 1854, por Teodoro B e r g k . 
72. Lectiones grsecae sive M a n u - d u c t i o Hispa ­

nas juventut is i n l i n g u a m graecam. Composui t , 
c o n c i n n á v i t atque auxó^stp typis expressit Doctor 
L a ^ a r u s B a r d o n et Gome\ , greecorum l i t t e r a r u m 
i n Mat r i t ens i Gymnasio, professor ordinar ius .— 
M a d r i d , i856. L i b r e r í a de la Publ ic idad. U n tomo 
en 16.0, de x i v + 3 3 6 p á g s . , que contiene 9 Odas 
de Anacreonte, texto gr iego. 

73. Segunda e d i c i ó n , corregida y aumentada, 
de la Manu-duc t io de D . L á z a r o B a r d o n . M a d r i d , 
iSSg, en 8.°, de 5 i o p á g s . , con 9 Odas de A n a ­
creonte, de la 319 á la 328. 

74. Manua l p r á c t i c o de la lengua griega, ó sea 
co l ecc ión de ejercicios gramaticales, etc., com­
puesta por el D r . D . Raimundo Gon^dle^ A n d r é s y 
c a t e d r á t i c o de Clás i cos griegos en la Univers idad 
de Granada .—Madr id . Impren ta Nacional , 1859. 
U n t omo en 4.0 menor, de xii-t-112 p á g s . , que con­
tiene 6 Odas de Anacreonte , texto griego y notas. 

75. Segunda ed i c ión del Manua l P r á c t i c o del 
D r . D . R . Gon^dle^ A n d r é s . E n M a d r i d , 1860. 
U n tomo , 4.0 menor, xvi-f-116 p á g s . 

76. Tercera ed ic ión del Manua l P r á c t i c o , por 
e l D r . Gon^dle^ A n d r é s . — M a d r i d , 1861. E n 8.* 
mayor , xvn-118 p á g s . 

77. Nueva C r e s t o m a t í a gr iega, ó Selectas, en 
prosa y verso, de Autores c lás icos de la A n t i g u a 
Grecia, con notas gramaticales, por D . Antonio 
Bergnes de las Casas.— Barcelona , por Juan Ol ive -
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res, 1861. U n v o l . de 116 pags. en 4.0 De la p á g i ­
na 227 á la 233 tiene 4 a n a c r e ó n t i c a s . 

78. Nueva co l ecc ión de Autores selectos l a t i ­
nos y castellanos, aumentada con trozos griegos 
para ejercicios de lectura , por los P P . Escolapios. 
— M a d r i d , i865. Tres tomos en 4.0 E l 3.° contiene 
el texto griego de 4 a n a c r e ó n t i c a s , p á g s . 523-525. 

79. Teodoro B e r g k p u b l i c ó en L e i p z i g , 1866, 
en 8.°, una nueva e d i c i ó n de Anacreonte . 

80. Poetae L y r i c i Grseci. Te r t i i s curis recen-
suit Theodurus B e r g k . Pars. n i . Poetas mé l i cos 
continens.—Lipsice i n aedibus B . G. T e u b n e r i . — 
M D C G C L X V I I . E n 8.°, p á g s . 8o5-i39i4 

8 1 . ANAKPEONTOS fílAAI. Anacreontis Carmina 
cum Sapphus a l iorumque reliquiis.—Adiectae sunt 
integrae B r u n c k i i Notae.—Nova edi t io stereotypa 
curante C. H . Weise.—Lipsice, sumptibus O t t o -
nis Ho l t ze . 1867.—Un v o l . en 12.0, de v-i-85 p á g s . , 
conteniendo lo que indica el t í t u l o , y a d e m á s u n 
breve Prefacio y las Notas del editor que, así como 
las de B r u n c k , van al fin del l i b r o . 

82. A n t h o l o g i a L y r i c a continens T h e o g n i m , 
B a b r i u m , Anacreontea c u m ceterorum poetarum 
rel iquiis selectis. Curav i t Theodorus B e r g k . — 
Edi t io altera.—Lipsice. I n aedibus B . G . T e u b n e r i . 
M D C C G L X V Í I I . U n v o l en 8.e, de c i v + 5 5 4 p á g s . 
Cont iene, a d e m á s del Prefacio y P r o l e g ó m e n o s 
c r í t i co s , composiciones de 157 poetas y varios es­
colios, cantos populares y fragmentos de autores 
desconocidos. Anacreonte y las A n a c r e ó n t i c a s ocu­
pan las p á g s . 399-436. 

83. Bib l io theca Sc r ip to rum Graecorum et R o -
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manorum Teubneriana.—Anacreont is quae yocan -
t u r STMOOSIAKA I IMIAMBIA ex Anthologiae Palatinas-
vo lumine altero nunc parisiensi post H e n r i c u m 
Stephanum et Josephum Spal le t t i t e r t i u m edita á 
Valentino Rose.—Lipsice i n sedibus B . G . T e u b -
n e r i . — M D G G G L X V I I I . U n tomo de XXIV+JO p á ­
ginas en 8.°, que empieza por el P r ó l o g o , A n o t a ­
ciones y una not icia del Viaje de Juan Glemente 
por I ta l ia . Siguen 6o poes ías de Anacreonte, texto-
griego y Notas latinas, y concluye con unos ver­
sos, t a m b i é n l a t inos , t i tu lados Anacreon M o ~ 
nachus. 

I I I . — T R A D U C I O N E S I B É R I C A S . 

A ) TRADUCCIONES CASTELLANAS. 

I . Las E r ó t i c a s ó amatorias de D o n Esteuan 
M a n v e l de Vil legas . Parte p r imera . ( A l fin.) E n 
N á x e r a , por Jvan de M o n g a s t ó n . A ñ o de i 6 i 8 . Un ' 
t omo de 4 hojas prel iminares, incluso el frontis , 
160 folios, y uno para las s e ñ a s de la e d i c i ó n . G o n -
tiene la t r a d u c c i ó n de 46 odas de Anacreonte . 

Vil legas es, dice Quin tana , el padre de la A n a ­
c r e ó n t i c a e s p a ñ o l a . Nadie ha podido aventajarle en 
este g é n e r o de la l í r i ca . Su t r a d u c c i ó n es con fre 
cuencia poco fiel, é inexacta, contaminada á veces, 
no muchas, del gongorismo y conceptismo, enfer­
medad de la l i te ra tura de su é p o c a , y afeada por 
bastantes versos'prosaicos y duros, pero l lena de 
gracia, de delicadeza, de m i l pr imores de versifi-
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cac ión y de est i lo, r e s u r r e c c i ó n del esp í r i tu de 
Anacreonte , y ter r ib le enemiga de los traductores 
sucesivos. Conde la c e n s u r ó con una dureza é i n ­
justicia en que se ve á cien leguas la j a /oMí /e du 
m é t i e r ; mas el humo de su acerba c r í t i ca no ha 
conseguido oscurecer el b r i l l o de ios á u r e o s versos 
de Vi l legas . 

2. Poes ías varias heroicas, sa t í r i cas y amorosas 
de D . Francisco T r i l l o y F i g u e r o a . —Granada, 
en casa de Juan B o l í v a r , i652, en 8.° Contiene t r a ­
ducidas p a r a f r á s t i c a m e n t e del l a t ín las Odas v n 
(Rosam amoribus dicatam), x x u [ T o r n o m i h i la -
hora) , XXXII ( H i r u n d o tu quidem annis), y i (Can-
tem libens A t r idas J . 

3. Cythara de A p o l o , varias poesías divinas y 
humanas que esc r iv ió (sic) D o n A g u s t í n de Sala­
dar y T o r r e s , y saca á luz D o n Juan de Vera 
Tassis y V i l l a r o e l su mayor amigo. Dedicadas á 
D . Isidoro de Burgos, etc. P r imera parte. Con Y\-
c e n c í a . . — M a d r i d , por A . G o n z á l e z de Reyes, 1694! 
Ent re estas poes ía s hay una t r a d u c c i ó n en forma 
de Madr iga l , de la oda E l A m o r y la Abeja, no he­
cha directamente del gr iego, sino de la ve r s ión la­
t ina de Claudio Mino i s . 

4. E l Parnaso E s p a ñ o l , l i b r o 11, p á g . 167 y s i ­
guientes, p u b l i c ó la t r a d u c c i ó n de V i l l e g a s . — M a ­
d r i d , 1710, en 8.° 

5. S e g ú n Ga i l , las E r ó t i c a s de Vil legas, con 
la ve r s ión de 68 odas de Anacreonte , se r e i m p r i ­
mieron, en N á j e r a , 1714, en 4.0 

6. E n el t omo iv del Parnaso E s p a ñ o l , p á g i n a s 
166 y 167, p u b l i c ó S e d a ñ o la t r a d u c c i ó n de las 
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Odas i i y m de Anacreonte , por D . Ignac io de 
L u ^ á n , que ya las h a b í a inc lu ido en su P o é t i c a . — 
Zaragoza , i j ' i j . 

7. Anacreon castellano. C o n paraphrasi y co ­
mentarios por D . F ranc i s co Góme% de Quevedo 
( U n Globo y alrededor: N i h i l ad me):—Inest i g i -
tu r , u t apparet, i n v i n o quoque ra t io : N o n n u l l i 
vero, q u i b ibunt aquam, s tup id i s u n t . — M a d r i d . 
M D G G X L I V . E n la impren ta de Sancha. Se halla­
r á en la l i b re r í a de la Aduana Vieja . Gon las l icen­
cias necesarias. U n tomo en 8." p r o l . de 161 pags. 
Gontiene: Adver tencia ; V i d a de Anacreonte; De­
dicatoria al Duque de Osuna ( : . ' de abr i l de 1609); 
A p o l o g í a de Anacreonte por L u i s Tr iba ldos de 
Toledo; Versos laudatorios en l a t í n de J e r ó n i m o 
R a m í r e z y Vicente Espinel : T r a d u c c i ó n de 55 odas 
y dos fragmentos de Anacreonte , con dos comen­
tarios, uno de Enr ique Esteban y o t ro de Quevedo. 
N o todas las odas incluidas en esta t r a d u c c i ó n 
son de Anacreonte . H a y dos de Gatulo: G V , V i ­
vamos Lesbia, y C Y U Pregun tas con cuantos besos, 
y algunas originales. E l Ms. que s i rvió para esta 
ed i c ión fué el que posee el s e ñ o r Gayangos, des­
cr i to en el n , 7, De él se conserva una copia a n t i ­
gua en la Bibl ioteca Nacional . 

E l Anacreonte de Quevedo como su autor lo 
dice, es una paráf ras i s y no una verdadera t raduc­
c ión . E s t á en variedad de metros, silva, romance, 
quin t i l l as , etc. No a c e r t ó casi nunca con el verda­
dero tono de la A n a c r e ó n t i c a . Sus comentarios 
manifiestan la e r u d i c i ó n asombrosa de aquel por­
tentoso ingenio . 
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8. Obras de Anacreonte , traducidas del griego 

en verso castellano. P-or D . Joseph y D . B e r n a b é 
Canga A r g u e l l e s . 1795. (En el c o l o f ó n . ) — E n M a ­
d r i d . E n la imprenta de Sancha. U n tomo en 4.0, 
de cinco hojas prel iminares sin foliar y 89 p á g s . 
Cont iene: Dedicatoria al P r í n c i p e de la Paz.— A d ­
vertencia d é l o s Traduc tores ,—Vida de Anacreonte: 
65 odas y 21 epigramas de Anacreonte . L a traduc­
ción es t á hecha con gracia y sol tura , y mucha con­
cis ión . Se acerca á la de Vil legas en m é r i t o l i t e r a ­
r io , y le aventaja en exact i tud . Es a d e m á s m á s 
completa, por cuyo mot ivo d e b i ó ser preferida 
para figurar en la ed i c ión p o l í g l o t a de M o n f a l c ó n . 

9. P o e s í a s de A n a c r é o n , T e ó c r i t o , B ion y Mos­
co, traducidas de griego por D . Joseph Anton io 
Conde .—Madr id , en la oficina de D . Beni to Cano. 
— A ñ o de M D C C X L V I . Es u n vo lumen de 193 pá ­
ginas en 8.° con la t r a d u c c i ó n en verso de las poe­
sías que indica el t í t u l o , precedida la de cada poeta 
de un breve p r ó l o g o . Las de Anacreonte son 9 1 , 
Se sigue en la v e r s i ó n el texto de More l y Esteban, 
y algunas veces á las correcciones de Paw. A l fin 
de las Odas va una tabla de los E p í g r a f e s que Con­
de juzga convenientes. Los Idi l ios de T e ó c r i t o , 
B ión y Mosco t ienen algunas anotaciones. 

Conde fué docto escritor de profundos y va r ia ­
dos conocimientos, pero de poco gusto. Su H i s t o ­
r i a de la d o m i n a c i ó n de los á r a b e s en E s p a ñ a acre­
dita lo p r imero ; su v e r s i ó n de Anacreonte prueba 
lo segundo. Adolece és t a de muchos y graves de­
fectos, que Cast i l lo y Ayensa enumera en su A n a ­
creonte con laudable mesura y templanza. A ñ a d i ó 
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á las traducciones anteriores la de varios fragmen­
tos de nuestro poeta. 

10. Las E r ó t i c a s y t r a d u c c i ó n de Boecio de don 
Es te ran M a n u e l de V i l l e g a s — T o m o i . Segunda 
e d i c i ó n . — E n M a d r i d en la imprenta de Sancha. 
A ñ o de M . D G G X G V I Í . Dos tomos en 8.° E l p r i ­
mero de xxxix-+-435 p á g s . Contiene ( p á g . 207 á 262) 
la t r a d u c c i ó n de 46 odas de Anacreonte, L leva al 
p r inc ip io dos grabados, uno portada a l e g ó r i c a y 
o t ro re t ra to del autor, 

11. En t r e las P o e s í a s de D . Nicas io A l v a r e ^ de 
Cienfuegos, M a d r i d , 1798, es tá la t r a d u c c i ó n de 
las cuatro primeras odas de Anacreonte . Se ha­
l l a n t a m b i é n en la ed ic ión de Valencia, 1816, y en 
el tomo LXVII de la Bibl ioteca de Autores E s p a ñ o ­
les de Rivadeneyra. 

12. Poes í a s del M . F . Diego G o n z á l e z , del O r ­
den de S. A g u s t í n . Dalas á luz un amigo suyo.— 
M a d r i d . Impren ta de R e p u l l é s , 1812. U n v o l u m e n 
en 8.° de I 5 I p á g s . — E n la 106 y siguiente y en la 
oda «A la quemadura del Fi l is» se halla inc lu ida 
la t r a d u c c i ó n de E l A m o r y la Abeja de A n a ­
creonte 

13. Anacreonte , Safo y T i r t e o , traducidos del 
griego en prosa y verso, por D . J o s é del C a s t i l l o x 
Ayensa , de la Real Academia E s p a ñ o l a , — M a ­
d r i d . — E n la Impren ta Real. —1832. U n v o l . de 
x x x v i i i + 2 6 4 p á g s . en 4.0 Contiene: Dedicator ia á 
la Reina; p re l iminar «A los que l e y e r e n , » con 
noticias de los poetas traducidos, c r í t i ca de sus 
obras y de las anteriores versiones castellanas: el 
texto griego de B r u n c k , ed. de Estrasburgo, 1786, 
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con dos traducciones en prosa y l i t e r a l al pie y en 
verso al frente de 5/ odas de Anacreonte, 4 f rag­
mentos de Safo y 4 cantos de T i r t e o en igua l for ­
ma; notas; í nd i ce a l fabé t ico de nombres h i s tó r i cos y 
mi to lóg i cos , y 4 a n a c r e ó n t i c a s , puestas en m ú s i c a 
por M r . M e h u l la 18, y por D . R a m ó n Carnicero 
la 16, 26 y 3o. 

La t r a d u c c i ó n de Cast i l lo es, bajo el punto de 
vista t ipográ f ico y l i t e ra r io , la mejor de cuantas se 
han publicado en E s p a ñ a . Es la ú n i c a completa 
con el texto griego, esmeradamente impreso con 
muy pocas erratas. L a ve r s ión en prosa es e x a c t í ­
sima y m u y ú t i l para la cabal intel igencia del o r i ­
ginal , y la m é t r i c a , aunque m á s l ib re , suficiente­
mente escrupulosa y casi siempre suelta, fluida y 
gallarda. La de Villegas la vence en i n s p i r a c i ó n y 
gracia, pero le queda m u y infer ior en exact i tud , 
co r recc ión , igualdad y sano gusto. 

14. Odas de A n a c r e ó n . Los Amores de L e a n ­
dro y Hero, traducidos del gr iego; y el beso de 
Abibina por G. A . D . C.—Con permiso del G o ­
bierno.—Puerto Rico . Imprenta de Dalmau, A ñ o 
de i838. U n v o l . de 82 p á g s . en 8,° Contiene: C o m ­
pendio de la V ida de Anacreonte ; 64 odas de este 
poeta, y el fragmento de epi ta lamio que se le a t r i ­
buye. E l Sr. R u b i ó y L l u c h (Estudio c i t . p á g . 125) 
ha hecho diligentes indagaciones para averiguar el 
nombre del a n ó n i m o t raductor , l legando á saber 
ú n i c a m e n t e que d e b i ó ser u n e s p a ñ o l emigrado en 
una colonia inglesa que i m p r i m i ó su obra á los 60 
años de edad, con á n i m o de publ icar , si alcanzaba 
éxi to favorable, una ed ic ión á cuatro columnas con 
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e l texto griego, una t r a d u c c i ó n la t ina , y dos cas­
tellanas, una en verso y otra en prosa. L a v e r s i ó n 
del a n ó n i m o es bastante defectuosa; peca de ampl i ­
ficadora y prosaica; carece de fluidez y a r m o n í a y , 
sobre todo, de buen gusto ( i ) . 

15. E n la Biblioteca de Autores E s p a ñ o l e s , 
poetas l í r icos de los siglos x v i y x v n , t omo 2.a, 
M a d r i d , iSSy, se hal lan las pará f ras i s de Ana -
c r e o i í t e de T r i l l o y F i g u e r o a , citadas en el n ú ­
mero 2 de esta s e c c i ó n . 

16. E n el mismo, p á g . 217, se halla la v e r s i ó n 
de Saladar y T o r r e s ( n ú r a . 3). 

17. E n el mismo, p á g s . 556 á 56o, se inserta el 
Anacreonte de Vil legas { y . n . 1). 

18. Poes í a s religiosas, caballerescas, amatorias 
y orientalesde D, Juan A r ó l a s . Valencia, 1860.4 to-
mos en 4.0 E n la p á g . 236 del tomo 1, inc lu ida en la 
poes ía Emblema de los j a r d i n e s , hay una t r a d u c c i ó n 
pa ra f r á s t i ca de la oda de Anacreonte á L a Rosa. 

19. C o l e c c i ó n de trozos escogidos de escritores 
griegos, traducidos en e s p a ñ o l para uso de los a lum­
nos de segunda e n s e ñ a n z a , é i lustrados con varias 
notas, etc., por el D r . D . L u i s G a r c í a San^.— 
M a d r i d . 1861, impren ta de A . G ó m e z Fuentene-
bro . Contiene la v e r s i ó n castellana en prosa de las 
A n a c r e ó n t i c a s del M a n u a l P r ac t i co de G o n z á l e z 
A n d r é s ( V . S e c c i ó n n , n . 94). 

20. Clave de la t r a d u c c i ó n griega y la t ina por 

(1) E l Sr . M e n é n d e z y P e l a y o acaba de d e s c u b r i r e l v e r ­
d a d e r o n o m b r e de es te t r a d u c t o r i n c ó g n i t o . Se l l a m a b a 
D . G r a c i l i a n o A l f o n s o , D e a n de C a n a r i a s , y t r a d u j o ade­
m á s á H o r a c i o y á V i r g i l i o . 
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D . Valer iano F e r n á n d e z F e r r a ^ . — M a d r i d , i863 . 
Impren ta de Manue l Gal iano. U n tomo en 4.0 de 
1V-+-160 p á g s . , que contiene la t r a d u c c i ó n en prosa 
de las A n a c r e ó n t i c a s del M a n u a l P r á c t i c o de Gon­
zá lez A n d r é s ( V . S e c c i ó n ir, n . 94). 

21 . E n la p á g i n a 72 del t omo v i de L a Abeja , 
Revista c ient í f ica y l i t e ra r ia i lustrada, Barcelona , 
1870, p u b l i c ó D . A u r e l i o Q u e r o l la t r a d u c c i ó n en 
romance e p t a s í l a b o de las 4 odas a n a c r e ó n t i c a s 
que t i t u l a : Cupido p r i s i o n e r o . E l p lacer del s u e ñ o . 
C u p i d o l a Abeja , ¡ B e b a m o s . . . ! 

22. E n el tomo 11 de E l Ateneo, ó r g a n o del 
Ateneo de V i t o r i a , n ú m e r o s 19 y 21 , 1873, p u b l i c ó 
el autor de esta noticia la t r a d u c c i ó n en verso de 
las i3 primeras odas de la C o l e c c i ó n A n a c r e ó n t i c a . 

23. E n L a Revista de A n d a l u c í a , n ú m e r o s del 
10 y 25 de j u l i o y 10 de oc tubre de 1876, i n s e r t ó 
D . M a n u e l Corchado la v e r s i ó n m é t r i c a de 4 ana­
c reón t i ca s , que, s e g ú n el mismo t raductor , no es t á 
hecha directamente del g r i ego . 

24. E n M a d r i d , 1877, se r e i m p r i m i ó nueva­
mente el Anacreonte de Quevedo en el tomo m de 
las obras de este autor , e d i c i ó n de Rivadeneyra. 

25. Estudios p o é t i c o s , por M . M e n é n d e ^ Pe-
layo, con una c a r t a - p r ó l o g o del E x c m o . Sr. M a r ­
qués de Va lmar , de la Academia E s p a ñ o l a . — M a ­
d r i d . Impren ta Cen t ra l , 1878.—Un v o l . en 4.0 de 
x r x + 2 3 8 p á g s . De la 11 á la 17 se hal la la traduc­
ción en verso de las 5 a n a c r e ó n t i c a s : A la C i g a ­
r r a , A un disco que representaba d A f r o d i t a sa­
liendo de la espuma del m a r , L a Rosa, L a y e g u a 
de T r a c i a , A una doncella, todas en romance, me-
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nos la ú l t i m a , transformada en be l l í s imo soneto, 
á pesar de las inmensas dificultades (para titanes 
como Menendez Pelayo no las hay) que esta com­
b i n a c i ó n m é t r i c a presenta. 

26. D e D . Ignac io Montes de Oca, Obispo de 
Linares (Méjico), conocido con el nombre a r c á d i c o 
de Ipandro Acalco, y elegante t raductor de P í n d a r o 
y los bucó l i cos griegos, cita R u b i ó y L l u c h (Ensayo 
sobre Anacreonte , i32) la ve r s ión en sonetos de las 
odas L a Paloma, L a Golondr ina , A Diana , L a 
Yegua y Los Amantes. 

27. E n el D í a de M o d a , p e r i ó d i c o l i te rar io se­
manal i lustrado, n ú m . 20, correspondiente al 21 de 
jun io de 1880, p u b l i c ó D . Vicente Colorado una 
t r a d u c c i ó n en romance de 8 a n a c r e ó n t i c a s y un 
fragmento de Anacreonte, Ignoramos si ha dado 
m á s á l u z . 

B ) TRABUCCIONES CATALANAS. 

1. En L o G a y Saber, n ú m . 11, 1868, Ba rce lo ­
na, se p u b l i c ó la t r a d u c c i ó n de u n fragmento de 
la Oda I V . ( V i d . R u b i ó y L l u c h , ob. c i t . , i35 . ) 

2. E n L a Renaixensa, Revista catalana, B a r c e ­
lona, a ñ o V I (1876), n ú m s . n y 12, p u b l i c ó D . Fe­
derico R e n y é y Vi ladot la t r a d u c c i ó n en verso de 
las tres odas de Anacreonte: A su l i r a . E l amor 
de cera, A una paloma. 

3. E n la misma Revista, a ñ o V I I (1877) nú ­
meros 2 y 12, p u b l i c ó D . Antonio R u b i ó y L l u c h 
la ve r s ión m é t r i c a de 6 a n a c r e ó n t i c a s que t i t u l a : 
L o A m o r mul la t , A sa l i r a , A un vas de p la ta , A una 
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m n a , D i h u e n que per Cibeles, L a P r i m a v e r a . Estas 
odas forman parte de la t r a d u c c i ó n completa en 
verso c a t a l á n de dicho s e ñ o r , t o d a v í a i n é d i t a . (Véa­
se la S e c c i ó n de manuscritos é i n é d i t o s . ) 

4. Odes d ' Anacreont traduhides directament 
del Grech al G a t a l á per En F r e d e r i c h R e n y é y V i ' 
ladot, Uisensiat en Dre t c iv i l y canonich.— Barce­
lona.—Imprenta de la Reinaxensa, 1878. U n v o l u ­
men en 4.0 de 37 p á g . Gontiene una Dedicatoria, 
un breve P r ó l o g o y la ve r s ión catalana en variedad 
de metros de 14 odas de Anacreonte ; con algunas 
notas, 

C) TRADUCCIONES EUSKARAS. 

I . E n la Revista E u s k a r a , a ñ o I I (1879, pág i ­
na 22, Pamplona), pub l i có el i lustrado, entusiasta y 
laborioso vascófi lo D. J o s é M a n t e r o l a una t raduc­
ción en prosa al vascuence, dialecto guipuzcoano, 
de la oda segunda de Anacreonte L a s M u j e r e s . 
Así como la del id i l io X V I I I de T e ó c r i t o E l Roba­
dor de Panales, que t a m b i é n se atr ibuye á Ana ­
creonte. 

D ) TRADUCCIONES PORTUGUÉS .S. 

1. As Odes de Anacreonte deTeos paraphrasea-
das por Franc isco M a n o e l Gome^ da S i lve i ra M a -
Ihao, Lisboa, na impr . reg 1804. U n v o l de x i n - 8 2 
p á g i n a s en 8." 

2. E n 1806 se r e i m p r i m i ó la ve r s ión p o é t i c a de 
Anacreonte de Gome$ da S i lve i ra . 

3. Poes ías de E lp ino Dur iense ( A n t o n i o R i -
beiro Dos Santos). T o m o 1, Lisboa, na Imprensa 
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Regia. 1812. Tres vols . en 8.° E n el 1, de 336 p á ­
ginas, se hal lan las Odas I , I I , I I I , X I , X V I L 
X X X I I I de Anacreonte , traducidas en verso. L a I I I 
y la X X X I I I t ienen dos versiones. 

4. Odes de Anacreonte traduzidas do grego em 
verso portuguez, por A. T, M. (Antonio T e i x e i r a 
Magal lanes . )—Lisboa , na. i m p r . reg . 1819. E n 8.° de 
116 p á g s . Contiene 56 odas, texto griego y t r a ­
d u c c i ó n portuguesa. 

5. E n 1823 a p a r e c i ó una nueva e d i c i ó n del 
Anacreonte dé Gome^ da S i lve i ra (v . n ú m s . 1 y 2). 

6. Vida e Feitos de Franc i sco M a n o e l da S i l ­
ve i ra Ma lhao , escrita por elle mesmo, com as obras 
quantas compoz em prosa e verso. — Terze i ra 
edicao.—Lisboa, 1824. Na T y p . J. F . M . de Cam­
pos. C o m licenca da Meza do Desembargo do Paco. 
Cuat ro v o l , en 12. Cont ienen la v e r s i ó n de Ana ­
creonte citada en el n ú m . 1. 

7. Poemas lusitanos do Dou to r Anton io F e r r e i -
ra .—Terce ra Impressao. T o m o 1.—Lisboa. 1829. 
Na T y p , Rolandiana. En t r e sus obras aparece la 
t r a d u c c i ó n de las Odas i.a, 2.a y 23.a de A n a ­
creonte. 

8. Flores sem fructo pelo V . de Alme ida Ga~ 
r r e t , — L i s b o a , 1745. Contiene la t r a d u c c i ó n de 
cinco odas de Anacreonte . 

9. Flores sem fructo pelo V . de A l m e i d a - G a -
r r e í . — S e g u n d a e d i q a o . — i w & o a . N a i m p . nac. i858. 
U n v o l . de vin-4-236 en 8.°, que reproduce las ver : 
siones de la edic ión de 1845. 

10. A L y r i c a de Anacreonte , ver t ida por A n t o ­
nio Fel ic iano de C a s t i l l o . — P a r í s . 1866. U n v o l . de 
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144 p á g s . en 4.0 Contiene: Dedicatoria ^4o auc to r 
'da Paqu i ta (RnlhdLO Pato); No t i c i a de Anacreonte ; 
53 odas traducidas en variedad de metros, con el 
texto griego al frente, y una a n a c r e ó n t i c a o r ig ina l 
de Cas t i l lo . Es, bajo el pun to de vista p o é t i c o , la 
mejor v e r s i ó n portuguesa, pero m u y infiel y para­
frást ica , y no es t á hecha directamente del g r iego . 

I V . — T R A D U C C I O N E S F R A N C E S A S . 

1. Ga i l , Fabr ic io , M o n f a l c ó n y otros b i b l i ó g r a ­
fos ci tan una v e r s i ó n francesa de Anacreonte por 
Pedro Ronsard , publicada en Pa r t s , 1455, en 8.°; 
pero aun cuando anter ior en u n a ñ o á la de R e m y 
Belleau, todos consideran á é s t e como el p r ime r 
traductor del Vate Teyano al i d ioma f rancés . S in 
duda su trabajo ser ía ya conocido mucho antes de 
darlo á la estampa. 

2. Les Odes d ' A n a c r é o n T é i e n , traduites d u 
Grec en Francois , par R e m i Bel leau de Nogent au 
Perche, ensemble quelques petites hymnes de son 
inven t ion .— A P a r í s , chez A n d r é W e c k e l , r u é 
Saint I cham de Beauuais á l 'enseigne du Cheval 
volant.—1556. Avec p r i v i l é g e . U n v o l . de io3 p á g s . 
en 8.°. Comienza por dedicatoria «A Monseigneur 
Gretophle de Choiseul , A b b é de M u r e a u x » y una 
E leg í a de Ronsard, al mismo. Siguen 55 poes ía s de 
Anacreonte y una de Safo en verso f rancés , y va­
rias composiciones p o é t i c a s del autor , p r i m e r o que 
puso á Anacreonte en f r ancés , s e g ú n queda dicho. 

5 
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L a v e r s i ó n de R e m y Belleau es generalmente e lo­
giada por los c r í t i c o s . 

3. Ricardo R e n v o r s y h izo en P a r í s , iSSy, una 
2.a e d i c i ó n del Anacreonte de R . Bel leau , pon ien­
do en m ú s i c a esta t r a d u c c i ó n . A lgunos datan en 
i559 la e d i c i ó n Renvorsy . 

4. Nueva e d i c i ó n del Anacreonte de Bel leau . 
P a r í s , i S y i , en 8.° ( V i d . n . 2). 

5. Odes d A n a c r é o n T é i e n , p o é t e G r e c — T r a -
duites en Francais par R . Be l leau .— Ensemble 
quelques hymnes de son inuen t ion .—Plus quelques 
vers Macaroniques du mesme Belleau.—De n o u -
veau reuu et co r r ige .—A P a r í s , par N i c o l á s B o n -
fons, 1574. U n v o l en 16.0, sin p a g i n a c i ó n , con la 
t r a d u c c i ó n francesa en verso de 55 odas. 

6. E n P a r í s , i585, se p u b l i c ó otra ed i c ión 
en 12.0 del Anacreonte de Bel leau . 

7. L a t r a d u c c i ó n de P. Ronsa rd ( n . 1) se hal la 
de nuevo en la e d i c i ó n de sus obras. P a r í s , 1587, 
en 10 tomos y 5 v o l ú m e n e s en 8.° 

8. Les Odes d ' A n a c r é o n , t raduites en Francois 
par R e m y Bel leau, avec quelques petites hymnes 
de son i nven t i on et autres diverses P o é s i e s , en ­
semble une C o m é d i e i n t i t u l é e L a Reconnue. (En 
el 2.0 v o l . de Obras de Belleau.) L y o n , 1592, 
en 8.° 

9. Nueva ed i c ión del Anacreonte de Bel leau , 
en P a r í s , 1598, en 8.° • 

10. E n las obras de Ronsa rd , P a r í s , 161Z, se 
i n c l u y ó su v e r s i ó n de Anacreonte . 

11. U n t raductor a n ó n i m o / D w / o M r ^ l , p u b l i c ó 
en P a r í s , 1660, 12.0, una v e r s i ó n de Anacreonte . 
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12. Les Gharmes de l ' A m o u r et de ia Bel le 

Galanter ie , en Prose et en Vers ,—Les Odes Ghar -
mantes , amoureuses et bachiques d 'Anacreon , 
en Prose et en Vers francois .—A P a r í s , Chez 
I . B . Loyson , au Palais devant la Ste. Ghapelle á 
la Gro íx d ' O r . — M . D G . L X X I V . — A v e c Pr iv i l ege . 
U n tomo de n o p á g s . en 8.°, sin p r ó l o g o , n i í n d i ­
ce, n i el tex to o r i g ina l , n i i n d i c a c i ó n alguna del 
nombre del T r a d u c t o r . Las Odas de Anacreonte 
e s t á n en su m a y o r í a traducidas en prosa, y a l g u ­
nas parte en prosa y parte en verso. Les siguen 
las Odas de Safo, el I d i l i o de T e ó c r i t o sobre la 
muerte de Adon i s , la Oda de u n an t iguo poeta 
griego sobre Anacreonte y varias poes í a s cortas 
de V i r g i l i o , Ca tu lo y Marc i a l . . 

13. E n 1680 p u b l i c ó el B a r ó n de Longep ie r r e 
la'1.a e d i c i ó n de su t r a d u c c i ó n francesa m é t r i c a 
de Anacreonte , en P a r í s , en 8.° S e g ú n Fabr ic io , 
de quien tomamos esta not ic ia , esta ed i c ión l leva 
el texto gr iego y es t á i lustrada con notas. 

14. Les P o é s i e s d 'Anacreon et de Safo, t r a d u i -
tes de Oree en Francois , avec des Remarques par 
M l l e . L e F e v r e ( m á s conocida bajo el nombre de 
M m e . D a c i e r ) . — A P a r í s , chez Denys T h i e r r y et 
Glande B a r b i n . — M . D G . L X X X L - A v e c pr iv i lege 
d u R o y . U n tomo de 432 p á g i n a s en 8.°, s in contar 
la Dedicator ia , el Prefacio y la V ida de Anac reon­
te, que no t ienen n u m e r a c i ó n . Gontiene a d e m á s 
70 odas y 7 epigramas de A n a c r e o n t e , tex to 
griego en las p á g i n a s de la izquierda y t raduc­
ción en verso f r ancés á la derecha, con notas a i 
íin de cada c o m p o s i c i ó n . Goncluye el v o l u m e n 
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con la Vida y P o e s í a s de Safo en igua l fo rma . 

15. Les P o é s i e s d ' A n a c r é o n et de Sapho,, 
traduites du Grec en vers Francois , avec des 
Remarques. — A P a r í s , chez Pierre E m e r y . — 
M . D G . L X X X I V . Avec pr ivi lege du R o y . — U n vo­
l u m e n de 390 p á g i n a s en 8.°, sin contar el P r i n c i -
p i u m , que carece de p a g i n a c i ó n . Contiene: Prefa­
cio; V i d a de Anacreonte ; Versos franceses al m i s ­
mo; T e x t o gr iego de 76 odas; 5 epigramas del 
l í r ico Teyano , con t r a d u c c i ó n en verso á la dere­
cha, seguida cada poes ía de sus correspondientes 
notas; Vida y P o e s í a s de Safo, en igua l forma. E l 
t raductor se sabe fué B e r n a r d H i l a i r e de Roque-
leine, B a r ó n de Longep ie r r e ( V i d . n . i 3 ) . 

16. Les Oeuvres d ' A n a c r é o n et de Sapho. C o n -
tenant leurs P o é s i e s et les galanteries de l 'ancien-
ne Crece. Tradui tes de Grec en vers Franqois par 
M r . de Longep ie r re , avec des Notes curieuses sur 
t ou t Touvrage .—A P a r í s , Chez Charles Clouz ie r . 
M . D C . L X X X X I I . — Avec pr iv i lege du R o y . — E s 
un v o l u m e n de 398 p á g s , en 8.°, r e p r o d u c c i ó n con 
p e q u e ñ a s variantes de la e d i c i ó n de 1734. 

17. D e l trabajo de M l l e . L e F e v r e ( n . 14) se 
hizo una segunda e d i c i ó n en Ams te rdam, 1693, 
en 12.0, aumentada con notas latinas de L e Fev re , 
y t r a d u c c i ó n en verso f r ancés de L a Fosse. 

18. E n L y o n , 1697, nueva ed i c ión en 8.° de la 
t r a d u c c i ó n de M l l e . Le -Fevre ( Y . n . 14). 

19. E n Ams te rdam, 1699, se reprodujo la ed i ­
c ión de M l l e . Le -Fevre , citada en el n ú m . 17 de 
esta s e c c i ó n . 

20. E l Abate R e g n í e r - D e s m a r a í s , t raductor de 
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Anacreonte , p u b l i c ó por pr imera vez su v e r s i ó n en 
P a r i s , 1700, en 8.° Es autor t a m b i é n de una t r a ­
d u c c i ó n i ta l iana del mismo poeta. 

2 1 . T r a d u c t i o n nouvelle des Odes d ' A n a c r é o n , 
sur l ' O r i g i n a l Grec.—Par M . de L a Fosse.—Avec 
des Remarques, et d'autres ouvrages du Traduc -
teur . D u p r i x de 5o sois.—A P a r i s , Chez Fier re 
R i b o n . — M . D G G . I V . — A v e c A p p r o b a t i o n et P r i v i -
lege du R o y . U n v o l . de 198+81 p á g s . en 8." A la 
portada a c o m p a ñ a el Ret fa to de Anacreonte. Gon-
tiene: Dedicator ia á S. A . R . e l Duque de O r l e á n s ; 
Prefacio; V i d a de Anac reon te ; 55 odas de este 
autor, t ex to gr iego á la izquierda, y t r a d u c c i ó n en 
verso f rancés á la derecha, y sus correspondien­
tes notas; Poes í a s originales de L a Fosse. 

22. T r a d u c t i o n nouvelle des Odes d ' A n a c r é o n 
sur l ' O r i g i n a l grec. Par M . de L a Fosse. Avec des 
remarques el d'autres ouvrages du Traduc teu r .— 
Seconde é d i t i o n a u g m e n t é e de deux Odes, l 'une de 
Pindare, et l 'autre d'Horace, traduites en vers f ran-
cois avec des remarques.—Le p r i x est de cinquante 
s o i s . — A P a r w , Ghez Fierre R i b o n . — M . D G G V I . — 
U n v o l de 236-1-81 p á g s . en 8.° L l eva el texto gnego 
como la e d i c i ó n de 1704. 

23. Les Odes d ' A n a c r é o n et de Sapho, en vers 
francois par le Poete sans fard (F ranc . GaconK— 
A Rot te rdam, Chez F r i t s ch et B o h n , M D G G X I L 
U n tomo de ccxn-f-354 p á g s . en 8.° Empieza por 
u n largo P r e f a c i o que se compone de u n Discurso 
a p o l o g é t i c o de la poes í a y de los poetas, o t ro t a m ­
b ién a p o l o g é t i c o en defensa de los antiguos y con­
t r a los modernos, y u n tercero en favor de las t r a -
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ducciones en verso. Sigue una H i s t o r i a de la v ida 

y de las Odas de Anacreonte durante su -perma­
nencia en la corte de P o l í c r a t e s , en cuyo curso se 
van intercalando sucesivamente las Odas en gr iego 
con su v e r s i ó n m é t r i c a francesa. Las Odas.de Safo, 
en igua l forma, c ierran el v o l u m e n . 

24. Les P o é s i e s d 'Anacreon et de Sapho, t r a -
duites en francais, avec des Remarques par H á ­
dame Dac ie r .—Nouve l l e ed i t ion , a u g m e n t é e des 
Notes Latines de M . Le Fevre , et de la t r aduc t ion 
en vers francais de M . de L a Fosse,—A A m s t e r -
dam, Chez L a Veuve de Pau l M a r r e t . — M D C C X V L 
U n v o l . en 8.° de 300-+-104 p á g s . , sin contar los dos 
Prefacios y las dos Vidas de Anacreonte , que care­
cen de p a g i n a c i ó n . E l cuerpo de la obra contiene 
la ed ic ión de M l l e . Le-Fevre ( d e s p u é s M m e . D a ­
cier), P a r í s , 1681, y le sigue la de L a Fosse, P a r í s , 
1706, con p a g i n a c i ó n diferente ( V i d . n ú m e r o s 
14 y 22). 

25. E n L a H a y a , 1721, se hizo una ed i c ión de 
las obras de Regn i e r -Desmara i s , en 2 v o l . , 12.e 
E n el 2.a, p á g s . 377 y siguientes, se i n c l u y ó su tra­
d u c c i ó n de Anacreonte ( V i d . n ú m . 20). 

26. Les Poesies d ' A n a c r é o n , t r ad . d u grec en 
francois. P a r i s . Grange, 1754. U n v o l u m e n . Con ­
tiene la t r a d u c c i ó n en verso f rancés de Francisco 
Gacon ( V i d . n ú m . 23). 

27. L a t r a d u c c i ó n francesa de Gacon se i m p r i ­
m i ó t a m b i é n en P a r í s , 1754, con el texto gr iego de: 
Capperonnier ( V . S e c c i ó n n , n ú m . 8). 

28. I m i t a t i o n des Odes d ' A n a c r é o n en vers 
francois, d e d i é e au R o í de Prusse, par M o n s i e u r 

http://Odas.de
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de S** (Seil lans), et la T r a d u c t i o n de Mademoi -
selle Le -Fev re . Avec une Comedie-Bal le t en vers 
et en pfose, q u i a pour t i t r e : A n a c r é o n . — A P a r t s , 
Che Prau l t l ' a i n é , M . D C C L I V . — A v e c Approba-
t i o n et pr iv i lege du R o i . — U n tomo de v i i n -195 
p á g i n a s en 8.° Cont iene, a d e m á s del Prefacio y De­
dicatoria , la t r a d u c c i ó n de M l l e . Le-Fevre ( M a -
dame Dacier) á la izquierda y las imitaciones del 
ed i to r . Conc luye con la c o m p o s i c i ó n d r a m á t i c a 
que indica el e p í g r a f e . 

29. A n a c r é o n , Sapho, Moschus, B i o n , T y r -
t h é e , etc. T r á d u i t s en vers francais par M . P o i n s i -
net de S ivr jy , de la S o c i e t é Royale des Sciences et 
Belles Le t t res de L o r r a i n e . — A N a n c y , Chez Fie­
rre A n t o i n e , i m p r i m e u r ordinai re du R o i . — U n vo­
l u m e n de 92-f-24-f-¡32-+-7-i-8-f-37 p á g s . en 8.°, s in 
contar los P r i n c i p i u m , que carecen de n u m e r a c i ó n . 
Cont iene: V i d a de Anacreonte ; 69 poes ía s de este 
poeta, en verso y sin notas, y lo d e m á s que indica 
el t í t u l o . A u n q u e no expresa la fecha de su impre ­
s ión , de la a p r o b a c i ó n se deduce que fué en 1758. 
S e g ú n M o n f a l c ó n se i m p r i m i ó t a m b i é n en P a r í s 
en 1758. 

30. A n a c r é o n , Sapho, B i o n et Moschus, t raduc­
t i o n nouvelJe en prose, suvie de la Ve i l l ée des 
F é t e s de Venus et d ' u n C h o i x de Pieces de diffe-
rents A u t e u r s . Par M . M * * * C*** (Moutonne t de 
C l a i r f o ñ s ) . — A Paphos et se t rouve á P a r i s . — 
M D C C L X X I I I . — U n v o l . de v i in -280 p á g s . en 4.0 
Cont iene: Dedicator ia á la Princesa de Ch***; A d ­
vertencia; V i d a de Anacreonte , 61 odas del m i smo , 
un epi ta lamio, 6 epigramas, el epitafio de Juliano y 
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una oda sobre Anacreonte ; F ragmen tos de é s t e en 
n ú m e r o de x i . E l l i b r o concluye con lo d e m á s que 
su t í t u l o promete. 

3 1 . Segunda ed i c ión de Moutonne t de C l a i r -
f o n s . — P a r t s , i j y S , 8.° 

32. Segunda e d i c i ó n de Poinsinet de S i v r y , en 
P a r í s , 1778, en 12.0 

33. A n a c r é o n , Sapho, B i o n , Moschus, Theo-
cr i te , M u s é e , L a V e i l l é e des F é t e s de V é n u s : Ghoix 
de Poés i e s de Ca tu l le , d 'Horace et de diferents 
auteurs.— Seconde E d i t i o n ; revue et c o r r i g é e . — 
Par M . Moutonne t de C l a i r f o n s , des Academies 
des Arcades, de la Grusca, de L y o n et de Rouen . 
A P a r í s , Chez L e B o u c h e r . — M . D C G . L X X I X . E n 
dos v o l ú m e n e s . E l i .0, de x -+- 3o6 p á g s . en 8.°, re­
produce la v e r s i ó n de Anacreonte de la p r imera 
e d i c i ó n ( n . 3o). 

31 . S e g ú n M o n f a l c ó n , la t r a d u c c i ó n de M o u t o n ­
net de C la i r fons se vo lv ió á i m p r i m i r en P a r í s , 
1780. 

32. Nueva ed ic ión de la citada en el n ú m . 33, 
•porMoutonnet de C l a i r f o n s . — P a r í s , 1881, dos vo ­
l ú m e n e s en 8.° 

33. Les Muses grecques, o u t r aduc t ion en vers 
francais de P l u t u s , comedie d A r i s t o p h a n e , su iv ié 
de la t r o i s i é m e é d i t i o n d ' A n a c r é o n , Sapho, M o s ­
chus, B i o n , T h y r t h é e ; de morceaux choisis de 
r A n t h o l o g i e , p a r e i l l e m e n t t radui ts en vers franqais, 
avec une le t t re sur la t r aduc t ion de Poetes grecs; 
par M . Poinsinet de S i v r y . A u x Deux-Ponts , de 
l ' i m p r i m e r i e ducale, etc. , 1781. 

34. A n a c r é o n , Sapho, Moschus, B i o n , et autres 
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Poetes Grecs, t radui ts en vers francais .—IV ed i -
t i o n , augmentee de la T r a d u c t i o n en vers francais 
de divers morceaux d ' H o m é r e par M . Poinsinet de 
S i v r y . — A P a r í s . U n v o l . de 234 p á g s . en 16.0 N o 
tiene fecha la i m p r e s i ó n , pero de la A p r o b a c i ó n se 
desprende que se h izo en 1782. 

35. Nueva e d i c i ó n de las traducciones de M o u -
tonnet de C l a i r f o n s , en P a r í s , 1782, L a m y . 2 v o l . 
en 4.0 

36. R e i m p r e s i ó n de la anter ior en Paphos, 1785, 
2 v o l . 4.0 

37. R e p e t i c i ó n de la misma en Paphos y P a r í s , 
1790, en 4.0 

38. Odes, inscr ipt ions , é p i t a p h e s , epithalames 
et fragments d A n a c r é o n t radui ts en franqais, avec 
de notes cr i t iques et u n discours p r é l i m i n a i r e par 
J . - B . ' G a í l . A P a r í s , de l ' impr imer i e de D i d o t 
l ' a i n é . L ' a n I I de la republ ique franqaise (1794), 
en 8.° Esta t r a d u c c i ó n se hal la comprendida en la 
ed ic ión de 1799. L l e v a cuatro grabados de Que-
verdo . 

39. Odes d A n a c r é o n . — T r a d u c t i o n nouvelle en 
vers. A P a r í s , chez D u Pont , L ib ra i r e , r u é de la 
L o i , n ú m . 1232. L A n I I I de la Republique (1795).— 
U n tomo de 178 p á g s . en 8.° Contiene la t r aduc­
c ión en verso f rancés de 60 odas de Anacreon-
te. A p a r e c i ó a n ó n i m a , pero se a t r ibuye á Ansom. 

40. Cow^e p u b l i c ó una t r a d u c c i ó n en prosa de 
Anacreonte , en el p e r i ó d i c o S o í r . L i t t . , t omo v n , 
l 7 9 7 ) p á g i n a s 97, 147 y 216. 

4 1 . Odes d A n a c r é o n , mises en vers, etc., sur 
la t r a d u c t i ó n et avec les notes du c i toyen Ga i l 
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par Def rance , n é e C h o m p r é (C .ne ) .—Par i s d& 
r i m p r i m e r i e de Delance, Tan V I (1797), en 18.0 

42. I m i t a t i o n en vers franqais des Odes d 'Ana-
c r e ó n , suivies de poés ies diverses par Q. M é r a r d 
de Saint Jus t .—A P a r í s , Tan V I (1797). U n v o l . de 
72 p á g s . en 8,°, con m á s de 18 de i n t r o d u c c i ó n . Es 
m u y rara esta ed i c ión , porque sólo se pusieron á la 
venta 36 ejemplares. 

43. L a misma se r e i m p r i m i ó en P a r í s , 1779, en 
octavo menor .—Cont iene en sus 284 p á g i n a s u n 
discurso pre l iminar ; 74 odas, seguidas de u n epí ­
l o g o , y notas a l fin, en las p á g i n a s 116-125. 

44. Odes d ' A n a c r e ó n , traduites en vers langue-
dociens par Chabanel ( r a i n é ) . — P a r í s (?), 1779.— 
U n v o l . de x -f- 79 p á g i n a s en 12.0 

"45. Poés ies galantes gracieuses d ' A n a c r e ó n , . 
B i o n , Moschus, Gatul le et Horace , i m i t é e s en vers 
francais, et soumises, pour la p lupar t , au r h y t m e 
musical , etc., par L a C h a b e a u s s i é r e . — A P a r í s , 
t h e r m í d o r , an X I ( i8o3) , en 8.° 

46. Odes d ' A n a c r e ó n , traduites en vers f r a n ­
cais. Ouvrage ded ié aux jolies femmes, etc., par 
P. B e r g e r o n . — P a r w , de l ' impr imer ie de A . J. 
Marchan t , 1812, en 18.0, papel v i te la . Es m u y es­
casa. 

47. Odes d ' A n a c r é o n traduites en vers sur le 
texte de B r u n c k , par J, B . de Sa in t -Vic to r .—Pa-
r í s , Ghez H . Nico l l e , l i b ra i r e , 1810. — E n 8.°,. 
texto griego y v e r s i ó n francesa, y cuatro l indos 
grabados de Girodet y B o u i l l ó n . 

48. Segunda e d i c i ó n de la anter ior en iguales 
c o n d i c i o n e s . — P a r / í , 1813, en 12.0 
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49. Odes d 'Anacreon traduites en vers L a n -

guedociens p a r M . Chabanel.—Nouvelle é d i t i o n . — 
Nismes, 1814, en 1 2 / 

50. Odes d 'Anacreon , traduites par le Comte 
Ch. Q. M o l l e v a u t . P a r w , i m p r i m e r i e de D i d o t j eu -
ne, 1818, en 18.0 

51 . Oeuvres du Comte Ch. Q . M o l l e v a u t , m e m -
bre de M n s t i t u t , tome x x . — A n a c r é o n , t r aduc t ion 
en vers f rancais .—Pans , D i d o t jeune, 1821.—Un 
v o l . en 18.0 de 216 p á g s . Cont iene una Dedicatoria 
y u n Prefacio en prosa; 60 odas texto gr iego y 
t r a d u c c i ó n a l frente, y notas desde la p á g i n a 184 á 
la 102 é í n d i c e . 

52. Anacreont is Carmina . E d i t i o ( B r u n c k i i ) 
nova locup le t io r . A r g e n t o r a t i . M D C C L X X X V I . 
— P a r i s i i s , excudebat P. D ido t na tu major 
M D C C C X V I I I . 

Odes d A n a c r é o n , traduites en vers sur le texte 
de B r u n c k , par J. B . de S a i n t - V í c t o r . — T r o i s i é m e 
edi t ion revue et c o r r i g é e . — A P a r í s , chez H . N i -
cole, l ibra i re .—1818. 

U n t o m o de L x x + 2 0 6 p á g s . en 4.° con una v i ­
ñ e t a representando á Anacreonte y cuatro l indas 
l á m i n a s , dos de Girode t y dos de B o u i l l ó n . C o n ­
tiene: cuatro prefacios, tres de las ediciones de 
Sain t -Vic tor y uno de la de Brunck ; 58 odas y 
9 fragmentos de Anacreonte , t ex to griego y v e r s i ó n 
francesa; notas de B r u n c k y de l t raduc tor . 

53. L a anter ior t r a d u c c i ó n se i n c l u y ó en las 
Oeuvres p o é t i q u e s de J . B . S a i n t - V i c t o r . — P a ­
r í s , 1822. 

54. A n a c r é o n . — R e c u e i l de compositions des-
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s ineés par Girodet , et g r a v é e s par M . G h a t i l l o n , 
son eleve, avec la t r aduc t ion en prese de ce P o é t e 
faite egalement par Girodet ; p u b l i é e par son H e r i -
t ier et par les soins de M M . Becquerel et P. A . 
G o u p i n . — A P a r i s , M D G G G X X V . — I m p r i m e r i e de 
F i r m i n D i d o t . — U n tomo en fo l io , s in p a g i n a c i ó n . 
Gomienza por u n Discurso Pre l iminar de M . Gou­
p i n ; siguen 84 odas de Anacreonte , con só lo la 
t r a d u c c i ó n francesa en prosa , a c o m p a ñ a d a s de 
otras tantas l á m i n a s , y a d e m á s una final represen­
tando la apoteosis de Anacreonte . 

55. T r a d u c t i o n d A n a c r é o n , en prose, avec le 
texte en regard , par M m e . Celeste Vien. P a r i s , 
1825, en 18.0, papel v i te la . 

56. Odes d ' A n a c r é o n , traduites en vers fran-
cais, avec le texte en regard , par Veissier Descom.' 
bes.—Paris. — M D G G G X X V I I . — I m p r i m e r i e de 
Decourchant . U n vo l . de xxxii- t-244 p á g s . en 16.0, 
con prefacio, vida de Anacreonte , 62 odas, 7 ana­
c r e ó n t i c a s y x x v m epigramas, tex to gr iego y ver­
s ión m é t r i c a francesa y algunas notas. A l fin va una 
c o l e c c i ó n de imitaciones de varios poetas m o ­
dernos. 

57. A n a c r é o n . T r a d u c t i o n nouvelle en vers l y -
riques francais, avec le texte en regard par 
Fauche .—Par i s , Be l in -Mandar . i 8 3 i . U n v o l . de 
i56 p á g s . en 8.° 

58. E n P a r í s , i833, impren ta de D i d o t , se p u ­
b l icó una t r a d u c c i ó n francesa en verso por u n 
indiv iduo de la Academia Francesa . A t t e l de L u -
tange, que la c i ta , y M o n f a l c ó n , que le copia, no 
d icen el nombre del a c a d é m i c o t raductor . 
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59. Odes d ' A n a c r é o n et P o é s i e s de Sapho, t ra-

duites en vers f r aneá i s par Veissier Descombes, 
professeur au College R o y al de H e n r i I V , suivies 
de plusieurs p iéces anacreontiques de B i o n , T h e o -
cri te, etc.; et des imi ta t ions qu 'en sont e t é faites 
par les Poetes francais les plus c é l e b r e s . — N o u v e l l e 
éd i t i on , a c c o m p a g n é e du texte grec, c o l l a t i o n n é 
sur les meil leures é d i t i o n s . — P a r í s , L83g. I m p r . de 
J. Dido t l ' A i n é . U n v o l de x v i + 3 i 2 p á g s . en 4.0 
mayor. 

60. Odes d ' A n a c r é o n et Sappho .—Traduc t ion 
nouvelle en francais, avec le texte en regard par 
M M . M a r c e l l o t e l Gro^et . P a r í s , 1843, en 8.° 

61 . A n a c r é o n t r adu i t en vers par B o n le Ca~ 
mus. P a r í s , i8!?2. F i r m i n D i d o t , en 8.° 

62. Odes d ' A n a c r é o n . Tradui tes en vers f ran­
cais par M . Redar6% Saint -Remy. P a r í s , 1854. 
Hachette et compagnie. E n 8.° con el texto gr iego. 

63. Odes d ' A n a c r é o n . Tradui tes en vers par 
Prosper I v a r e n , avec texte en regard .—Avignon , . 
1854. I m p , Fischer a i n é . De esta ed i c ión só lo se 
t i r a ron 100 ejemplares, que no se pusieron á la 
venta. 

64. T r a d u c t i o n de quelques Odes de A n a c r é o n 
p a r i J . Rossey. P a r í s , i863, en 12.0 

65. OAAPIA ANKAPEONTOS. — Les Odes d 'Ana­
c r é o n , avec LIV composit ions, par G i r o d e t . — T r a ­
duct ion á ' A m b r . F i r m í n D z W o í . — T y p o g r a p h i e de 
Didot Y r Q r e s . — P a r í s , 1864. U n tomo de L v n + i 5 8 
p á g i n a s en 12.0, que contiene: No t i c i a de Ana -
creonte, texto gr iego y v e r s i ó n francesa de sus 
obras, varias imitaciones y algunas notas. Es ed i -
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c i ó n cara y de lu jo , con l á m i n a s , fo togra f í a s y 
piezas musicales. 

66. A n a c r é o n . Sa Vie et ses Oeuvres, par le 
M . i s E u g é n e - de L o n l a y , t raducteur des Hymnes . 
et Ghants nat ionaux de tous les p a y s . — I m p r i m é á 
P a r í s , Chez A l c a n - L e v y , et acheve le xx Juin 
M D G G G L X V I I I . E d i c i ó n de lu jo , de la cual sólo 
se pusieron á la venta 45o ejemplares numerados. 
Es u n v o l . de 70 p á g s . en 8.° mayor y u n grabado 
que representa u n n ido de amores. Gontiene una 
b r e v í s i m a V i d a de Anacreonte y la ve r s ión f ran­
cesa en verso de 65 odas y algunos fragmentos y 
epigramas del mismo, sin notas, y la V ida y poe­
s í a s de Safo. 

67. Poés ies l e g é r e s . . . L a Pleiade grecque.— 
T r a d u c t i o n contenant les Odes et Fragments 
d ' A n a c r é o n , par E . P . Duhois-Guchan. 1873, 
i n 12.0 A P a r í s et L y o n . 

68. Odes d ' A n a c r é o n , traduites en vers par 
H e n r í Vesseron.—Nouvelle é d i t i o n . 1875. P a r í s , 
e n 12.0 

69. A n a c r é o n et Sapho.—Poesies.—Traduction 
nouvel le en vers de M . de L a Roche-Aymon.— 
í l l u s t r a t i o n s de P. A v r i l , en 32.° , 117 p á g s . P a r í s . 
Gomo esta e d i c i ó n se cita en el cap. Obras nuevas 
de L a L i b r e r í a , n ú m . i.0 de mayo de 1882, su­
pongo que será del a ñ o de 1882 ó , á lo m á s , 
< l e l i 8 8 i 4 
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V . — T R A D U C C I O N E S I T A L I A N A S . 

1. Rime d i Car io M a g g i . — M i l a n o , 1668, 
en 8.° C o m p r e n d í a n , s e g ú n Gai l j una v e r s i ó n i ta­
l iana de todas ó parte de las poes ía s a n a c r e ó n t i c a s . 

2. L i r i c h e Parafrasi d i D . F r . A n . Cappone, 
A c a d é m i c o ozioso, sopra tu t t e le Ode d i A n a -
creonte, e sopra alcune altre poesie d i diversi l i r i c i 
poeti greci , secondo la preposta versione la t ina 
de' lo r p iü celebri t r a d u t t o r i . Z a c h a r í a Gonza t i . Fe-
ne\ia , 1670. E n 12, texto i ta l iano y l a t i no . E d i t o r 
J. A . Giannore . 

3. Anacreonte , poeta greco, t radot to i n verso 
Toscano da Bar to lommeo Cors in i . — I n P a r i g i . 
M . D C . L X X I L — C o n licenza. U n v o l . de 59 p á g i ­
nas en 12.0, con 5 i p o e s í a s d e Anacreonte , en verso 
i tal iano sin notas. 

4. Anacreonte , poeta greco, t radot to i n v e r ­
so Toscano da Bar to lommeo C o r s i n i . — I n P a r i g i . 
M . D G . L X X I I . — - C o n l icenza. U n v o l , de 56 p á g i ­
nas en 12.0 E d i c i ó n dis t inta de la anter ior , aunque 
publicada en el mismo a ñ o . Hasta la p á g . 24 son 
idén t i ca s ambas; pero en adelante se notan ya a l ­
gunas diferencias. Las odas de és ta son 56 con sólo 
la v e r s i ó n i ta l iana . 

5. F o r a g l i a n i ( M i c h . A n g , ) i n c l u y ó en su obra 
Echo c ó r t e s e , Lucca , 1680, en 12.0, una v e r s i ó n de 
las Odas de Anacreonte . S e g ú n Fabr ic io , esta apa­
rec ió del 1681 al i683, y fué publicada por Silves­
t r e T o r c i g l i a n i , hermano del t raductor . 
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6. L e Poesie d ' A n a c r e o n t e t radot te i n verso 

Toscano, e d ' annotazione i l lustrate.—-In F a r i g i , 
appreso G io . Bat t is ta Co igna rd , Stampatore regio-
nel la strada di S. Giacomo, a l l ' insegna della Bib-
bia d ' o r o . — A n n o M D C L X X X X I I I . — C o n Pr iv i le ­
g io del Re. U n t o m o de 164-+-^ p á g s . en 8.° mayor , 
sin el p r i n c i p i u m , que no e s t á numerado. Empieza 
con la Dedicatoria A S i g n o r i Accademic i della 
Crusca , firmada por el t r aduc tor Regnie r Desma-
r a i s ( V i d . S e c c i ó n I V , n . 20), seguida del P r ó l o g o 
al lector . V ienen d e s p u é s 56 odas en verso i t a l i ano 
con notas en la misma lengua, y t e rmina el vo­
lumen con el texto gr iego de las vertidas, con nue­
va p a g i n a c i ó n . 

7. Anacreonte t r ado t to d a l l ' o r i g í n a l e greco i n 
R i m a Toscana da A n t ó n . M a r í a Sa/ymz, Le t t o r e d i 
Let tere Greche nel lo S tudio F lo r en t i no , e Acca-
demico della Crusca .—In F i r en^e . Ne l l a Stampe-
r ia d i Cesare e Franc . B i n d i . 1695. U n tomo de 72 
p á g i n a s en 12.0 Contiene 69 poes ías de Anacreonte 
en verso i ta l iano y sin notas. 

8. Le Poesie d ' Anacreonte , t radot te i n verso 
Toscano dal Sig. Abate Regn ie r Desmara is , gen-
t i l u o m o franzese.—In F i r en^e . Nel la stamperia d i 
Cesare e F r a n . B i n d i . — 1 6 9 5 . — U n v o l . de 64 pá ­
ginas en 12.0, s in contar el p r ó l o g o que va al fin. 
Cont iene la t r a d u c c i ó n al i t a l iano de 56 odas, sin 
nota alguna. 

9. De l Anacreonte de S a l v i n i (n . 7) se h izo una 
nueva ed ic ión en F lo renc i a , 1695, en 12.0 

10. L a t r a d u c i ó n i ta l iana de Regnie r Desma­
ra i s (n . 8) se r e i m p r i m i ó P a r í s , 1696, en 12.0 



NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 8 1 
11. Anacreonte t r ado t to dal testo greco da 

Alessandro M a r c h e t t i e da L u i Dedicato a l l ' A l -
tezza Reale d i Ferdinando, Pr incipe d i Toscana.— 
L u c a , 1704. U n tomo en 4.0 

12. Anacreonte t rado t to dal testo greco i n r ime 
toscane da Alessandro M a r c h e t t i , A c a d é m i c o della 
Crusca. Lucca , per Leonardo V e n t u r i n i , 1707, 
en 8.°. F u é prohib ida por la I n q u i s i c i ó n , aunque 
dedicada al P r í n c i p e de Toscana. 

13. L a t r a d u c c i ó n de Regn ie r Desmara i s se 
reprodujo en P a r í s , 1708, con algunas otras 
poes í a s . 

14. L a v e r s i ó n de Sa lv in i ( n . 7) se r e i m p r i m i ó 
en F l o r e n c i a , 1719, en 12.8 

i b : Nueva ed ic ión del Anacreonte i ta l iano de 
Regnier Desmara is en P a r í s , 1723, en 12.0 

16. Anacreonte t radot to d a l l ' o r i g í n a l e greco i n 
verso toscano da varj u o m i n i i l l u s t r i . — F i r en^e , 
nella stamperia d i Giuseppe M a n n i , 1723. E n 12.0 
Los traductores son: Cor s in i , Regn ie r Desmara i s 
y Sa lv in i (1 .a y 2.a t r a d u c c i ó n ) . 

17. Car io d ' A q u i n o p u b l i c ó en Roma, 1726, 
en 12.0, una t r a d u c c i ó n i ta l iana de las p o e s í a s de 
Anacreonte. 

18. Una c o l e c c i ó n de versiones italianas de 
Anacreonte a p a r e c i ó a n ó n i m a en M i l á n , 1727, 
en 8.° 

19. Le Ode d i Anacreonte nuovamente da varj 
i l l u s t r i Poet i A n o n i m i n e l l ' i ta l iana favella t r ado t -
t e . — M i l a n o , 1731, en 8.°. Los traductores son: M e . 
Stamjpa, F r a n c . L o r e n ^ i n i , Jo. B a p . Ciapetti? 
Jo. Sa lv i y D o m . Pe t rose l l in i . 

6 
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20. ChHstop'h. Ridolpho dió á luz su t r a d u c c i ó n 
de Anacreonte en Venecia, 1736 ( s e g ú n Gai l ) ó 
1738 ( s e g ú n M o n f a l c ó n ) , en la impren ta de S i m . 
Occh i i . 

2 1 . E n 1738 se r e impr io en F/or<?>zc/a la ed i ­
c ión n ú m . 19. 

22. Delle Ode d i Anacreonte Te io Traduz ione 
d i Paolo R o l l i . — L o n d r a , M D G C X I L (s ic) .—Un vo­
l u m e n 4.0 de 108 p á g s . y dos grabados^ que repre­
sentan á Anacreonte y á Paolo R o l l i , P a t r i c i o J u -
der t ino , su t raductor . Cont iene un breve p r ó l o g o , 
la t r a d u c c i ó n en verso sin texto gr iego n i nota a l ­
guna de 55 odas a n a c r e ó n t i c a s , y al fin, la v e r s i ó n 
de varias poes ías de escritores ant iguos y m o ­
dernos, 

23. P rosee r ime d i Anton io Cont i .— Venena, 
1739, en 4.0 Contiene la t r a d u c c i ó n de algunas odas 
de Anacreonte . 

25. E n Londres , 1740, en 8.°, se reprodujo la 
e d i c i ó n de R o l l i de i ' j ' i g . ( V . n ú m . 22.) 

25. E n Venecia, 1742 a p a r e c i ó una v e r s i ó n de 
Anacreonte en i ta l iano por varios A n ó n i m o s . 

26. Rime d i Paolo R o l l i , compagno della Reale 
Soc i e t á i n Londra , l 'acclamato n e l l ' Academia 
deg l ' i n t r o n a t i i n Siena, A c a d é m i c o Q u i r i n o , e 
pastor arcade i n Roma.—Nuova edizione, i n cu i , 
o l t r e va r i é Rime del medesimo si aggiunge anco 
i n fine la graziossima sua Traduz ione d 'Anacreon-
te .—(Hay C o l o f ó n ) — I n Venecia, 1742. Appresso 
Giuseppe Corona. — C o n licenza de 'Super ior i e 
P r iv i l eg io . U n v o l . en 8.° algo prolongado de 
219 p á g s . E n la 175 empieza la t r a d u c c i ó n de Ana-
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creonte , precedida de la siguiente advertencia: 
« S ' avverte al le t tore che le Ode x x x n , x x x i x e XLIX 
non furono dal R o l l i T r a d o t t e , per non avervi 
t robato mater ia p o é t i c a : a rgumento , á suo parare 
fort issimo, per non giudicar le parto de si excellen-
te Autore.)> 

27. Le O d i d i Anacreonte t radot te i n sonet t in i 
I t a l i an i da Cesare Gaetani .—Siracusa, Gioacchino 
Pulejo, 1753, en 8.° 

28. Anacreonte poeta greco t r ado t to i n r ime 
toscane da Cidalmo O r t o . — I n Vene^ia, 1753, en 8." 
Gidalmo O r i o es el nombre a r c á d i c o de F r . Ca-
telano. 

29. Domenico Pompeato p u b l i c ó una traduc­
c ión i ta l iana de Anacreonte en 1754. N i Ga i l n i 
M o n f a l c ó n c i tan el lugar de la i m p r e s i ó n . 

30. E n 1758 se r e i m p r i m i ó en jRoma la v e r s i ó n 
-de Gaetani ( V i d . n . 27). 

3 1 . De ' Poet ici C o m p o n i m e n t i de Signor Pao/o 
R o l l i . D i v i s i i n T r e L i b r i . — L i b r o P r i m o , B u c ó l i c a 
d i V i r g i l i o , Ode d 'Anacreonte , Elegie.—• Vene-
\ i a . Appresso Ba r to lommeo Occhi . M D G G L X I . 
U n v o l , en 8.° de 390 p á g s . 

32. D e l l ' O d e d ' A n a c r e o n t e T e i o , T raduz ione 
<ii Paolo R o l l i . — L o n d r a , M D G G L X I . U n vo lumen 
de n i -+• 108 p á g s . en 8.° con los retratos de R o l l i 
y Anacreonte . L a t r a d u c c i ó n de és te t e rmina en 
la p á g . 70, ocupando las restantes diferentes ver­
siones de otros poetas. 

33. Le O d i d i Anacreon te t radot te i n verso i t a ­
l iano da Pistogene E leu te r io (P. G. M . Pagn in i ) . 
— Venepa, Modesto Teuzo , 1766, en 8.° 
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34. Le Ode d 'Anacreonte t radot te i n r ime t o s -

cane de Cidalmo Or io , pastor arcade (F r . C á t e l a -
no) .—Ediz . 2.^—Venena, 1774, en 12.0 

35. L e O d i d i Anacreonte e g l i i d i l l j ed epi-
grarami d i Teoc r i t o , Bione e Mosco t r a d o t t i i n 
r ime Italiane dal Con té C. Gaetani della T o r r e . — 
S í r a c u s a , 1776. Dos v o l . en 4.0 con notas. 

36. Anacreonte t radot to i n verso Toscano da 
Bar tolommeo C o r s i n i . — P a r i g i , 1768, en 12.0 

37. Le O d i d i Anacreonte e d i Saffo recate i n 
versi i t a l i an i da Francesco Saverio de'' R o g a t i . — 
T o m o I . IletOa Avor/piovu cruvecntSTW. A n t h o l . f o l . 92 .— 
Colle, M D C C L X X X I I . Nel la Stamperia d i A n g i o -
lo M a r t i n i e C o m . con Approvazione .—Son 2 vo­
l ú m e n e s en 4.0 ( E l 2.0 con igua l portada que el 1.", 
excepto la fecha, que es 1783.) E l p r imer t omo es 
de v i l 1-+- 145 p á g s , , y i de erratas, y contiene: De­
dicatoria al C o n t é de W i l z e c h ; discurso p r e l i m i ­
nar; 41 odas, texto griego é i ta l iano y notas. E l 
segundo tiene 403 p á g i n a s , pero Anacreonte acaba 
en la i53 con la LX. Siguen luego los fragmentos 
de Safo, etc. 

38. L a co lecc ión de versiones italianas ( n ú ­
mero 18) se r e i m p r i m i ó en F lo renc i a , 1783. 

39. Scherzi poet ic i o siano t raduzione l ibere 
dal greco da D o m . d i Gatt inara.— B r n n s n ñ c , 1784^ 
en 8.° Contiene la t r a d u c c i ó n i taliana de A n a ­
creonte, s e g ú n Ga i l y Fabr i c io . 

40. ANAKPEONTOS THIOT M E k ñ . — P a r m c e i n « d i -

bus palatinis. M D C C X C I I Í . T y p i s Bodonianis .—Un 
tomo en 4.0 mayor prolongado de 92 p á g i n a s . Va se­
gu ido de la t r a d u c c i ó n de P a g n i n i , cuyo t í t u l o es: 
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Poesie d i Anacreonte recate j n versi i t a l i an i da 
E r i s t i c o Pilenejo. — P a r m a , N e l Regal Palazzo.— 
M D G G X G Í I I . — G o ' T i p i Bodoniani .—Es un tomo 
en 4..° mayor prolongado de v -+- 99 p á g i n a s . 

4 1 . L e O d i d i Anacreonte t radot te i n r ime tos-
cane da E r i t i s c o Pilenejo ( H . P. PagniniJ.—Poe­
sie. E p i g r a m m i , Le Poesie d i Saffo d i Lesbo.— 
P a r m a , B o d o n i , 1793. E n 8.° menor .—Gontiene 
sólo la t r a d u c c i ó n sin el tex to gr iego, y difiere en 
esto de la anter ior y en el t a m a ñ o . 

42. Anacreonte . Le poesie t radot te i n verso 
toscano e con annotazione i l lus t ra te , i n P a r i g i , 
1793, en 8.° 

43. Nueva e d i c i ó n del Anacreonte de P a g n i n i 
( V . n ú m s . 40 y 41) en Lucca , 1794, en 8,° 

44. L a t r a d u c c i ó n de R o g a t i de 1782 (n . 37), 
se r e i m p r i m i ó en Venecia, 1795, en el t omo x i v : 
Parte n del Parnaso de'Poeti classici d 'ogni nazio-
ne, ocupando las p á g i n a s 2 i3 á 323. 

45. E l Anacreonte de P ^ m ' m volv ió á ver la 
luz en P a r m a , 1795, con tipos Bodonianos. 

46. E l mismo se p u b l i c ó en Venecia, 1795, con 
T e ó c r i t o , Mosco, B i ó n , Safo y T i r t e o , en 8.° menor . 

46. G l i amor i ossia collezione delle O d i d i A n a ­
creonte d i amoroso argomento t radot te dal C o n t é 
X a v e r i o B r o g l i o d''Ajano — Ancona , 1802, en 8.° 

47. Anacreonte t radot to dal testo greco da 
Alessandro M a r c h e t t i e da l u i dedicato a l l A l t e z z á 
reale di Ferd inando Pr inc ipe d i Toscana.—Lon-
d r a , i 8o3 . U n v o l . en 8." de 71 p á g s . 

48. Nueva e d i c i ó n en P a r m a , i8o3, de la t r a ­
d u c c i ó n d é P a g n i n i . 
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49. L a t r a d u c c i ó n R o g a t i , texto griego y notas,, 

se r e i m p r i m i e r o n en Colle, 1818, en 8." 
50. Le O d i d i Anacreonte recate nuovamente 

del greco i n verso i t a l i ano ,— Venena, dalla t i p o ­
grafía d i A l v i s o p o l i , 1817. U n v o l en 8.' de LIIH-
191 p á g s . Cont iene: Adver tenc ia á los lectores y 
editores; Oda encomiando al t raductor , por A n ­
gelo M a r í a R icc i ; V i d a de Anacreonte por Andrea 
M u s t o x i d i ; 66 odas, y extensas notas. E l t raductor 
se l lamaba Winspeare, y pone sus iniciales a l fin 
del p r ó l o g o . 

51 . Le Ode d i Anacreonte e d i Saffo, recate i n 
versi i t a l i an i da Giov. Casel l i .—Firen^e , R i a t t i , . 
1819. U n v o l . f o l . m á x . de 191 p á g s . , del cual só lo se: 
h ic ieron 200 ejemplares. Es una ed i c ión m u y bella. 

52. A lcune O d i de Anac reon t i recate i n l ingua 
i ta l iana da diversi au to r i .—Faenad .—Cont i , 1820, 
en 4 / 

53. L a t r a d u c c i ó n de Casel l i [ n ú m . 5 i ) se re­
i m p r i m i ó en F l o r e n c i a , 1822, en 18,0 

54. Le O d i d i Anacreonte volgarizzate da 
Pao/o Costa et da Giov. M a r c h e t t i . — Bologna-
N o b i l i , 1823, en 16.0 

55. Le Ode d i Anacreonte e Saffo recate i n 
versi i t a l i an i da De ' R o g a t i , col aggiunta d i alcune 
vers ioni del greco, del Gav. A n g . M a r . R i c c i . — 
L i v o r n o , 1824, en 12.0 

56. Cal l imaco , Anacreonte , Saffo, Teoc r i to , Mos­
co, Bione, per Nicco lo B e t t o n i . — M D G C C X X V I L 
U n tomo de 239 p á g s . en 12.0, de m u y buena i m ­
p r e s i ó n . Anacreonte , v e r s i ó n de Costajy M a r c h e t ­
t i , ocupa de la p á g . 53 á la 84. 
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37. Nacr ionte Tejo t r a s p ó r t a l o 'n lengua nosta 

da Giuseppe R i v e l l i 'n t ra l i Pasture de 1' Arcadia 
de R o m m a A r i s t o M e o n i o . N a p o l i , da l i T r o u c -
chie de la S o z i e t á T e l e m á t i c a . i835, en 12.0 

58. Anacreonte novissimo del commendatore 
A . Thorwalsder i n x x x i basso r i l i e v i anacreontici 
t r a d o t t i dal Gav. A . M . R i c c i . — R o m a , i836, en 
fo l io . 

59. Le Ode d i Anacreonte tradotte i n versi s ici-
l i an i da A . L a M a n n a , con altre poesie.—Paler-
mo, 184.5, en 12.0 L leva t a m b i é n la v e r s i ó n l a t ina . 

60. L e O d i d i Anacreonte t radotte da Giovanm 
Be l lon i , i852 , en 8." menor. 

61 L e O d i d i Anacreonte T e l o recate i n versi 
i t a l i an i dal Gav. F i l i p p o de T o r i o co l l ' aggiunta 
d i poche poesie del medesimo t radu t to re . N a p o l i , 
Gabriele Genti le.—1858, en .8 . ° menor. 

62. V e n t i O d i d i Anacreonte .—Versione p o é ­
tica del Gav. Prof. G. Sapio .—Palermo, 1867, 
en 8.°, con el texto gr iego. 

63. Poet i greci m i n o r i t r a d o t t i da v a r i i : Teo -
c r í t o , Mosco, Bione, Gal l imaco, Anacreonte, etc.— 
Fi ren^e , Barbera , editore.—1869. u n v o l . en 4.0 
de xii-+-47i p á g s . Anacreonte t raducido por M a r -
c h e t t i y Costa, ocupa de la p á g . 276 á la 320. Esta 
t r a d u c c i ó n es r e i m p r e s i ó n de la de Bolon ia , 1840. 

64. Anacreonte . O d i t radot te da A n d r e a M a f -
f e i . — M i l a n o , R i c o r d i . E n f o l . y sin fecha. E s t á 
hecha á i m i t a c i ó n de las de B o d o n i — M a f f e i , en 
su 2.a e d i c i ó n , dice que és ta era i lustrada, de pocos 
ejemplares y h e r m o s í s i m a . D e b i ó de ver la l u z 
hacia el a ñ o 1873 ó 1874. 
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65. Anacreonte . Od i .—Traduz ione d i Andrea 

M a f f e i . Seconda ed iz ione .—Firen^e . Successori 
Le M o n n i e r , 187b.—Un v o l de 116 p á g s . en 8.° 
Cont iene: Dedicatoria á Felice Le Monn ie r ; N o t a 
de la ed ic ión milanesa ( n ú m . 64); 60 odas; í n d i c e . 
L a t r a d u c c i ó n es be l l í s ima , en variedad de metros 
y q u i z á la mejor de las italianas. 

66. Anacreonte . O d i t rado t to da A n d r e a M a f ­
f e i , m ú s i c a de v a r i i au to r i , etc. F . R i c o r d i , M i l a ­
no, 1877 ( V i d . x i , B , 12). 

V I . — T R A D U C C I O N E S I N G L E S A S . 

1. T o m á s Stanley dió á luz en Londres , 1649, 
en fol io , una t r a d u c c i ó n inglesa de Anacreonte , 
con B ión y Mosco. 

2. Anacreon, B ion and Moschus.—Kisses by 
Secundus.—Cupid crucified by Ausonius; Venus 
V i g i l s , t ranslated by Thomas S ian ley . London , 
I 6 5 I , en 8.° 

3. E n Londres , 1667, p u b l i c ó con otras poes ía s 
A b r . Cowlejr una t r a d u c c i ó n de Anacreonte . 

4 . L a v e r s i ó n de C o w l e y se p u b l i c ó en ed ic ión 
separada en O x f o r d , i683, en 8.° 

5. O x o n , s e g ú n G a i l , p u b l i c ó una, m á s bien pa­
ráfras is que t r a d u c c i ó n , de Anacreonte en i683 . 

6. Anacreon done in to Eng l i sh ou t o f the o r i ­
g ina l greek by F r a n c i s W i l l i s , Thomas Wood, 
A b r a h a m C o w l e y , and John Ü l d h a m . — O x f o r d , 
r.683, en 12.0 L leva texto gr iego , V i d a de Ana­
creonte y Prefacio. 
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7. E n una co l ecc ión de poes ía s de muchos 
.autores, impresa en Londres , 1702, se i nc luye ron 
16 odas de Anacreonte , sin indicar el nombre de 
su t raductor . 

8. Ananacreon's works w i t h those of Sappho, 
•done f rom the greek by several hands; w i t h the i r 
lives prefixed; to w h i c h is added the Prize o f W i s -
dom; a dialogue between Anacreon and Ar i s to t l e 
by Fontenel le ; also Bion's i d y l l i u m upon the 
death of Adonis , t ranslated by the E a r l o f W i n -
chelsea.—London, i j i ' i , en 12.0 

9. T h e W o r k s o f Anacreon and Sappho, w i t h 
pieces f rom ancient authors and occasional Es-
says. — London . 1719, en 12,0 L a cita Fabr ic io en 
los t é r m i n o s trascritos, l l a m á n d o l a Greeniana ver-
.sio ( V . el n ú m , 16). 

10. T h e W o r k s of Anacreon translated i n t o E n -
glish Verse; w i t h Notes explanatory and poet ical . 
T o wich are added the Odes, Fragments , a n d E p i -
grams of Sappho. W i t h the o r i g i n a l greek plac 'd 
opposite to the t rans la t ion . B y M r . Add i son .— 
London, i j ^ o , en 8.°—Al citar Fabr ic io esta edi­
c i ó n la halla laudable, mientras Gai l dice que m u ­
chos la creen ind igna del autor de C a t ó n . G a i l 
le da por fecha el 1736, pero el C a t á l o g o del M u ­
seo B r i t á n i c o , M o n f a l c ó n y Fabric io e s t á n confor­
mes en que a p a r e c i ó en 1735, 

11. Poems and Odes after the manner of A n a ­
creon, by T . B — L o n d o n , A . C , 1746, en 4.0 

12. Pastorals o f A . Ph i l l i p s w i t h translations 
f rom Anacreon.—.Loniow, 1748, en 12.0 

13. T h e W o r k s of Anacreon , Sappho, B i o n , 
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Moschus, and Musgeus, translated i n to Eng l i sh b y 
a gentleman o f Cambridge (Francisco Fawkes) .—-
London, 1760, en 12.0— Lleva Vidas de los poetas 
traducidos, notas é í n d i c e . 

14. Ga i l dice que u n A n ó n i m o p u b l i c ó en Cam­
br idge , 1761, en 12.0, una excelente v e r s i ó n de 
Anacreonte con Safo, B i o n , Mosco y Museo. Q u i z á 
fuera la misma de F a w k e s citada en el n ú m e r o 
anter ior . 

15. E l Anacreonte de Addison ( V . n . 10) se-
r e i m p r i m i ó con las obras de és te en B i r m i n g h a m , . 
1761, 4 v o l en 4.0 

16. Anacreon's works , and those of Sappho 
w i t h pieces from anciens authors ; and occassional 
Essays, i l lus t ra ted by Observations on the i r lives 
arid wr i t i ngs ad explanatory notes; w i t h the clasic 
an i n t r o d u t o r y Poem, by E d w a r d B a r n a b y Gree-
ne.—London, 1768, en 8,° 

17. T h e odes of Anacreon translated f rom the 
greek by D . H U r q u h a r t . — L o n d o n , 1787, en 8.° 

18. E d i c i ó n de la v e r s i ó n de F r a n c . Fawkes 
(n . i 3 ) , en Londres , 1793, en 12.0 

19. AI T O I ANAKPEONTOS fíAAI.— T h e odes o f 

Anacreon l i t e r a l l y translated i n to Eng l i sh prose.— 
Y o r k , 1796 en 8 .°—El t raductor d e b i ó ser T . O r -
ge r . L a ed i c ión l leva el texto griego y notas, 
a d e m á s de la v e r s i ó n l i t e r a l en prosa. 

20. Odes o f Anacreon translated in to E n g l i s h 
verse by T h . M o o r e — L o n d o n , 1800, en 8.° 

21 . L a t r a d u c c i ó n de A b r . C o w l e y se r e i m p r i -
m i ó con sus obras en Londres , 1802, tres v o l ú m e ­
nes en 8.° 
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22. Select Odes of Anacreon trasnlated i n versv 
w i t h c r i t i ca l notes by H . Younge, and published b y 
R . D r o w y h t . — L o n d o n , 1802, en 12.° 

23. Segunda ed i c ión del Anacreonte de M o o -
r e . — D u h l í n , iSoS, en 12.0 

24. Tercera e d i c i ó n de mi smo . — Londres , 
1804, en 12.0 

25. Cuar ta ed i c ión del mismo.—Philadeljphia, 
1804, en 8,° 

26. R e i m p r e s i ó n de ía v e r s i ó n de Addisson en 
las Obras de este poeta .—Londres , 1804, seis v o l ú ­
menes en 4.0 

27. Qu in t a e d i c i ó n del Anacreonte de M o o r e . — 
Londres , 1806, en 8,° 

28. L o r d B y r o n en sus H o u r s o f Idleness, i m ­
presos por pr imera vez en 1807, i n s e r t ó traducidas 
las odas pr imera y tercera de Anacreonte, que des­
p u é s figuran en todas las Obras completas de 
B y r o n . 

29. T h e Odes o f Anacreon translated in to E n -
gl ish verse, by T . Girdlestone, — London, 1809,-
en 12.0 

30. R e p r o d u c c i ó n del Anacreonte de F a w k e s , 
en Londres , 1810, en 8.° 

31 . L a v e r s i ó n de Addisson volv ió á aparecer 
en la co l ecc ión de sus obras, Londres , 1811, seis 
v o l ú m e n e s en 8.° 

32. Sexta ed i c ión del trabajo de M o o r e . — L o n -
dres, 1815, en 8.° 

33. Anacreon , B i o n and Moschus.—Kisses by 
S e c u n d ü s . — C u p i d crucified by Ausonius .—Venus ' 
V i g i l s , t ranslated by Thomas Stanley .—London r. 
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I 8 I 5 , en 1 2 ° — E s t a ed ic ión se diferencia de las dos 
primeras ( n ú m s . 1 y 2), en que l leva u n Prefacio 
c r í t i c o y b iog rá f i co . 

34. S é p t i m a ed ic ión de T h . M o o r e , Londres , 
1820, en 8.e 

35. Odes and Epigrams . T h e life of Anacreon. 
Notes on the Odes the B r i t i s h Poets.—Cuatro vols . 
C h i s w i c k , 1822, en 12.0 

36. Nueva ed ic ión de M o o r e , P a r í s , 1823, en 8.° 
37. T h e W o r k s of Samuel Johnson, v o l . 1, 

London , 1824, en 4.0 E n la p á g . 169 hay una ver­
s i ó n l ibre de la Oda ix de Anacreonte . 

38. AI T O r ANAKPEONTOS Í2AAI, etc. L i t e r a l l y 
t ranslated in to E n g l i s h prose by T . O r g e r . — L o n ­
don, 1825, e n 8 . ° T e x t o gr iego. A la de Anacreon­
te sigue la ve r s ión de Safo y x\lceo. 

39. E d i c i ó n del Anacreonte de T h . M o o r e , 
Londres , 1826, en 8.° L leva el re t ra to del traduc­
tor y notas. 

40. T h e first t w e n t y - e i g h t Odes of Anac reon , 
i n greek and i n Engl i sh ; and i n bo th langages, i n 
prose as w e l l as i n verse; w i t h v a r i o r u m notes and 
a grammat ica l analysis; and a L e x i c ó n , by John 
B r o d e r i c k Roche.—London, V a l p y , 1827, en 8.° 

4 1 . Odes o f Anacreon w i t h in ter l inear t rans-
l a t i o n and notes (griego é i n g l é s ) . — L o n d o n , 1827, 
en 12.0 

42. L a v e r s i ó n de M o o r e se i n c l u y ó en la e d i ­
c i ó n de sus obras en P a r í s , 1829, en 8.° 

43. TA TOT ANAKPEONTOS MEAH.—Li t e r a l l y trans­
lated i n to Eng l i sh prose w i t h the o r ig ina l greek.— 
T h e metre : ordo: E n g l i s h accentuation: to w i c h 
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are subjoined notes cr i t ica l and explanatory by 
J. W . G. Ed i sa rdo .—London , i83o, en 12.0 

44. T h e Odes o f Anacreon by J . U s h e r . — L o n -
i833, en8.0 . 

45. The Odes o f Anacreon translated i n to E n -
glish metre w i t h notes para l le l pasages by T . J . 
M a n n i n g . — L o n d o n , i83y , en 12.0 

46. Moores1 Poetical W o r k s , complete i n one 
vo lume.—London , L o n g m a n , 1843.—Un v o l en 8.° 
de LV + 691 p á g i n a s . Cont iene la v e r s i ó n de A n a -
creonte de M o o r e . 

47. Anacreon i n Engl i sh at temped i n t h e metre 
or ig ina l by T . J . A r n o l d . — L o n d o n , 1869, en 8.° 

48. M o n f a l c ó n , sin citar la fecha, dice que G i l -
p i n i m p r i m i ó en la t i p o g r a f í a de M a w m a n , L o n ­
dres , una t r a d u c c i ó n al i n g l é s de Anacreonte 
a c o m p a ñ a d a del texto gr iego. 

49. E l mismo cita otra t r a d u c c i ó n inglesa, con 
el texto o r i g i n a l , en L o n d r e s , imprenta de Payne, 
en 12.0 y en 8 ° 

V I I . T R A D U C C I O N E S A L E M A N A S . 

1. E n Nordhausen , 1697, en 12.0, p u b l i c ó 
C a s p . E r n . T r i l l e r una t r a d u c c i ó n alemana de A n a ­
creonte. 

2. L u d . - F r i d . Hudemann p u b l i c ó en H a m -
burgo, 1732, en 8.°, traducciones é imitaciones de 
Anacreonte. 

3. Die Oden des Anakreons i n reimlosem v e r -
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s e n . — F r a n k f . and Leip$.> 1746, en 8.° Su autor 
fué Joh. N i c . Goe í^ - .—Fabr ic io la elogia mucho, 
y a ñ a d e que las odas 7, 12, 14, 28, 29, 3o, 40, 43, 
44, 51 , h a b í a n sido traducidas por amigo 
de Goetz y eminente poeta a l e m á n . 

4 . De la anter ior se hizo una segunda ed i c ión 
-en C a r l s r u h , 1760, en 8.° 

5. Anacreons u n d Sappho uebers von Sam. 
F r e d . Gunth . Wah l .—Leips i ck , 1776. 

6. C o n r a d . - G o t t . - A n t o n i n seme treue Ueber-
setzungen, etc., L i p s . , 1778, en 8.°, aparece como 
imi tador y t raductor de algunas odas de A n a -
creonte . 

7. Anakreons Gedichte nebst zwey andern A n a • 
kreont ischen Gedichten und den Oden der Sappho 
v o n Joh. H e n r . F r i d . M e i n e c k e . — L e i p z i g , 1776, 
en 8 . 9 — L a t r a d u c c i ó n es en verso y m u y enco­
miada. Antes de esta e d i c i ó n se publ icaron algunas 
muestras de la misma en el Taschenbuch f ü r D i c h -
ter und D ich t e r f r eunde . 

8. E l Conde de Sto lberg i m i t ó ó tradujo algu­
nas odas de Anacreonte , que se i m p r i m i e r o n con 
-sus obras en Leips ick , 1779, en 8.° 

9. Segunda e d i c i ó n de la anter ior en H a m -
burgo , 1782, en 8.° 

10. Anakreons und Sapphos Lieder , nebst eine 
A b h a n d l u n g ueber deren Leben and Dich tkuns t 
v o n l o h . F r . Degen.—Auspach, 1782, en 8 . °—Esta 
t r a d u c c i ó n en verso, m u y estimada y aplaudida, 
ha merecido ser reimpresa varias veces, como se 
v e r á en el decurso de esta s e c c i ó n , y ser i nc lu ida 
e n la p o l í g l o t a de Monfa lcon , 
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11 . L ieder der Liebe v o n Sappho und Anacreon 
ven Sam. F r . Gunth W a h l . — E r f u r s t , 1783, en 8 .° 
— L a pr imera t r a d u c c i ó n de W a l h a p a r e c i ó en 
1776 ( n . 5). L leva eruditas notas, pero en la v e r s i ó n 
peca de artificiosa, y deja desear, dice Fabr ic io , la 
digna sencillez del o r ig ina l gr iego, 

12. / . H . B r u m l e w ( in carm, l y r i c . v o l . 1.), 
Desaw, 1782, en 8 . ° , p u b l i c ó una t r a d u c c i ó n de 
Anacreonte . 

13. Segunda e d i c i ó n del Anacreonte de Degen 
( V i d . n . 10) en Desaw, 1783. 

14. B i o n , Moschus , A n a k r e o n u n d Sappho. 
Aus dem Gr , Neue Uebers in V e r s e n . — B e r l í n u n d 
Liehan, 1787, en 12.0 Esta v e r s i ó n a n ó n i m a es, se­
g ú n Fabr i c io , demasiado l ibre y poco fel iz . 

15. Tercera ed i c ión del Anacreonte de Degen. 
A l t e m b u r g o , 1787 en 8 .°—Contiene el texto gr iego 
de Brunck , y la v e r s i ó n alemana de Degen, con 
notas. Es m u y bella y debida a l impresor G o t t l o b . 
E m a n . Rich te r . 

16. Schmicht i n c l u y ó en su der p o é t i s c h B l u -
menlesung, Go t t ing , 1 7 8 3 , sus traducciones ó 
imitaciones de Anacreonte . 

17. Sch l i ch t ing p u b l i c ó sus traducciones ó i m i ­
taciones de Anacreonte en Wi temherg , 1789 . 

18. M . M e i s n e r p u b l i c ó una v e r s i ó n alemana 
en Viena, 1804, en 8 .° 

19. Nueva ed i c ión de la v e r s i ó n Degen, en E r -
í a n g , 1808, en 12.0 

20. Anakreons auserlesene Oden u n d die zwey 
noch ü b r i g e n der Sappho, m i t A n m e r k u n g e n , v o n 
K a r . W i l h . Ramle r . — B e r l í n , 1808, en 8 .° menor . 
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21. Anacreon, nach dem Griesch. frei bearbei-

tet .— Vienne, 1814, en 8 .°—Esta v e r s i ó n se debe 
á u n a n ó n i m o , / . M . , s e g ú n la cita de M o n -
fa lcón . 

22, A . D r e x e l d ió á luz una v e r s i ó n de A n a -
creonte en Landshut , 1817, en 8,° 

22. L a t r a d u c c i ó n de W . G e r h a r d la cita M o n -
falcón: Freie Nachgebi ldung für den deutschen 
Gesang, L ip%. , 1818, en 8 .° 

24. R e p r o d u c c i ó n del Anacreonte de Degen en 
Leips ick , 1821, en 8.° 

25. Ch. A . Dverbeck p u b l i c ó una v e r s i ó n de 
las a n a c r e ó n t i c a s en lena , 1822, en 8.° 

26. A n a k r e o n i n ger ing Verse ubersetzt u n d 
m i t e rk lar . A m m e r k u n g e n v e r á e h e n F . G. R e t t i g . 
—Hi ldesh , 1825, en 8 .° Es bastante bella esta 
v e r s i ó n . 

27. Anak reon ü h e r s u n d e rk la r t K . L . K a n -
n e g i e s \ e r . — P r e n d í , 1827, en 12.0 

28. Anacreon u n d Sappho; i n deutschen Versen 
nachgebildet v o n R . Borckhausen .—Lemgo, i 8 2 7 r 
en 12.0 

29. Anacreon nach seinem Leben beschrieben 
u n d i n seinem poetischem uebersestem nebs deren 
Nachahmunger ü b e r s e t z t u n d e r k l á r t v o n J . W . R i -
ch te r .—Qued l inhurg u n d L e i p z i g , 1834, en 8 . ° 

30. Anacreon Oden v o n i i . K u l m a n n . — L e i p ­
z i g , 1844. 

31. Anacreon u n d andere lyrische Dic ter Gr ie -
chenland i n deutschen Re imen v o n E . B u r g e r . — 
S tu t tga r t , i855, en 16.0 menor . 

32. E ine A u s w a h l lyr i scher Ged ich tevon Ana -
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creon. I n deutscher Nachd ich tung , etc. v o n A . 
Stadelmann, i865. 

33 . S e g ú n Ga i l , que no expresa el a ñ o n i el 
lugar de su p u b l i c a c i ó n , Federico G u i l l e r m o Gle im, 
l lamado el Anacreonte a l e m á n , t radujo á e s t e i d io ­
ma 40 odas del vate Teyano . 

34. Z w e i anacreontische L i e d e r , zergl iedert 
und beur the i l t von F . - D . Grae te r .—Leipz ig , en 8.° 

35. Anacreon mestrisch uebers u n d m i t E r l a ü -
terungen v o n C. F . B r o s s e . — B e r l í n , en 8.° 

36. R . J . L . Simsom p u b l i c ó una v e r s i ó n de 
Anacreonte en R i g a , en 8.° 

V I I I . T R A D U C C I O N E S H O L A N D E S A S , P O L A C A S , 

R U S A S , S U E C A S Y N E O - H E L É N I C A S . 

1. J . de Ur ies es autor de una v e r s i ó n h o l a n ­
desa de Anacreonte , publicada con el t í t u l o : Gries-
che L u y t , o f te de L ie rzangen van den deischen 
Anakreon ver tae l t .—Gravent tage , i656 . 

2. Gezangen n i t het Grieksch v o n Anacreon op 
K u p i d o u i t D . M . Ausonius euz door G. Kempher . 
—Amste rdam, 1724, en 4.0 

3. A n a k r e o n gezangen: u i t het gr ieksch op 
aangenaame tanguyzen vergebracht door G. K e m ­
phe r .—Alcmaer , 1726, en 8 . ° — E l n ú m e r o de poe­
sías vertidas al h o l a n d é s llega á ciento. 

4. A n a k r e o n gezangen i n vederlansche vers 
maat overgebracht door G. H . Hoeufs t .—Breday 
1816, en 8 . ° 
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5. Fabr ic ip cita así una ed ic ión polaca: A n a -

k r e o n , poeta Greck i , Var sou , 1774, en 4.0, y 
a ñ a d e que m á s bien debe considerarse t r a d u c c i ó n 
de una de las versiones francesas, que directa del 
gr iego. 

6. L a anter ior t r a d u c c i ó n a n ó n i m a se repro­
dujo en Varsovia , 1778, en 8." 

7 . Piesni Anacr . t lomaczewa F . U r . Skarhka . 
— Varsovia , 1816, en 12.0 

8. J. N . BobrotPtc^ es autor de una t r a d u c c i ó n 
polaca de Anacreonte publicada en L i s p k a , 1840, 

• en 16 . ° 
9. L a ve r s ión de B o b r o w i c ^ con otra de N a r u c -

\e jp ic^ se i n c l u y ó en el tomo 11 de la Biblioteca 
Kiesjoukowa Klassykow Po l ik i ch , 1848 en 16.0 

10. Kerebe i r s es autor de una t r a d u c c i ó n 
rusa de Anacreonte que se p u b l i c ó con el texto 
griego en 1794, en 4 .0—Monfa l cón la cita del modo 
siguiente: Anacreon gr. c u m versione m é t r i c a no-
tisque i n l ingua russica script is . P e t r o b u r g i , 1794, 
en 4.0 

11. Por el t í t u l o d é l a siguiente obra conoce­
mos la existencia de una t r a d u c c i ó n sueca de Ana ­
creonte: Essay de t r aduc t ion inter l ineare des c inq 
langues hollandaise, allemande, danoise, suedoise, 
et hebraique, savoir i.0 d'une t r aduc t ion en vers 
hollandais des distiques, de C a t ó n , etc. 4.0 d'une 
t raduc t ion s u é d o i s e de quelques odes d 'Anacreon, 
e tc .—Par is , chez Fuchs, 1802, en 8 .° 

21. X . SxecpavíSou, 'Avaxpíovto; ¿ S a i ¡.«.STacppaoOsTaaí 
sl<; Tqv xotvrív SiáXsxxov si? [iáxoov 'Avpxpeóvxetov. Auptxá 
"Avaxpsóvtsta, rstópYixoé xat ^ouxoXixá xa? aXXa Siácpopa. 
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-«A6^vT)atv.» ExxSu TuroYpactstou XTI; 0¿[JitSo<;, 187I , en l6.0 
Esta t r a d u c c i ó n es de escaso valor . 

i 3 . H a y o t ro t raductor de Anacreonte al gr iego 
moderno l lamado pepita; pero ignoro c u á n d o y en 
d ó n d e p u b l i c ó su v e r s i ó n . 

I X . E D I C I O N E S L A T I N A S , T R I L I N G Ü E S Y 

P O L Í G L O T A S . 

1. Anacreont is T e i j Odae Latinee factas ab H e l i a 
Andrea , ad-clariss. v i r u m Pe t rum M o n t a u r e u m , 
Cons i l i a r i um et B ib l io theca r ium r eg ium. — P a r i -
si is . A p u d T h o m a m R i c h a r d u m , subBibl i i s aureis, 
e regione collegij Remensis. — i555. U n tomo de 
24 folios en 6-.0, que comienza por la dedicatoria, 
á la cual siguen 55 odas de Anacreonte en verso 
la t ino , sin el texto griego y sin notas. L a v e r s i ó n 
de Elias A n d r é s se i n c l u y ó d e s p u é s en gran n ú ­
mero de ediciones de Anacreonte . 

2. Anacreon t i s T e i i ant iquiss imi poetse l y r i c i 
Odas, ab Hel ia Andraea latinoe factas, ad Glariss. 
v i r u m P e t r u m M o n t a u r e u m , Cons i l i a r ium et B i ­
b l io thecar ium reg ium, c u m duabus Sapphus ver-
sionibus.—Lutetice, apud R o b e r t u m Stephanum 
et G u i l . M o r e l l i u m , i556, en 8.° 

3. E n 1698 ó en 1702 p u b l i c ó en Nordhausen 
Gasp. Erns t T r i l l e r , en 8." p r o l . , una e d i c i ó n t r i l i n ­
g ü e que contiene el texto gr iego de Enr ique Este­
ban; cuatro versiones m é t r i c a s latinas de Esteban, 
A n d r é s , L u b i n o y del edi tor , y una t r a d u c c i ó n 
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alemana, t a m b i é n en verso, del mismo T r i l l e r * 
• 4. TA TOT ANAKPEONTOS KAI SAn<D0rS M E A B . — 
Anacreontis et Sapphonis Carmina La t ine I ta l ice-
que conversa.—Notas et animadversiones addidi t 
ex edit . Tanag . Fab r i ; i n quibus m u l t a ve te rum 
locaemendantur . Recens omnia correcta, u t i n u n -
quam prius . C u m I ta l ia t raduct ione Bar tho lomei 
C o r s i n i i n calce a p p o s i t a . — A ^ o p o / ^ M D C C . U n v o l . 
en i6 .0de 149 pags. Los caracteres griegos de esta 
ed ic ión son m u y bellos relat ivamente á la é p o c a . 

5. Fabr ic io cita una ed ic ión t r i l i n g ü e publicada 
en Ndpoles, 1720, en 12.0, texto griego y v e r s i ó n 
i taliana y la t ina , siendo su edi tor A r g e l a t t i . I g n o r o 
si se rá dist inta ó r e p r o d u c c i ó n de la anterior . 

6. Anacreonte t radot to i n versi i t a l i an i da var f 
con la g iunta del texto greco, e della versione L a ­
t ina d i Giosue Barnes. — I n Vene^ia, Appresso 
Francesco P i a c e n t i n i . — M D C C X X X V I . Con l i cen -
za de' Super ior i , e p r iv i l eg io . U n tomo de 208 p á g i ­
nas en fo l io . Contiene: Adver tencia del editor P i a ­
cen t in i ; 66 odas de Anacreonte en dos columnas^, 
texto griego á la izquierda y t r a d u c c i ó n la t ina de 
Barnes á la derecha; la v e r s i ó n m é t r i c a de las mis ­
mas en i ta l iano por Corsint ; la del Abate R e g n i e r 
Desmara is ; la de M a r c h e t t i , la de S a l v i n i y la de 
var ios i lustres poetas a n ó n i m o s ; composiciones 
a n a c r e ó n t i c a s de varios autores. L leva t a m b i é n u n 
re t ra to de Anacreonte tomado de una medalla a n ­
t igua . 

7. L a anter ior ed ic ión se reprodujo en F l o r e n ­
cia, 1738. 

8. A u g . M a r . Bandin io p u b l i c ó una e d i c i ó n 
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de Anacreonte en gr iego, l a t i n é i ta l iano, en F l o ­
renc ia , 1742, 8.° 

9. L e Ode d i Anacreonte con la versione i n 
versi l a t i n i parte d i E l i a A n d r e a e parte d i E r r i g o 
Stefano posta a r i scontro del Testo , e corredare 
ino l t r e d i due I tal iane t r aduz ion i fatte s imi lmente 
i n versi una da Paolo R o l l i e l ' a l t ra da l l ' ab' Reg-
n ie r des M a r a i s . — I n P e r u g i a M D G G X G I . D a i 
T o r c h i d i Garlo Badue l .—Un v o l . en 4.0 prolonga­
do.—Contiene el texto griego y la t ino con la t r a ­
d u c c i ó n de R o l l i y Regnier . E l n ú m e r o de odas 
=es55. D e s p u é s viene una nota l a t ina advir t iendo, 
que las composiciones siguientes unas son de A n a ­
creonte y otras de autor desconocido. Sus t í t u l o s 
son: A l Oro ; á A p o l o ; á la Pr imavera; A sí mismo: 
l u é g o siete epigramas del mismo Anacreonte , i n ­
terpretados el 5.° por Ausonio y los otros por Es­
teban; dos a n a c r e ó n t i c a s « A A n a c r e o n t e » ( t r aduc­
c ión por Esteban) y « S o b r e Juliano el E g i p c i o » 
(por Felipe Melanchtone) ; el i d i l i o de Teocr i to «A 
la muerte de A d o n i s , » a c o m p a ñ a d o de la v e r s i ó n de 
Esteban; t r a d u c c i ó n i ta l iana de 67 odas. Var iedad 
de lecciones. E l texto gr iego seguido en esta ed i ­
c i ó n es el del c é l e b r e Doc tor Giovann i L a m i , F l o ­
rencia, 1742. 

10. Anacreont is quse t r i b u u n t u r c a r m i n u m pa-
raphrasis elegiaca auctore J . F . H o e n f f t . — D o r -
d r a c i , 1795, en 8 . ° 

11. L a anter ior ed i c ión se reprodujo en la mis­
ma ciudad en 1797, en 8 .° 

12. Odes d ' A n a c r é o n , traduites en Francois 
avec le texte grec, la v e r s i ó n lat ine, des Notes c r i -
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tiques, et des Dissertations, par le c i toyen Gaily 
professeur de L i t t e r a tu re grecque au College de 
France.—Avec estampes, odes grecques mises en 
musique par Gossec, M é h u l , Le Sueur, et G h é r u -
b i n i ; et u n Discours sur la musique grecque.—Edi-
t i o n plus complete que toutes celles q u i on t paru 
jusqu ' á ce jour . — A P a r i s , de i ' impr imer i e de 
P i é r r e D i d o t l 'a iné.-—An V i l de la Republ ique 
(1799) . — U n v o l , en folio de x v i -+- 204 p á g i n a s . 
E l n ú m e r o de composiciones de Anacreonte es de 
sesenta y cuatro odas y cincuenta y ocho fragmen­
tos, seguidos de otros setenta de insignif icante ex­
t e n s i ó n . A d e m á s de lo que el t í t u l o indica , l leva 
u n C a t á l o g o en l a t í n bastante completo, pero m u y 
poco detallado de la Bib l iograf ía a n a c r e ó n t i c a . 
Esta e d i c i ó n es la tercera de las de G a i l . 

13. E n el mismo a ñ o 1799 se r e i m p r i m i ó la an­
ter ior , con la ú n i c a diferencia de l levar los cuatro-
grabados de la de 1794, y só lo dos odas en m ú s i c a . 
E l C a t á l o g o b ib l iográf ico tiene t a m b i é n algunas 
ediciones m á s , 

14, Recueil de Poesies d A n a c r é o n de Teos , 
contenant: i .0, le texte g r é c o r i g i n a l ; 2.0, la glose 
grecque r a m e n é e au dialecte c o m m u n ; 3 . ° , la t ra-
duc t ion en prose la t ine; 4.0, la t r aduc t ion en vers 
la l ins ; 5.°, la t r aduc t ion en prose francaise; 6.°, la 
t r aduc t ion en vers francais; 7.0, des notes relatives 
á c h a q u é texte.—Par J . E . H a r d o u i n . — A P a r i s , 
chez Fayol le , l i b r a i r e . — M . D C G C . X I I . — I m p r . de 
de Fa in . U n tomo de x x v m + 256 p á g i n a s . C o n ­
tiene lo que indica el t í t u l o , aunque no en el m i s ­
mo orden, y a d e m á s u n Prefacio. 
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15. Anacreont is T e i i Odae grasce, l a t i n . i t a l . 
E d i t i o i , Neapol i t . u t i ex M S . F r a n c i s c i M a ^ a r e -
l la Pharao .—Neapol i , i 8 o 3 , en 8.9 V a seguido de 
las poes ías de Safo, t a m b i é n en gr iego, l a t í n é i t a ­
l iano . 

16. Odes d 'Anacreon, traduites en vers f r an ­
j á i s , avec le teste grec en regard; suivies de la ver- • 
sion l a t . en vers de 4 t raduct ions en langues mo-
dernes, de notes bibl iograhpiques , cr i t iques, etc., 
et d 'un f a c s í m i l e l i t h o g r a p h i é , de 16 pages, ex-
t r a i t du Ms . du V a t í c a n , par J. F . á ' A t t e l de L u -
tange.—Parts , i833, Eberhar t , i m p r i m e u r d u Co-
l lége de France. U n v o l . en 4.0 mayor . 

17. Odes d ' A n a c r é o n traduites en franqais é t 
en prose par M M . Gregoire et Col lombet ; en vers 
f r an já i s par M M . S , -V íc to r , F , D i d o t , Veissier 
Descombes, Franche, B ignan , etc.; en vers la t ins 
par H e n r i Et ienne et El ie A n d r é ; en vers anglais 
par^Fawkes, Broome, Greene; en vers allemands 
par Degen; en vers italiens par Roga t i ; en vers 
espagnols par D . Joseph et D . B e r n a b é Canga A r -
güe l les (Tex te grec en regard) . P r é c é d é e s de l 'h i s -
toire de la vie et des ouvrages d ' A n a c r é o n , d ' une 
notice Bib l iographique , etc., par / . B . M o n f a l c o n ; 
et su iv iés de la t r aduc t ion complete d A n a c r é o n 
en vers anglais par Thomas Moore , de notes e m -
p r u n t é e s á tous les commentateurs et des P o é s i e s 
de Sappho; traduites en francais et en prose par 
M . B r é g h o t de L u t . — E d i t i o n po lyg lo t t e , p u b l i é e 
sous la d i rec t ion de J . B . M o n f a l c o n . M . D . — P a -
n's, i835. Z r o n , impr imer i e de Louis Pe r r i n , U n 
v o l . de XXVIII + 178 p á g s , en 4.0 mayor . Cont ie -



104 NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 
ne: Adver tenc ia del editor M o n f a l c ó n ; V i d a y 
Obras de Anacreonte y C a t á l o g o b ib l iográ f ico , por 
e l mismo; 53 odas de Anacreonte texto gr iego y 
las versiones que indica e l t í t u l o ; las odas y frag­
mentos del mismo poeta y las de Basil io, Ju­
l iano el Eg ipc io y Paulo el Silenciario y de autor 
d e s c o n o c i d o . — T r a d u c c i ó n de los Canga A r g ü e l l e s , 
Roga t i , Degen, Fawkes, Broome, Greene, Moore , 
de las odas que exceden de las 53 primeras: C o ­
mentarios: Notuüje in A n a c r e o n t e m . Sigue lo rela­
t ivo á Sappho. Es e d i c i ó n m u y bella, correcta y 
completa . E l c a t á l o g o b ib l iográf ico contiene pocos 
detalles y parece tomado de los anteriores de Fa-
br ic io , Gai l y A t t e l de Lu t ange , con m u y pocas 
novedades. 

X . M A N U S C R I T O S Y T R A D U C C I O N E S I N É D I T A S . 

i . MANUSCRITO DEL VATICANO.—Es una A n t o l o ­
g ía que contiene en las p á g i n a s 676-691 cincuenta 
y nueve odas de Anacreonte . Las cuatro hojas p r i ­
meras l levan otra n u m e r a c i ó n (I-VII) , no seguida 
en las sucesivas. E s t á escrito á dos columnas, cu­
yas l í neas deben leerse de la de la izquierda á la 
de la defecha. E l orden de co locac ión de las odas 
es d is t in to del adoptado por Enr ique Esteban en 
su ed ic ión p r i n c e p s . L a escritura no abunda en 
nexos, pero en cambio carece de p u n t u a c i ó n , y en 
algunos pasajes las palabras e s t á n juntas hasta 
formar una sola, y en otros las letras de una mis-
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ma e s t á n separadas como si fuesen dos, lo cual d i ­
ficulta sobremanera la lec tura , á pesar del bello 
c a r á c t e r ,de la le t ra y de i r marcados los e s p í r i t u s 
y acentos. L a iota suscr i ta forma generalmente 
cuerpo con la palabra, en vez de ocupar la parte 
infer ior de una vocal . Este Manuscr i to fué fiel­
mente reproducido por Spal le t t i , en 1781 ( V i d . 1,46) 
y por A t t e l de Lu tange (ix, 16). S e g ú n razonadas 
conjeturas de F e r m í n D i d o t ( N o t i c e sur A n a -
c r é o n , p á g . 35), d eb ió ser el que t uvo presente Es­
teban para su ed ic ión citada, á pesar de haber i n ­
ver t ido el orden de c o l o c a c i ó n de las odas, con 
objeto de hacerlas pasar por una colección de poe­
s í a s de Anacreonte y no, como realmente son, por 
una colecc ión de A n a c r e ó n t i c a s s e g ú n se desprende 
de la p r imera oda 'Avay.páwv l8wv (JLE, que en manera 
alguna puede atr ibuirse al vate Teyano , sino á 
a l g ú n imi tador suyo, como Basi l io, de quien gene­
ralmente se supone. Este M S . es t a m b i é n cono­
cido con el nombre de Cód ice Pa la t ino . Su his­
toria es la siguiente: Constantino Cephalas, que 
vivió en los pr incipios del siglo x, f o r m ó una A n t o ­
l o g í a , aprovechando los materiales acopiados en 
las anteriores de Meleagro (100 a. d. C ) , F i l i p o de 
T e s a l ó n i c a (siglo 11 de J. C ) , Agatias (siglo vi), y 
a g r e g á n d o l e s los obscenos epigramas de E s t r a b ó n 
de Sardes y la co lecc ión de las canciones ana­
c r e ó n t i c a s . Su precioso manuscr i to p e r m a n e c i ó 
largos a ñ o s ocul to en la biblioteca palat ina de 
Heidelberg, de donde deb ió sacar Enr ique Esteban 
la copia para su e d i c i ó n de Anacreonte , que se 
menciona en el n ú m e r o siguiente; Saumaise lo 
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d e s c u b r i ó en 1616; M a x i m i l i a n o de Baviera, cuando 
se a p o d e r ó de la capital del Pala t inado, lo e n v i ó 
en 1023 con toda la biblioteca de Heidelberg á 
Gregor io X V , como u n trofeo de su v ic to r ia . As í 
consta en la i n s c r i p c i ó n grabada en bronce que 
conserva el manuscr i to : Sum de hibliotheca quam 
Heide lberga capta spolium fec i t , et P . M . Grego­
r i o X V , trophceum mis i t M a x i m i l i a n u s , u t r iusque 
Babarioe d u x . . . A n n o C h r i s t i M . I j C X X I l l . E n 
v i r t u d del tratado de 1797 el Codex Vaticanus fué 
arrebatado por los franceses con" otros muchos 
objetos de arte, á pesar de la resistencia del Santo 
Padre, que se lo l l evó á Ter rac ina con sus cur io­
sidades m á s preciosas. E l t ra tado de 1814 d e v o l v i ó 
á Heidelberg su tesoro. 

2. E n la Bibl ioteca de L e y d e n se conserva 
manuscri ta la copia ó r e p r o d u c c i ó n que ' s i r v i ó á 
Enr ique Esteban para su ed ic ión pr inceps de i554 
( V i d . 1, 1). Empieza como el M S . Vat icano por la 
Oda 'Avaxpstúv iSwv ¡JIS. Esta copia d e b i ó p roporc io ­
n á r s e l a el i lustre helenista á su paso por Heide l ­
berg, y q u i z á el deseo de no comprometer á quien 
le faci l i tó el cód ice o r i g i n a l , le m o v i ó , a d e m á s de 
lo antes dicho, á pr inc ip ia r su p u b l i c a c i ó n por la 23 
OEXCO Xé^etv 'ÁtpstSac. 

3. E n la Bibl ioteca del Rey, P a r í s , se guarda, 
s e g ú n M o n f a l c ó n , un Manuscr i to de Anacreonte , 
menos bello y peor conservado que el del Vat icano . 

4. Ava/^ovTo? Tritou ^éXíj. C o n este t í t u l o se con­
serva en la Bibl io teca del Museo B r i t á n i c o , L o n ­
dres, u n C ó d i c e ms. que contiene una copia en 
griego de las Odas de Anacreonte , con algunas 
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diferencias de los textos impresos. Se supone de 
mano de A n g e l Verget io , copista de Francisco I de 
Francia . 

5. E n la misma Bibl ioteca existe un manuscr i to 
con el texto gr iego y la t r a d u c c i ó n la t ina de la 
Oda de Anacreonte á Cupido.—Se halla en u n v o ­
lumen de las Cartas de Sir Julius C é s a r , estadista 
i n g l é s , y fué recitada á la reina Isabel de Ingla ter ra 
en una visita que h izo al palacio de a q u é l en Mic t -
chan. Puede suponerse escrito en 1698. 

6. Anacreonte t raduzido (sic) y paraphraseado, 
con breves comentarios, ya enmendando, ya orde­
nando, ya declarando el o r ig ina l gr iego. P o r D o n 
Francisco Gome^ de Quevedo M o n t a ñ é s . Ocupa 
casi la mi t ad de u n códice de papel, en 4.0, del 
siglo XVII, en el que hay otras obras de Quevedo. 
G u á r d a s e en la Bibl ioteca Nacional de N á p o l e s . 

7. Anacreon castellano, con pará f ras i s y co­
mentarios (1609-1794) . Es un manuscr i to de le t ra 
del amanuense de Quevedo, que consta de 101 ho­
jas ú t i l e s , y de 5 blancas al p r inc ip io y 10 m á s al 
fin. La e n c u a d e m a c i ó n es de fines del siglo x v n ó 
principios del x v m , en pergamino pintado de ver­
de, figurando tafilete, con adornos de oro . U n flo­
r ó n en el centro encierra, "entre dos palmas y co­
rona real, u n monograma, que lo mismo puede 
interpretarse, t an poco dist intos son los rasgos, 
M A R Y A N A (de Aus t r i a ) que V Y V A F E L I P E V . 
Sirvió este manuscr i to á Berguizas para la ed i c ión 
de 1794 ( v i d . m . A , 7 ) . A l dedicar Quevedo su pa­
ráfrasis al Duque de Osuna, se r e s e r v ó una copia, 
que es probablemente la descrita. P e r t e n e c i ó és ta 
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á la Bibl ioteca Real , d e s p u é s Naciona l . L a sacó de 
a l l í Berguizas para la i m p r e s i ó n , y hoy se hal la en 
poder del erudi to oriental is ta Sr. Gayangos, que 
la c o m p r ó en Ing la te r ra , s e g ú n datos de m i doc t í ­
simo amigo D . Aure l i ano F e r n á n d e z - G u e r r a . 

8. O d i d i Anacreonte t radotte da Paolo R o l l i . 
Es u n códice de papel, en 4.0, del siglo x v m , que 
existe en la Bibl ioteca Naciona l de Ñ a p ó l e s . 

9. Anacreonte. Traduccao de Franc i sco M a ~ 
Ihao. F o i á pr imera traduccao que fez; depois, por 
advertencias que Ihe fez o D r . A n t o n i o Ribe i ro , 
voltouse a fazer out ra traduccao que i m p r i m i u . — 
Esta nota consta en la p r imera hoja del c ó d i c e , de 
le t ra del mismo Doctor Ribei ro dos Santos. C o n ­
tiene 35 odas y el p r inc ip io de la 36. E n las p á g i n a s 
de la izquierda lleva una v e r s i ó n la t ina del poeta 
gr iego, pero só lo hasta la 14. Consta este manus­
c r i to de 52 hojas, y se halla encuadernado con una 
t r a d u c c i ó n portuguesa del Cantar de los Cantares 
y varias poes í a s latinas del c é l e b r e D . F é l i x de Ave-
l la r Bro te ro , d is t inguido b o t á n i c o lus i tano. F u é 
d o n a c i ó n del D r . R ibe i ro , y tiene algunas notas de 
su p u ñ o . 

10. En t r e los manuscri tos de D . C á n d i d o M a ­
r í a de T r i g u e r o s que se conservan en la B i b l i o ­
teca Colombina, Sevil la, se halla la t r a d u c c i ó n de 
algunas odas de Anacreonte , debida á aquel poeta. 
B a r b i e r ( D i c t i o n n . b iograph . un ive rse l j cita á 
Tr igueros como t raduc tor del vate Teyano y Me-
l é n d e z V a l d é s en carta á Jovellanos (24 de agosto 
de 1776) habla del mismo como estr i tor a n a c r e ó n ­
t i co . ( V i d . Rubio y L l u c h , p á g . 127.) 
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11. E l Conde de H a r o D . Juan F e r n á n d e z de 
Velasco h izo una t r a d u c c i ó n en verso, t o t a l ó par­
cial , de Anacreonte , antes del a ñ o 1582, anter ior 
por consiguiente á la de Vi l legas . Se ha perdido 
casi por comple to , c o n s e r v á n d o s e sólo algunos 
versos citados por Her re ra en u n O p ú s c u l o al P re t e 
Jacopin. ( V i d . R u b i ó , xog y siguientes.) 

12. Antonio M a r í a do Couto, en el p r ó l o g o de 
su t r a d u c c i ó n á la Ba t racomiomaquia . Lisboa, 
i835, dice tener preparadas para la p u b l i c a c i ó n 
Odas selectas de Anacreonte, que no han l legado 
á ver la l u z . 

13. D . Anton io R u b i ó j y L l u c h t radujo en 1877 
al c a t a l á n las Odas de Anacreonte , habiendo p u ­
blicado solamente 6 en L a Renaixensa ( V i d . 111, 
B. 3.), y la dedicada á la Cigar ra en el Ca l enda r i 
C á t a l a de 1881. E l resto de la v e r s i ó n , que c o m ­
prende las 66 odas de la e d i c i ó n p o l í g l o t a de M o n -
falcón, el Ep i t a l amio de Estratocles y M i r i l a y a l ­
gunos fragmentos, permanecen i n é d i t o s . E l trabajo 
del Sr. R u b i ó y L l u c h , á juzgar por lo publ icado 
y por las composiciones manuscritas que hemos 
tenido el placer de examinar , ha de ser recibido 
con aplauso por los doctos y por las personas de 
buen gusto. L a t r a d u c c i ó n es f ie l , exacta, fácil y 
elegante. Las notas c r í t i cas y l i terarias que la 
a c o m p a ñ a n copiosas y discretas, y r ico en datos el 
caudal de noticias relativas á imitadores y t raduc­
tores de Anacreonte . Obra d igna , en suma, de u n 
poeta e rudi to y buen helenista. 
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X I . — O B R A S V A R I A S A C E R C A D E A N A G R E O N T E . 

A)—OBRAS LITERARIAS. 

Prescindimos en esta secc ión de los escritores 
griegos y romanos que, como Ateneo, M á x i m o de 
T i r o , E l i ano , E s t r a b ó n , Vale r io M á x i m o y Suidas, 
se dedicaron á investigaciones sobre la vida y obras 
de Anacreonte , s u m i n i s t r á n d o n o s m u l t i t u d de no­
ticias, m á s ó menos aceptables para la c r í t i ca m o ­
derna. Prescindimos t a m b i é n de las b iog ra f í a s y 
comentarios, y disertaciones y escolios que acerca 
de nuestro Poeta se ha l lan en casi todas las edicio­
nes de sus obras que en las anteriores secciones 
van descritas, así como de los diversos juicios y 
estudios de que es objeto preferente en los trata­
distas de l i te ra tura griega, y nos l imi tamos á citar 
algunos de los trabajos m á s curiosos á que ha dado 
m o t i v o ó asunto en los tiempos modernos. 

1. l o n i n i ( G i l b . ) , imi tando á San Gregor io , 
Sinesio, Sofronio, Damasceno y otros escritores 
cristianos que cantaron en metro a n a c r e ó n t i c o las 
excelencias • de la v i r t u d y de la r e l i g i ó n cristia­
na, p u b l i c ó su Anacreon Chr i s t ianus . L u g d u n i , 
s ump tu Pe t r i B a i l l y , 1634, en 1 8 / 

2. P a n e g í r i c o della cicala d i Anacreonte o vero 
i l r i t r a t t o del Savio Stoico, da H i p ó l i t o Pindemon-
te.—Verona, 1673, en 4." 

3 . Aqu ino (Gar lo d ' ) . Anacreon recantatus, 
Romee, 1702. Se compone de obras piadosas y 
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í o r m a parte de la co l ecc ión de las obras en tres 
v o l ú m e n e s de aquel j e su í t a napol i tano. 

4 . Anacreonte y Safio es el t í t u l o de u n d i á ­
logo en versos griegos pov el P. Bougeant , i m ­
preso en Caen, 1712, en 8 .° 

5. L 'Anacreonte r icantato del Padre Ca r io 
d 'Aquino , della Gompagnia de G e s ü , t rasportato 
i n verso i ta l iano da Aleone S i r i o , pastore arcade.— 
I n Roma, 1726. Stamperia de Rossi. L leva el tex to 
la t ino del o r i g i n a l . 

6. G e o r g i i d ' A r n a u d specimem animajdversio-
n u m c r i t i c a rum ad aliquos scriptores graecos: no-
m i n a t i m Anacreontem, Ca l l imachum, Ephest io-
nem, H e r o d o t u m , Xenophon tem et i E s c h y l u m . — 
Amste lodami .—1730, en 8 .° 

7. Pal issot . Le t t r e sur une ode d ' A n a c r é o n , 
ap. A n n é e l i t t é r a i r e , t omo v i , 1754. 

8. D a v i d . A n a c r é o n v e n g é . Cr i i i copo l i s , 1775 
y 1757, en 8 .° y 12.0 

9. Discours sur la poés ie l y r i q u e , avec les mo­
deles du genre .—Parw, 1761 , en 12.0 En t re los mo­
delos que indica el t í t u l o se hal la Anacreonte . 

10. A n m e r k u n g e n ü b e r den A n a k r e o n , gr .— 
L e i p z i g , 1770. (J. G". Scheneider). 

11. D o r a t . A n a c r é o n c i toyen .—Amste rdam et 
P a r i s , 1774. 

12. Animadversiones i n Anacreontem, P la to -
nem et X e n o p h o n t e m . J. Zeune: L e i p z i g , 177S, 
en 8 i 0 

13. Ueber die Philosophie des Anacreons, v o n 
L . F r i e d . Degen.—Erlangce , 1776, en 8." 

14. Bo rheck ( A . C.)—Klosterbergische V o r l e -



112 NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 

sungen ü b e r Anacreontischer Lieder . 9 s t ü c k e , 
Magdebourg et Bielefeld, 1778, en 8.° 

15. í f o ^ Z / f (J. H . )—Tes tamen tum anacreon-
t eum a l t e r u m . — D o r d r a c i , lygS y 1797, en 8 .° 

16. Castro (P. Lu i s ) , j e su í t a .—Grseca nomina 
ex Homero , Anacheonte (sic)et aliis scriptoribus.— 
I t . Alias poeseos, t u m ex Hora t io , t u m a Vicen t io 
Ginis io Soc. Jesu. U n tomo en 8.° que se conserva 
en la Bibl ioteca de la Univers idad de Salamanca 
parece escrito por el P. Castro ó por el P. Ginis io . 

17. Grceter ( F . D.)—Specimen Anacreontis l y -
r i c i r ed iv iv i c u m prolus . I I . i n edi t . vatis T e i j 
aesthetico-criticam.— Ulmce, 1818, en 4.0 

18. Moore .—Remarks on Anacreon ; W o r c k s , 
Gal ignani , 1829 .—Par i s , en 8 . ° de 401 p á g s . 

19. Grceter { F . D. )—Anacreont is L y r i c i , h . e. 
i n Strophas d i s t inc t i Specimen posterius, cum 
prolus. m . i n edi t . ejusdem assthetico-cri t icam.— 
Ulmce, 1823, en 4.0 

20. Wolper ( A . F . )—Commenta t iones tres de 
A n t i q u i t a t e C a r m i n u m Anac reon to rum, de for­
ma, etc. Le ips ick , 1826, en 8 . ° 

21 . A n ó n i m o . — Observationes ad Anacreont i s 
fragmenta genuina. Gottmgce, i83o, en 8 .° 

2 2 . A met r ica l index to Homer and Anac reon 
by G . An thov / .—London , 1844, en 12.0 

23 . E l mismo trabajo se reprodujo en N e w -
Y o r k , 1846, en 12,0 

24. Quaestionum anacreont icarum l i b r i d ú o . — 
C. B . S t a r k . - L e i p z i g , 1846, en 8.° 

25 . C o n l i c a m p . — D e setate c a r m i n u m A n a ­
creontis; tesis — 1 8 4 8 , en 8 . ° 
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26. L 'Anacreonte sacro. O d i ed I n n i d i Gio-
vanni Be l lon i .—Pisa , i 8 5 2 , en 8 .° menor . 

27. D i Giacomo L e o p a r d i . . . S tud i i filologici 
raccol t i e o rd ina t i da Piet ro Pe l l eg r in i e Pie t ro 
Giordani . Seconda ediz ione.—Firen^e, i853. E n 
las p á g i n a s 168 y 170 se insertan dos supuestas 
odas a n a c r e ó n t i c a s en gr iego, con i n t e r p r e t a c i ó n 
lat ina, obra ambas de Leopard i , que e n g a ñ ó á 
algunos doctos con este fraude. 

28. A n a c r é o n sa vie et ses oeuvres, par le M a r -
quis de L o u l q y . — 1 8 6 8 . 

29. E n su Tablean h is tor ique . . . de la p o é s i e 
franc¡aise au X I X . e s iéc le , P a r í s , 1869, trae Sainte 
Beuve u n estudio de Anacreonte en el siglo x i x . 

30. E n E l Ateneo, revista de V i t o r i a , t omo m 
(1873), p á g s . i63 y i85 , p u b l i c ó D . J u l i á n A p r a i f , 
con el t í t u l o P r ó l o g o de un l i b ro i n é d i t o , u n eru­
dito trabajo sobre Anacreonte , sus traductores y 
editores, y pr incipalmente sobre la v e r s i ó n que 
forma parte de este l i b r o , y que por entonces iba 
á publicarse en dicha Revis ta . 

31. Es tudio c r í t i co -b ib l iográ f ico sobre A n a ­
creonte y la c o l e c c i ó n a n a c r e ó n t i c a , y su in f luen­
cia en la l i t e ra tu ra ant igua y moderna .—Tesis 
doctoral l e ída el 9 de noviembre de 1878 en la Fa­
cultad de F i losof ía y Letras de la Univers idad de. 
Madr id por D . Antonio R u b i o j r L l u c h . — B a r c e ­
lona, 1879. U n vo lumen en 4.0 de 171 p á g i n a s . 
Es un trabajo c o m p l e t í s i m o , digno de ser consul­
tado por todo el que quiera conocer á fondo á 
Anacreonte y su g é n e r o , pues en él se hal la per­
fectamente ordenado y expuesto con d i s c r e c i ó n 

8 
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suma todo lo m á s interesante que acerca del vate 
Teyano se ha escrito. L a excepcional impor tancia 
de esta obra, que á menudo hemos seguido y c i ­
tado, nos obl iga á dar u n índ i ce de su contenido: 
V i d a de A n a c r e o n t e . — C a r á c t e r y mora l idad dei 
mismo.—Producciones .—Autent ic idad de los frag­
mentos que corren bajo su nombre.-—No es autor 
de la co l ecc ión a n a c r e ó n t i c a . — D e s c u b r i m i e n t o de 
la misma.—Notic ia de sus principales ediciones y 
trabajos que acerca de ella y de su supuesto autor 
se han hecho.—Noticias de las vicisitudes del g é ­
nero a n a c r e ó n t i c o en Grecia y Roma y en algunas 
l i teraturas modernas.— Estudio c r í t i co -b ib l iog rá ­
fico s ó b r e las traducciones é imitaciones de Ana ­
creonte en E s p a ñ a . 

32. C h u r d ó n de la Rochetie.—Notice sur l ' édi -
t i o n grecque d ' A n a c r é o n , d o n n é e en 1639 par 
i 'Abbe de R a n e é ( M a g a s i n encyclopedique, V é a s e 
a n n é e , tomo v i ) . Ignoramos la fecha de la publica­
c ión de este trabajo y la de los n ú m e r o s 33, 34 y 33. 

33. Manso , en los Suplementos á Sulzer, 
v o l . v i , p á g . 343, se o c u p ó extensamente del ca­
r á c t e r de Anacreonte . 

34. Sevin (Francois) . Correct ions sur quelques 
endroits d ' H é s i o d e et d ' A n a c r é o n . (Memoires de 
TAcadem. des Inscr ip t . , t o m o ra, H i s t . , p á g . i 3o ) . 

35. Presepio Prcesepi: Anacreonte Cris t iano. 

B)—OBRAS MUSICALES. 

I . R i ca rdo Renvorsjr , c a n ó n i g o de Di jón , puso 
en m ú s i c a la t r a d u c c i ó n francesa de Anacreonte 
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por Remy Belleau, y la p u b l i c ó en P a r í s , i S S j . 
( V i d . i v , 3.) 

2. Gossec, L e S u e u r , M e h u l y Cherubin i pusiQ-
ron en m ú s i c a cuatro a n a c r e ó n t i c a s que acompa­
ñ a n á las ediciones de J. B . Ga i l . ( V i d . xx, 12.) 

3. L a mayor parte de las odas de la e d i c i ó n 
L a Chabeausiere e s t á n puestas en m ú s i c a . ( V i d . 
ix , 43.) 

4. D . R a m ó n Carn icer , maestro e s p a ñ o l , puso! 
en m ú s i c a el texto griego y la t r a d u c c i ó n caste­
llana de Cast i l lo de tres odas de Anacreonte . 
( V i d . m . A , i 3 . ) 

5. A c o m p a ñ a n d o á las imitaciones de Ana ­
creonte en verso f rancés de Seillans ( V i d . i v , 28), 
se p u b l i c ó en P a r í s , 1754, una comedie-ballet en 
prosa y verso, t i tu lada ANACREON, que tiene pues­
tas en m ú s i c a en boca del l í r ico griego algunas 
odas de su co l ecc ión . Es obra de p é s i m o gusto y de 
autor a n ó n i m o . 

6. Anacreon , ballet h e r o í q u e , en u n acte, m u -
sique de Ramean, paroles de Cahusac.—Se repre­
s e n t ó ante la Real Academia de M ú s i c a , en Pa­
r ís , 1754. Parece el mismo del n ú m e r o anter ior . 

7. Anacreon ou l ' A m o u r fugi t i f , opera en deux 
actes, musique de Cherubin i , paroles de M e n d o u -
^e. — Se r e p r e s e n t ó en P a r í s el 5 de octubre 
de i8o3. T o d a v í a forma parte del reper tor io de los 
cantantes su delicada ar ia : Jeunes filies a u x y e u x 
d o u x . 

8. L e jeune Anacreon . C a n c i ó n . M ú s i c a de 
Chassaigne; letra de M a r i a n i , con a c o m p a ñ a m i e n ­
to de p i a n o . — P a r í s , 1871. 
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9 Soljr ( M . ) . — L ' H i m n e d 'Anacreon, c a n c i ó n 

b á q u i c a ; letra de E . S e v r q y y A . C a p r é s , con 
a c o m p a ñ a m i e n t o de p i a n o . — P a r í s , i8yb . 

10. A n a c r é o n chez Polycrate , opera; paroles 
de Guy, musique de A . E . M . G r e t r r - — P a r í s , 
1875.—Se puso en escena por pr imera vez en P a r í s , 
el 17 de enero de 1797. Es m u y notable, por su 
r i t m o y e x p r e s i ó n , el aria: S í des tristes c i p r é s , s i 
du f a t a l r i vage , etc. 

11. Ba thy le : opera comique en u n acte; paroles 
de M . E d . B I a u ; musique de W . Chausmet. Par-
t i t i o n chant et p i a n o . — P a r í s , 1877. 

12. Las odas de Anacreonte traducidas al i ta­
l iano por Andrea Maffei ( V i d . v , 66), se publ ica­
ron en M i l á n , 1877, por Riccord i , con m ú s i c a de 
M a r í a n i , B a ^ i n i , P insa t i , B e n v e n u t í , P e d r o t t í , 
C a g n o n í , R i c c í , Ba re t t a , P a l l o n í , Facc io , L u t t i , 
K a n d e y j a , M a t e i , L . R i c c í , F i l i p i y M a r c h e t t i . 

C)—DIBUJOS. 

Merecen especial m e n c i ó n los siguientes: 
1. Bouí l lon hizo dos l i n d í s i m a s l á m i n a s para la 

t r a d u c c i ó n de Anacreonte por Sa in t - V íc to r , 1822, 
( V i d . i v , 52). 

2. G/ro¿feí es autor de 54 composiciones sobre 
otras tantas odas de Anacreonte , que a c o m p a ñ a n 
á la t r a d u c c i ó n del mismo p i n t o r publicada en P a ­
r í s , 1825 ( V i d . i v , 54). E l trabajo de Girodet es de 
m é r i t o superior. Su l áp iz in terpre ta maravi l losa­
mente las ideas y situaciones del l í r ico g r iego , y 
sabe dar variedad, con fecundidad pasmosa, á las 



NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 117 
repeticiones y lugares comunes que abundan en 
la co lecc ión a n a c r e ó n t i c a . Su ú n i c o defecto es ser 
q u i z á sobradamente a n a c r e ó n t i c o , en el sentido 
que á esta palabra suele darse. 

3. E n P a r í s , 1864, se reprodujeron por medio 
de la fo tograf ía las l á m i n a s de Girodet , en la edi­
c ión de lu jo de F e r m í n D i d o t ( V i d . i v , 65) y ade­
m á s m u l t i t u d de v i ñ e t a s de m u y elegante y correc­
to d ibu jo . 

4. Para una ed ic ión p o l í g l o t a de Anacreonte , 
cuyo proyecto se p u b l i c ó en I ta l ia , 1758 { J o u r n a l 
des Savants, 1768, p á g . 8 1 2 ) , se prepararon muchos 
dibujos, que no l legaron á ver la l u z . Dicha edi­
c ión hubiera constado de tres v o l ú m e n e s : el p r i ­
mero para el texto g r iego , el segundo para las 
traducciones, y el tercero para las variantes. 

D)—ESCULTURAS. 

1. E n Teos se e r ig ió una estatua á Anacreonte , 
s e g ú n u n epigrama a t r ibu ido á T e ó c r i t o . 

2. Los Atenienses dedicaron á Anacreonte una 
estatua, que fué colocada al lado de las de Pericles 
y Jantipo, en la cindadela. Le representaba en la 
ac t i tud de u n beodo cantando. 

3. E n una cornalina, que deb ió formar parte 
de u n ani l lo , se g r a b ó una cabeza de Anacreonte, . 
s e g ú n noticia de J. Le fév re , en su Descr ip t ion des 
méda i l l e s ¿f U r s i n u s . 

4. U n a medalla con la cabeza de Anacreonte 
en el anverso y alrededor la leyenda Ttifo?, se ve 
reproducida en la I c o n o g r a f í a de Can in i . Se cree 
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que la a c u ñ a r o n sus conciudadanos en honor de la 
memoria del poeta. 

5. E n la portada de la tercera ed i c ión de Saint -
Vic to r (Par ís , 1818), se encuentra delicadamente 
reproducida por B o u i l l ó n otra moneda Teyana, en 
cuyo anverso se representa á Anacreonte en la 
figura de u n poeta de larga barba, t a ñ e n d o la l i r a . 

6. A t t e l de Lutange , en su ed i c ión de Par í s^ 
i833, inserta una d e s c r i p c i ó n de todas las mone­
das de Teos. Tres de ellas representan al poeta en 
ac t i tud ó formas diferentes: p r imera , desnudo, en 
pie y tocando la l i r a ; segunda, sentado, t a ñ e n d o la 
l i r a y con pa l l i um; tercera, sentado y t a ñ e n d o el 
mismo ins t rumento . 

FEDERICO BARÁIBAR. 
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ODAS DE ANAOREOETE. 

I . 
A S U L I R A . 

©éXto Xá-yscv AxpeíSaí. 

Quiero cantar de Gadmo, 
Cantar de los A t r idas ; 
Pero dulces amores 
Suena sólo m i l i r a . 

M u d o todas las cuerdas, 
M u d o la l i r a misma; 
Canto trabajos de H é r c u l e s , 
Y ella de amores v ibra . 

H é r o e s , preciso es daros 
E te rna despedida; 
Que de dulces amores 
Canta sólo m i l i r a . 
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I I . 

D E L A S M U J E R E S . 

«fcÓCTtí xápata xaúpot;. 

Naturaleza al to ro 
D i ó cuernos aguzados, 
Pie l igero á la l iebre, 
D u r o casco al caballo. 

A l l e ó n sima de dientes, 
E l volar á los p á j a r o s , 
E l nadar á los peces. 
Br íos al hombre y á n i m o s . 

Mas para las mujeres 
Sus armas se agotaron. 
¿Qué les d i ó , pues? Belleza 
E n vez de escudo y dardos. 

As í una hermosa vence. 
Só lo con sus encantos, 
A l fuego m á s terr ible 
Y al h ier ro m á s templado. 
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IIÍ. 

D E L AMOR. 

Meffovwtlot; 7ro6' cópate 

Era la media noche; 
E n el sereno cielo 
L a Osa r e v o l v í a 
Su g i ro hacia el Boyero . 

Y a c í a n los mortales 
E n u n profundo s u e ñ o , 
Cuando el A m o r mis puertas 
Golpea con e s t r é p i t o . 

¿ Q u i é n l l a m a , — g r i t o , — y quiere 
T u r b a r m i dulce e n s u e ñ o ? 
— U n n i ñ o soy,—responde;— 
A b r e ; no tengas miedo . 

Mojado estoy; no hay luna , 
Y en las sombras me pierdo.— 
C o m p a d e c í m e o y é n d o l e , 
Y la l á m p a r a enciendo, 

A b r o , y u n n i ñ o alado 
Con arco y carcaj veo. 
Le hago entrar , y á la lumbre 
Junto al hogar lo siento. 
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Sus manos yertecitas 

En t r e las m í a s t emplo , 
Y enjugo c a r i ñ o s o 
Sus h ú m e d o s cabellos. 

É l , desechado el frío, 
—Dame el arco; veremos— 
Me dice—si el relente 
D a ñ o á la cuerda ha hecho.— 

L a t iende, y me dispara 
U n dardo tan certero, 
Que cual rabioso t á b a n o 
Me da en medio del pecho. 

R í e entonces, y brinca, 
Y d i z : — C o n g r a t u l é m o n o s , 
H u é s p e d ; m i arco es t á sano, 
Pero t u pecho enfermo.— 
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I V . 

D E S Í M I S M O . 

Enl (jLupíj'vati; Tcpefvott;. 

Sobre los verdes lotos, 
Sobre los mir tos t iernos, 
Quiero beber tendido 
De este v i n i l l o a ñ e j o . 

Con un papiro al hombro 
E l vestido sujeto, 
Venga el propio Cupido 
Y sirva de copero. 

Como volteante rueda 
Raudo nos huye el t iempo; 
Y á polvo se reducen 
Los desatados huesos. 

¿A q u é ung i r el sepulcro? 
¿A q u é l ibar al suelo? 
¿No es mejor que perfumes, 
Mient ras v ivo , m i cuerpo? 

¿No es mejor que corones 
De rosas mis cabellos, 
Y llames á la hermosa 
Que me ha robado el sueño? 
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Sí , que antes de mezclarme 

A l coro de los muertos, 
Quiero ahuyentar, Cup ido , 
Los cuidados molestos. 
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V . 

D E L A R O S A . 

16 póáov XÓ XWV 'EptbTtiiV. 

L a rosa de los amores 
Entremezclemos á Baco; 
C o r o n é m o n o s de rosas 
De hojas l indas, y bebamos. 

Bebamos alegremente: 
L a rosa es reina del prado, 
Gala de la pr imavera, 
De los N ú m e n e s regalo. 

L a rosa al hi jo de Venus 
A d o r n a el cabello blando, 
Cuando baila con las Gracias. 
L a rosa debe adornarnos. 

De ellas c e ñ i d o , en t u templo 
A l son de m i l i r a , o h Baco, 
B a i l a r é con una moza 
Bella y de seno abultado. 
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V I . 

E L C O N V I T E . 

Stecpávoui; \¡.kv xpoxá^otot. 

De rosas coronando 
Las sienes y cabellos, 
R i s u e ñ o s y gozosos 
Las copas vaciemos. 

Una gallarda joven 
De ág i l es pies y t iernos, 
Graciosas danzas teje 
A l c o m p á s de su plect ro . 

L a yedra de sus tirsos 
Lleva los ramos sueltos, 
Y al g i rar se ensortijan 
Y susurran al v ien to . 

S igúe la u n mancebito, 
De fino y rubio pelo, 
Las cuerdas de la p é c t i d e 
Diestramente t a ñ e n d o ; 

Canta con penetrantes 
Y divinos acentos, 
Que aromosos resbalan 
En t re sus labios frescos. 
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Y el rub io A m o r y Baco, 

C o n la r i s u e ñ a Venus 
Asisten al convi te , 
Delicia de los viejos. 
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V I L 

D E L AMOR. 

'TaytvOtvYj ¡xe ^á68tf) 

C o n vara de jac into 
Cup ido me fustiga, 
M a n d á n d o m e molesto 
Que corra y que le siga. 
Y o tras é l , jadeando, 
Tor ren tes y malezas 
Y simas voy cruzando. 

E l c o r a z ó n del pecho 
Se salta vehemente. 
Entonces con sus alas 
T o c á n d o m e en la frente, 
De Citerea el h i jo , 
Viendo que me sofoca, 
« T ú amar no p u e d e s , » d i jo . 
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VÍII. 

DE SU S U E Ñ O . 

Atot VUXTÓÍ éYKa^e'^0V-

D u r m i e n d o yo una noche 
Sobre tapetes rojos, 
A leg re con los humos 
De delicado mosto, 

S o ñ é que de punt i l l as 
C o r r í a presuroso, 
Jugando de unas mozas 
E n el gal lardo cor ro ; 

Y que unos jovencitos, 
M á s que Lieo hermosos, 
Por ellas m i l injurias 
E c h á b a n m e en el ros t ro . 

V o y á besarlas, y huyen , 
A l par del s u e ñ o , todos: 
Y anhelando o t ro e n s u e ñ o 
Q u é d e m e al verme solo. 
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I X . 

Á U N A P A L O M A . 

'Epacrix'T] iráXeta. 

—Amable pa lomi ta , 
¿De d ó n d e traes el vuelo? 
¿De d ó n d e los perfumes 
Que esparces por el viento? 
¿Quién eres? ¿A q u i é n sirves 
C o n c a r i ñ o s o e m p e ñ o ? 
—Me e n v í a con recados 
Anacreonte T e y o 
A Ba t i lo , hoy de todas 
Las voluntades d u e ñ o . 
V e n d i ó m e Giterea 
Por unos pocos versos, 
Y sirvo á Anacreonte 
De r á p i d o correo. 
Ora ¡qué dulces cartas 
De m i buen amo l levo! 
E l dice que ha de darme 
L a l iber tad m u y presto; 
Mas y o , aunque me l iber te , 
Sierva suya me quedo. 
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¿A q u é he de andar volando 
Por campos y por cerros, 
Comiendo frutas agrias, 
Y al sereno durmiendo? 
A h o r a el pan á m i amo 
L e robo de los dedos; 
Y me ofrece la copa 
Donde él beb ió p r imero . 
D e s p u é s que estoy bebida 
C o n brincos le festejo, 
Y con mis tiernas alas 
D o y sombra á sus cabellos, 
Y al fin sobre su l i r a 
Me poso y me adormezco. 
T o d o lo sabes: v é t e , 
Curioso pasajero. 
¡Adiós ! m á s que una g á r r u l a 
Corneja hablar me has hecho. 

133 
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E L C U P I D O D E C E R A . 

'Epcbxa xifiptvóv TIÍ. 

U n Cup ido de cera 
Cie r to joven v e n d í a ; 
Y o le p a r é y le dije 
C u á n t o por él q u e r í a , 
Y en d ó r i c o me di jo : 
— L o que t ú quieras, quiero, 
Porque no soy cerero. 

Mas no me place en casa 
U n sér t an caprichoso. 
—Pues en u n dracma d á m e l e , 
Que el h u é s p e d es hermoso. 
Y ahora, Cupido , e n c i é n d e m e , 
O en pena del del i to 
A l fuego te de r r i t o . 
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X I . 

D E S í M I S M O . 

As-foucrtv ai ^ovar/ec 

Me dicen las mujeres: 
—Poeta, ya e s t á s viejo; 
M í r a t e en ese espejo, 
V e r á s q u é calvo eres.— 

Mas yo ver no procuro 
Si tengo ó no cabellos. 
¡Nada me impor ta de ellos! 
T a n só lo saber curo 

Que cuanto menos lejos 
E s t é la tumba fría, 
C o n mayor a l e g r í a 
Deben gozar los viejos. 
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X I I . 

A UNA G O L O N D R I N A . 

TI oren GéXsi? «ot^ato. 

¿ Q u é he de hacer cont igo , 
Golondr ina g á r r u l a ? 
¿ C o r t a r é á t i jera 
T u s veloces alas? 

Del feroz Tereo 
Siguiendo la pauta, 
¿Sega ré t u lengua 
Para castigarla? 

¿Por q u é de Ba t i lo 
L a imagen me arrancas 
De m i dulce e n s u e ñ o , 
Con tus alboradas? 
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XIII. 

D E S í M I S M O . 

01 p l v xaX^v KUPT$T)V. 

Dicen que por Cibeles 
Enfurecido clama 
A t i s , y que á sus gr i tos 
Re tumban las m o n t a ñ a s . 

D icen que en las ori l las 
D e l Claros loco canta 
Qu ien del laureado A p o l o 
B e b i ó en la fuente g á r r u l a . 

Y o , d e s p u é s de saciarme 
De v ino , amor y danzas. 
T a m b i é n caer deseo 
E n locura tan grata . 
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X I V . 

D E L A M O R . 

0éXto, 0¿Xu> (f iX^dai 

Ya quiero amar, ya quiero. 
Cupido amar me manda, 
Y yo ¡pobre insensato! 
Desoigo sus palabras. 

Se i r r i t a y toma el arco 
Con la dorada aljaba, 
Y me provoca al pun to 
A singular batal la . 

L a acepto. Hecho un Aqui les 
Me c iño la coraza, 
Y audaz le desaf ío 
Con el escudo y lanza. 

Dispara, y hu r to el cuerpo; 
A g ó t a s e su aljaba; 
Y entonces, como un dardo, 
E l mismo se dispara. 

E l pecho me atraviesa. 
E l c o r a z ó n me clava, 
Y las fuerzas me roba, 
Y la vida me arranca. 
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Vano es ya resistirse, 
Inútiles las armas. 
¿A q u é tirar afuera 
Si es dentro la batalla? 
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X V . 

D E L V I V I R S I N A M B I C I Ó N . 

05 [koi [AéXst x a rúYew. 

N o quiero las riquezas 
De Gigesj rey de L i d i a , 
Que nunca tuve envidia 
De l oro y las grandezas. 

Quiero de frescas rosas 
Los cabellos c e ñ i r m e ; 
Quiero la barba ung i rme 
De esencias olorosas. 

M e impor t a que s ü a v e , 
Ocu r r a lo que ocurra , 
E l d ía de hoy transcurra: 
De l m a ñ a n a ¿quién sabe? 
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X V I . 

D E S Í M I S M O . 

So {jisv Xé^stí 0r$Ti(;. 

T ú cantas los horrores 
De la Tebana guerra , 
A q u é l los de la F r i g i a , 
Y o canto mis cadenas-
N o me han vencido infantes, 
Caballos n i galeras; 
Sino u n e s c u a d r ó n nuevo 
L a n z á n d o m e sus flechas 
Desde los t iernos ojos 
De una l inda doncella . 
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X V I L 

D E UN V A S O D E P L A T A . 

Tov opYuPov topeówv. 

Cincelando esta plata 
F a b r í c a m e , Vu lcano , 
N o armadura completa, 
¿He de guerrear yo acaso? 

Sino un vaso profundo, 
Cuanto se pueda, y ancho, 
Sin esculpir en to rno 
Constelaciones n i astros. 

Nada de O r i o n s a ñ u d o , 
Nada de los dos carros, 
¿Con Bootes y P l é y a d e s 
T e n g o yo que ver algo? 

Sino gruesos racimos 
En t r e bullentes p á m p a n o s ; 
Y M é n a d e s entre ellos 
Act ivas vendimiando. 

Y el A m o r y Ba t i lo 
C o n el hermoso Baco 
E n un lagar repleto 
Dulces uvas pisando. 
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X V I I I . 

D E L MISMO. 

KaXXÍTe^va, TÓpsutrov. 

L á b r a m e ya, maestro, 
U n a elegante copa, 
F i g u r á n d o m e en ella 
L a e s t a c i ó n de las rosas. 

I m i t a en su con to rno 
L a bebida sabrosa, 
Sin grabar jun to al v ino 
Cosas del v ino impropias . 

De extranjeras naciones 
Nada de sacras pompas; 
Nada de casos tristes 
De sangrientas historias. 

Graba el hijo de Jove, 
E l buen Baco, y la hermosa 
Venus, deidad de amores, 
De himeneos autora . 

Graba inermes Cupidos, 
Y Gracias seductoras, 
Bajo u n pa r ra l cargado 
De racimos y de hojas 
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Graba de jovencil los 

Una gal larda t ropa , 
Y al rub io A p o l o en medio 
Jugueteando coloca. 
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X I X . 

D E L B E B E R . 

'H jJiéXaiva i t l v E t . 

Bebe la t i e r ra fér t i l , 
Beben de ella las selvas, 

Bebe el mar de los r íos , 
Y el Sol del mar se abreva: 

D e l Sol bebe la L u n a 
L a luz con que se argenta. 
^•A q u é r e ñ i r m e , amigos, 
Porque beber y o quiera? 

10 
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X X . 

A U N A J O V E N . 

'H TavxáXou Ttot' í<sir¡. 

E n piedra la T a n t á l i d e 
Se c o n v i r t i ó en la F r i g i a , 
Y F i lomena tr iste 
E n rauda golondr ina . 

¡Qu ién se t rocara espejo! 
Y así me m i r a r í a s ; 
¡Qu ién se trocara t ú n i c a ! 
C o n t i g o siempre i r í a . 

Para lavar t u cuerpo 
Fuera agua cr is ta l ina , 
Y para ung i r t u cutis 
U n g ü e n t o de la Sir ia . 

Y perla de t u cuello, 
Y de t u seno c inta ; 
Y aun zapati to t u y o . 
Que así me p i s a r í a s . 
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. X X I . 

D E SÍ MISMO. 

AÓTE {i.oi 8ox', ¿i yovalxeí. 

Dadme, muchachas, 
U n hondo vaso. 
Qu ie ro heberlo 
De u n solo t r ago . 

¡Qué calor hace! 
¡De sed me abraso! 
S ó l o vosotras 
Me a l iv iá is a lgo. 

Dadme de flores 
Fragantes ramos. 
M i sien los seca 
N o m á s tacarlos. 

Pero ¿y m i pecho? 
¿Con q u é l o amparo 
De los amores 
E n que me abraso? 
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X X I I . 

Á B A T I L O . 

Hapdt tTiV axtfiV, Ba6úX) .£ . 

Me s e n t a r é á la sombra, 
Ba t i lo , de aquel á r b o l . 
iQue hermoso! ¡ C ó m o mueve 
Sus t iernecitos ramos! 

A l pie corre una fuente 
Deseos excitando. 
;Quien , viendo t a l paraje, 
P o d r á pasar de largo? 
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v X X I Í I . 

D E L O R O . 

'0 TX̂O3XO<; et "̂e ^pua5u. 

Si del oro la abundancia 
Nues t ra v ida prolongase, 
N i n g u n o con m á s constancia 
H a b r í a que lo guardase. 

Cuando v in ie ra la muer te , 
— T o m a y m á r c h a t e , — d i r í a . 
Mas la vida ¡ t r i s te suerte! 
N o es n inguna m e r c a n c í a . 

Si hay que m o r i r , ¡fuera el l l an to 
Y el oro i nú t i l ! Br indemos 
E n t r e amigos, risa y canto, 
Y á Venus sacrifiquemos. 



15© ANACRBONTE. 

X X I V . 

D E S í M I S M O . 

'EneiSr) Ppoxóc ¿TÚ^GTJV. 

M o r t a l n a c í , y recorr iendo 
V o y la senda de la v ida; 
Sé c u á n t o t i empo he andado, 
N o el que he de andar t o d a v í a . 

¡Afuera penas! que quiero , 
Antes de finar mis d í a s , 
Jugar, bai lar y r e í r m e 
De L i e o e n c o m p a ñ í a . 
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X X V . 

D E SÍ MISMO. 

Otav irt'w tóv o'ívov. 

Cuando yo bebo v i n o 
Se aduermen mis cuidados: 
¿Qué me i m p o r t a n las penas, 
Fatigas y quebrantos? 

Que quiera, que no quiera, 
De m o r i r no me salvo: 
¿Por q u é , pues, en la vida 
He de andar e n g a ñ a d o ? 

¡Ea , á apurar las copas 
De l adorable Baco! 
¡A beber! que bebiendo 
Se aduermen los cuidados 
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X X V I . 

D E S Í M I S M O . 

Oxav 6 BáY.-£0<; t h z X ^ . 

Si me toma Baco, 
Se aduermen mis penas, 
U n Creso me juzgo , 
Y canto de perlas. 

Yazgo , coronada 
La frente de yedras. 
Y lo huel lo todo 
C o n planta soberbia. 

Armaos : yo b r indo . 
N i ñ o , u n vaso venga. 
Mejor es caer ebrio, 
Que mue r to en la guerra . 
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X X V I I , 

D E B A G O . 

ToQ Ató? ó -jtaT?, ó BÍY,yo<¡. 

E l alegre Baco, 
D i v i n o L i e o , 
Si entre dulces sorbos 
Se hospeda en m i pecho, 

E l baile rae e n s e ñ a , 
Y á glor ia yo tengo 
De su embriaguez grata 
A m a r los efectos; 

Y entre las canciones 
Y el b á q u i c o estruendo 
Venus me delei ta , 
Y á los bailes vue lvo . 
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X X V I I I . 

E L R E T R A T O D E S U A M A D A . 

Áye, ^wYpáífwv oiptaxt. 

P r í n c i p e del arte rodio , 
Famoso p in to r , re t ra ta , 
Como te diga, á m i ausente 
Y be l l í s ima muchacha. 

Los negros sedosos rizos 
P in ta p r imero , y , si alcanza 
A tanto la cera, p í n t a l o s 
Desti lando esencias gratas. 

De entre el b r i l l an te cabello 
L a frente e b ú r n e a salga, 
Cuidando de que se vea 
De l leno toda la cara. 

N i el entrecejo me juntes, 
N i mucho á ensancharlo vayas; 
Y hazle las p e s t a ñ a s negras, 
Como las t iene, y arqueadas. 

Retrata al v ivo los ojos, 
Cua l si despidiesen llamas; 
T ie rnos , como los de Venus , 
Verdes, como los de Palas 
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Haz la nar iz y meji l las 

C o n leche y rosas mezcladas; 
Y la boca persuadiendo 
Y provocando á besarla. 

Y en to rno del blanco cuel lo 
Y bajo la l inda barba, 
Revoloteando el coro 
De las adorables Gracias. 

T o d o lo d e m á s , del peplo 
P u r p ú r e o cubier to vaya, 
Dejando al desnudo un poco, 
Dela tor de lo que tapa. 

Basta, basta, ya la veo. 
T u s doctos pinceles guarda . 
N o es i l u s ión . Me parece 
Que su re t ra to me habla. 

1 5 5 
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X X Í X . 

EL RETRATO DE BATILC). 

rpátps JJLOC BáOuXXov OUTU). 

De m i amado Bat i lo 
U n re t ra to deseo; 
A p e r c í b e t e á la obra; 
T e d i r é cual lo quiero. 

Rub io el pelo en las puntas 
Y c a s t a ñ o en el centro . 
Anudado a l descuido, 
C o n varios rizos sueltos. 

Las cejas coronando 
C o n sus dos arcos negros 
E l cutis de la frente, 
M á s que el r o c í o fresco. 

N e g r í s i m o s los ojos, 
En t r e amables y fieros, 
C o n la s a ñ a de Mar t e 
Y el encanto de Venus; 

De suerte que al que m i r e n 
L e mantengan suspenso, 
Y a d á n d o l e esperanzas. 
Ya i n f u n d i é n d o l e miedo, 
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E n las ró seas meji l las 

E l ve l lo del a r b é r c h i g o , 
Y algo de los colores 
Que da el pudor ingenuo. 

¿Y el labio?... N o sé c ó m o . . . 
S í : persuasivo y t i e rno . 
E n suma, que en la cera 
Nos hable su silencio. 

M á s bel lo que e l de Adon i s 
E l mar f i l ino cuello; 
E l v ientre como Baco; 
De Hermes manos y pecho. 

Gomo P ó l u x robustos 
Los muslos, y sobre ellos 
L a pubertad naciente, 
Y a deseando á Venus . 

¡Vaya un arte envidiosa 
Que te impide , Maestro, 
Pintar t a m b i é n su dorso, 
Que es en él lo m á s bello! 

¿Y q u é p o d r é decir te 
De sus pies?... T o m a el precio 
Que quieras, y en Ba t i lo 
C o n v i é r t e m e ese Febo. 

Y si a l g ú n día á Samos 
Vis i tas , para un Febo 
P o d r á m u y bien B a t i l o 
Servir te de modelo. 
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X X X . 

D E L AMOR. 

'Ai MoOcat xóv Epwca. 

Las Musas á Cupido 
C o n flores sujetaron, 
Y luego á la Hermosura 
A tado lo en t regaron . 

Su madre Giterea 
T r a y e n d o ricos dones, 
Acude á rescatarle 
De t an dulces prisiones. 

Pero aunque le r ed iman 
Librarse no procura . 
Que a p r e n d i ó á ser esclavo 
Si rv iendo á la Hermosura . 
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X X X I . 

D E SÍ MISMO. 

Acpsí p.£, iobi 6sou< ool 

Deja, por los dioses, 
D é j a m e que beba: 
Quiero enloquecerme 
Bebiendo s in t regua . 

A l c m e ó n y Orestes, 
Que á sus madres dieran 
Trucu len tas muertes. 
C o n las furias bregan. 

Y o que á nadie he muer to 
D é j a m e que beba: 
Quiero enloquecerme 
Bebiendo sin t regua. 

H é r c u l e s robusto 
Fur ioso se muestra 
Si agita de I f i to 
E l arco y las flechas. 

Y A y a x se enfurece, 
L a espada t remenda 
De H é c t o r golpeando 
E n la ancha rodela. 
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A mí sin espadas, 

Sin arcos n i flechas, 
C e ñ i d o de flores, 
L a copa en la diestra, 

Por los dioses^dejame. 
D é j a m e que beba: 
Quiero enloquecerme 
Bebiendo sin t regua. 
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X X X I I . 

D E S U S A M O R E S . 

El cpúXXa TrávTa SávSpwv 

— S i del frondoso bosque 
Conta r las hojas sabes; 
Si á enumerar aciertas 
Las olas de los mares, 

P o d r é de mis amores 
L a cuenta encomendarte . 
Ponme veinte de Atenas, 
Y al l í otros quince a ñ a d e . 

Pon d e s p u é s de C o r i n t o 
M u c h í s i m o s , pues sabes 
Que es de Acaya do abundan 
Damas bellas y fác i les . 

De Lesbos, Caria, Jonia, 
Y las Rodias ciudades. 
Unos dos m i l amores 
B i e n puedes apuntarme. 

— ¿ Q u é dices?—¿Ya te asombras 
Y aun tengo que dictar te 
De Siria y de Canopo 
Los goces inefables; 

11 
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Y u n sin fin de la Greta, 

E n cuyas cien ciudades 
E l p rop io A m o r celebra 
Las fiestas bacanales? 

¿A q u é , pues, referir te 
Los amores de Gades, 
Y los Indios y Bactr ios, 
Que en mis e n t r a ñ a s arden? 
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X X X I I I . 

A UNA GOLONDRINA. 

Sí) [AIV, cpíXif) ^sXtSóv. 

T ú , amada golondrina^ 
Por el e s t ío ardiente 
A fabricar t u n ido 
Todos los a ñ o s vienes. 

Y en inv ie rno lo dejas, 
Y el raudo vuelo tiendes 
De l N i l o hacia la o r i l l a 
O á la remota Menfis. 

Pero A m o r en m i pecho 
Hace u n nido perenne. 
U n amorc i l lo es huevo, 
O t r o c a ñ o n e s t iene; 

É s t e se es tá empol lando, 
A q u é l brotar ya quiere; 
S in que el c lamor cont inuo 
De los que nacen cese. 

Los grandes á los chicos 
Educan y mant ienen , 
Y és tos procrean otros 
A seguida que crecen. 
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¿Qué hacer en t a l apuro? 

¿ C ó m o p o d r é valerme 
Con tantos amorci l los 
Como en m í se revuelven? 
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X X X I V . 

A U N A J O V E N . 

Muí JAS (pÚŶ K» ópfi&ffa. 

N o huyas a l verme cano, 
N i esquives mis amores 
Porque de la hermosura 
B r i l l e n en t í las flores; 
Que hace l i n d a pareja, 
E n la gu i rna lda , el l i r i o 
C o n la rosa bermeja. 
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X X X V . 

D E E U R O P A . 

'0 taOpoí 00x0;, tS itat. 

Ese t o ro , que l leva 
Sobre sus anchos lomos 
U n a mujer Sidonia, 
Es J ú p i t e r y no o t ro . 

¿No lo ves c ó m o c ruza 
E l anchuroso pon to , 
Y sus blancas espumas 
Va pisando animoso? 

Es Jove: no lo dudes. 
¿ P u e d e acaso haber o t ro 
Sino é l , que del r e b a ñ o 
H u y e n d o cruce el ponto? 
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X X X V L 

L A V I D A S I N C U I D A D O S . 

Tí ¡xs xou< vójxouc o í S á a x s i c . 

¿A q u é de la R e t ó r i c a 
Me instruyes en las reglas? 
¿A q u é tantos discursos 
Que en nada me aprovechan? 

E n s é ñ a m e de Baco 
A saborear el n é c t a r , 
Y á juguetear con Venus, 
De rub ia cabellera. 

Pues ya nevadas canas 
Coronan m i cabeza, 
Dame agua, mozo, y v ino 
Que el a lma me adormezcan. 

Breve, breve es el t iempo 
Que de v i v i r me resta; 
Pron to h a b r á s de enterrarme, 
Y u n muer to no desea. 
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X X X V I I . 

L A P R I M A V E R A . 

iSe TUG); 'éapo; cpavlvxo?. 

Ya con la pr imavera 
V i e r t e n las Gracias rosas; 
E l mar azul amansa 
Sus olas borrascosas; 
Y la g ru l l a camina, 
Y los á n a d e s surcan 
L a l infa cr is tal ina. 

B r i l l a el sol, arrumbados 
Los pardos nubarrones; 
D e l m o r t a l las faenas 
Bfr t lan en los terrones; 
L a sementera crece, 
Y en los amenos valles 
L a grama reverdece. 

Llenas de flor, las ramas 
D e l o l ivar blanquean; 
Coronadas de hojillas 
Las vides se c imbrean, 
Y á la rama apegados 
Se n u t r e n y florecen 
Los frutos deseados. 
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X X X V I I I . 

D E S Í M I S M O , 

Soy viejo, pero v i n o 
M á s que los mozos bebo; 
Como á bailar me ponga, 
M i cetro es un pellejo. 

Otras c a ñ a s no gasto. 
E l que guste de encuentros, 
Que salga á la palestra 
Si quiere, y r e ñ i r e m o s . 

A m í u n vaso, mezclado 
De dulce v ino a ñ e j o 
Con agua, que yo siempre 
C o l o r de mie l l o bebo. 

Soy viejo, pero, n i ñ o . 
V e r á s con q u é denuedo 
B a i l a r é entre vosotros. 
Remedando á Sileno. 
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X X X I X . 

D E S Í M I S M O . 

(h'^Yw ittw tov otvov. 

C u á n d o yo bebo v i n o 
Se enardece m i pecho, 
Y las amables M ü s a s 
A celebrar empiezo. 

Cuando yo bebo v i n o , 
E n alas de los v ientos , 
Azo te de los mares, 

V a n los graves consejos. 
Cuando y o bebo v ino 

Se divier te L i eo 
C o n m i beodez, en rosas 
Envo lv i endo m i cuerpo. 

Cuando yo bebo v i n o 
Guirnaldas entretejo, 
Y c e ñ i d o con ellas 
L a dulce paz celebro. 

Cuando yo bebo v i n o , 
Perfumando m i cuerpo. 
Abrazo á m i adorada 
Y á Citeres celebro. 
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Cuando yo bebo v i n o 
E n hondas tazas, siento 
E n s a n c h á r s e m e el alma, 
Y en los bailes me hue lgo . 

Cuando yo bebo v i n o , 
Só lo gano bebiendo: 
Bebamos, pues, sin tasa, 
Que a l cabo mori remos. 
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X L . 

E L A M O R Y L A A B E J A . 

E p w ; TTOT:' év p ó S o t u t . 

Cupido entre las rosas 
Posada l ina abejica 
N o advierte , y en un dedo 
De s ú b i t o le pica. 
Las manos se restrega, 
Y g ime, y vuela, y corre, 
Y hasta Citeres l lega. 

— ¡ P e r d i d o soy! ¡ P e r d i d o ! 
¡Me muero, macjre amada! 
Que me ha her ido una sierpe 
P e q u e ñ i t a y alada; 
Se ocul ta entre las flores, 
Y la l l aman abeja— 
Dice—los labradores. 

Y Venus le repl ica : 
— S i e l a g u i j ó n menudo 
De una abeja te causa 
T a n t o dolor agudo, 
Cupido , ¿ n o sospechas 
Q u é s e n t i r á n aquellos 
Que hieres con tus flechas? 
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X L L 

E N U N C O N V I T E . 

ÍXotpo: 7:ítO(jLev o l v o v . 

¡Ea , bebamos vino! 
B e b á m o s l e contentos, 
Y en himnos jubilosos 
A Baco celebremos. 

E l i n v e n t ó la danza, 
E l gusta de los versos. 
E l es de A m o r amigo , 
E l amado de Venus . 

L a beodez de é l nace, 
De él las Gracias nacieron; 
É l disipa las penas. 
E l mi t iga los duelos. 

Si su l i cor mezclado 
Nos da el joven copero, 
H u y e el dolor en alas 
De borrascosos vientos . 

Bebamos, pues: en v ino 
Las penas aneguemos. 
¿Qué ganas a f l ig i éndo te 
C o n graves pensamientos? 

¿Acaso del fu turo 
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E l velo alzar podemos? 
¿No es para los mortales 
Siempre el v i v i r incierto? 

Quiero bailar beodo, 
Perfumarme deseo, 
Y jugar con las bellas, 
Abrazos repar t iendo. 

Qu ien á negros pesares 
Diere abrigo en su pecho, 
T o r t ú r e s e en buen hora 
C o n sus amargos dejos. 

Nosotros sendas copas 
Alegres apuremos, 
Y en himnos jubilosos 
A Baco celebremos. 
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X L I I . 

D E SÍ MISMO. 

no6lt«) [jilv Atovóorou. 

D e l bul l ic ioso Baco 
Las danzas apetezco, 
Y el cantar en banquetes 
De gallardos mancebos. 

Pero, de azul jacinto 
Coronado el cabello, 
Cantar con las doncellas 
Es l o que m á s deseo. 

N o sabe q u é es envidia 
M i c o r a z ó n ingenuo, 
Y de malignas lenguas 
E v i t a el dardo ar tero. 

Las b á q u i c a s contiendas 
Que tu rban los serenos 
Banquetes amistosos, 
Cordia lmente detesto. 

C o n doncelli tas tiernas 
Quiero bailar en ellos. 
Vivamos , pues, t ranqui los , 
Y t ranqui los gocemos. 
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XLIII. 

A L A C I G A R R A . 

Cigarra , eres dichosa, 
Que en la copa de u n á r b o l , 
De r o c í o abrevada, 
Como u n rey , das tus cantos. 

Es t u y o cuanto miras 
E n las selvas y campos'; 
T ú del colono amiga, 
Que á n i n g u n o haces d a ñ o . 

T ú cara á los mortales, 
T ú del es t ío heraldo; 
T ú amada de las Musas 
Y de A p o l o su hermano. 

E l te d ió voz sonora, 
Y la af ición a l canto. 
T ú de la vejez t r is te 
N o sientes los estragos. 

T ú eres docta, t e r r í g e n a . 
Insensible á los d a ñ o s , 
Y sin carne y sin sangre. 
Casi á u n dios igua lando . 
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X L I V . 

D E UN S U E Ñ O . 

E8¿y-ouv c5vap Tpoyi^tw. 

C r e í a h u i r en s u e ñ o s 
C o n alas en la espalda 
De u n A m o r , que de p lomo 
T e n í a las sandalias. 

E l veloz me s e g u í a , 
Y al fin me sujetaba. 
¿Ta l e n s u e ñ o , decidme, 
Sabé i s q u é me presagia? 

Que de otros m i l amores 
Pudo soltarse m i alma, 
Pero é s t e , á lo que pienso, 
Para siempre la ata. 
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X L V . 

L A S F L E C H A S D E L A M O R . 

E l mar ido de Cipr i s , 
E n las fraguas de Lemnos , 
Las flechas de Cupido 
Fabricaba de acero. 

E n dulce mie l b a ñ a b a 
Las duras puntas Venus , 
Y A m o r les a ñ a d í a . 
Sus amargos venenos. 

V u e l t o ya del combate, 
Mar t e , u n l a n z ó n blandiendo, 
Aquel los leves dardos 
Mi raba con desprecio. 

Y A m o r : « E s t e es pesado,— 
D i c e , — c ó g e l o y p r u é b a l o . » 
Recibe el dardo Mar te , 
Y se s o n r í e Venus . 

Y al pun to , suspirando. 
Exc lama el dios guerrero : 
«¡Es m u y pesado! T ó m a l o . » 
Pero A m o r dice: « T e n l o . » 
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X L V I . 

D E L A M A R . 

X a X s n ó v xó ¡J.-̂  ^eX^aat. 

T e r r i b l e cosa es no amar, 
Y amar es te r r ib le cosa, 
Y más te r r ib le que todo 
A m a r sin que correspondan. 

Ciencia, l inaje, v i r tudes , 
E s t á n en amor de sobra, 
Que solamente la plata 
E n el amor t r iunfa ahora. 

¡Ma ld i t o sea el p r imero 
Que a m ó tan vi l lana cosa! 
E l l a hermanos enemista; 
E l l a los padres nos roba; 

E l l a produce homic id ios . 
E l l a guerras desastrosas; 
Y , lo que es peor, los amantes 

• Mor imos por ella sola. 
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X L V I I . 

Á U N V I E J O . 

<S>iXG> Ys'povxa -cepTrvóv. 

A m o al viejo alegre, 
Y al joven que baila; 
Pues cuando al anciano 
Le gustan las danzas, 
T e n d r á blanco el pelo, 
Mas joven el a lma. 
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X L V I Í I . 

B E B E R Y C A N T A R . 

Dame la l i r a de H o m e r o , 
Mas sin las cuerdas sangrientas, 
Traeme los vasos legales 
Para que con regla beba. 
As í s a l t a r é beodo, • 
Y , sin perder la prudencia, 
C a n t a r é al son de la l i r a 
Las b á q u i c a s cantilenas. 
Dame la l i r a de Homero , 
Mas sin las cuerdas sangrientas. 
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X L I X . 

Aye, ^(riYpitfwv aptoxe. 

Ea, p in to r excelente, 
Escucha la Musa l í r i c a ; 
Escucha el sonido alegre 
De las flautas Berecintias, 

P r imero p in ta ciudades 
Llenas de luz y a l e g r í a , 
Y , si en la cera se puede, 
Las leyes del amor p in t a . 
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L . 

D E B A G O . 

' 0 xóv ¿v TTÓVOIÍ á t e t p ^ . 

E l Dios que presta al mozo 
A l i e n t o en las fatigas, 
Audacia en los amores, 
E n danzas g a l l a r d í a , 

Desciende ya, t rayendo 
L a sin igua l bebida, 
E l hijo de la vides, 
L a fuente de a l e g r í a . 

Ocu l to entre las hojas 
L o deja de la v i ñ a . 
Para que quede sano 
Quien haga la vendimia ; 

Sano el cuerpo robusto, 
Sana el alma sencilla. 
Hasta que al nuevo o t o ñ o . 
Vue lva á empezar la esquilma. 
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L I . 

D E U N D I S C O Q U E R E P R E S E N T A B A Á V E N U S . 

A p a %i<; TÓpsuore TCÓVTOV. 

¿Qu ién ha grabado el Ponto? 
¿Qué art í f ice atrevido 
Las olas de los mares 
G r a b ó sobre ese disco? 

¿ Q u i é n , alzando su mente 
Hasta el excelso O l i m p o , 
G r a b ó en el mar á Venus, 
De los dioses principio? 

E l la m o s t r ó desnuda; 
Pero de jó escondido 
Debajo de las ondas 
L o que mi r a r no es l í c i to . 

Gomo el musgo süave 
F lo t a en lago t r anqu i lo , 
E l l a nadando ar ro l la 
E l í m p e t u mar ino . 

De las mayores olas 
Los espumosos rizos, 
Sin l legar á su cuel lo . 
Besan su pecho niveo. 
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Y boga descuidada 
Sobre el sulco t r anqu i lo , 
Como entre humildes violas 
Blanco y lozano l i r i o . 

Delfines juguetones 
L levan , dando m i l brincos, 
E n la b r u ñ i d a plata 
A Deseo y Cupido . 

A Cupido y Deseo, 
Sonriendo malignos, 
E inspirando á los hombres 
E n g a ñ o s y art if icios. 

Y el coro de los peces 
Junto al cuerpo h e r m o s í s i m o 
De la r i s u e ñ a Diosa 
Nada, trazando c í r cu los . 
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L I I . 

D E L VINO. 

Tóv |i.eXavó^pwTa pÓTpuv. 

Los negros racimos 
Traspor tan en cestas 
Los mozos al hombro , 
Con lindas doncellas. 

Y al lá en los lagares 
Airosos los vuelcan, 
Y pisan las uvas, 
Y al v ino dan suelta. 

V e n d i m í a l e s himnos 
A Baco celebran, 
A l ver en las cubas 
H i r v i e n d o su n é c t a r . 

Si lo bebe el viejo, 
Temblonas las piernas, 
Bai la , sacudiendo 
L a blanca cabeza. 

Si con él el mozo 
Fogoso se alegra, 
A la hermosa v i r g e n . 
Que le inflama, acecha; 
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Y cuando en la u m b r í a 

Rendida se acuesta, 

Y ocul ta entre ramas 
A l s u e ñ o se entrega, 

S ú b i t o de amores 
Audaz la requiebra, 
Y quiere á sus bodas 
Tra ido ra vo lver la . 

Si ruegos no bastan, 
Sus b r íos emplea; 
Que así entre beodos 
L i b r e Baco juega. 



¡88 A N A C R K O N T E . 

LIII. 

D E L A R O S A . 

SxecpavTjcpópou [j.£x' ^po? . 

Con la e s t ac ión alegre 
De flores coronada, 
Cantemos, dulce, amiga, 
Las rosas delicadas. 

L a rosa de los labios 
Divinos es el á m b a r ; 
L a rosa es regocijo 
De las humanas almas. 

L a rosa es el adorno 
De las r i s u e ñ a s Gracias, 
Que en la e s t a c i ó n de amores 
C o n ella se engalanan. 

De Cipr is es recreo, 
Asun to de m i l fábulas , 
Y del Castalio coro 
L a predilecta planta . 

¡Qué gusto da arriesgarse 
Por cogerla entre zarzas! 
¡ Q u é gusto entre las manos 
Saborear su fragancia! 
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E n mesas y en o r g í a s 
L a rosa es necesaria 
Cua l la luz ; que no hay gusto 
Donde las rosas fal tan. 

Los brazos de las Ninfas 
Y los dedos del A l b a 
Son de rosa, y á Venus 
R ó s e a los vates l l aman . 

La rosa cura enfermos, 
Sepulcros embalsama, 
Vence al t i empo , que siempre 
Su olor j uven i l guarda. 

Digamos ya su o r igen . 
Cuando la mar salada 
De su bul lente espuma 
P a r i ó á la hermosa Pafia; 

Cuando de su cerebro, 
De pun ta en blanco armada, 
Jove p a r i ó á M i n e r v a , 
Que al vasto O l i m p o espanta, 

B r o t ó el rosal p r imero 
Cibeles emulada. 
Cuajando de p impol los 
Las ramas delicadas. 

Los inmorta les dioses 
Aplauden y lo b a ñ a n 
Con el bermejo n é c t a r 
Porque las rosas nazcan. 

Y entonces entre espinas 
Se d e s p l e g ó gallarda 
De l adorable Baco 
L a flor m á s apreciada. 
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L I V . 

D E SI MISMO. 

Ox' e^w as viotí o^iXoQvx'. 

Guando veo-un corro 
De alegres mancebos, 
Como uno de tantos 
A los bailes vuelo. 

Espera, Cibeles; 
Trae flores, que quiero 
C e ñ i r m e con ellas 
E l blanco cabello. 

L a vejez nevada 
Vaya lejos, lejos. 
Cua l joven, con j ó v e n e s 
Bailar apetezco. 

Pero venga el n é c t a r 
Del dulce L ieo , 
Y v e r á n ahora 
Los b r íos de un viejo. 

¡ V e r á n q u é elocuencia! 
¡ V e r á n q u é bien bebo! 
¡Verán q u é graciosa 
Beodez yo tengo! 
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L V . 

D E L O S A M A N T E S . 

Evlu^íot i ; [iiv "íitTcot. 

Las ancas de los potros 
Con fuego se s e ñ a l a n , 
Los Partos se dis t inguen 
T a m b i é n por la t i a ra . 

Y yo conozco al punto 
Los que de veras aman, 
Por cierta s eña l i t a 
Que tienen en el alma. 
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L V I . 

D E S Í M I S M O . 

Canas e s t á n m i sienes, 
M i cabeza e s t á cana, 
A m a r i l l o s mis dientes 
Y m i frente arrugada, 

¡Ya de los verdes a ñ o s 
M e a b a n d o n ó la gracia! 
j Y a el d u l c í s i m o t iempo 
De v i v i r se me acaba! 

D e l T á r t a r o medrosa, 
¡ C u á n t o gime m i alma! 
¡ C u á n t o de aquella c á r c e l 
L a lobreguez le espanta! 

L a senda que á ella l leva 
Es trabajosa y á s p e r a . 
¡Ay! y á subir no vuelve 
E l que una vez la baja. 
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L V I I . 

DEL BEBER C O N TEMPLANZA. 

AYS Se tpsp' ^ t v , w i t iX . 

Ea, las copas 
T r á e n o s , muchacho. 
Quiero la m í a 
Beber de u n t rago. 
Mezcla prudente 
C o n diez ciatos 
De agua, otros cinco 
De v ino rancio . 
Y así podremos, 
Sin in jur ia rnos , 
Beber á gusto 
Y honrar á Baco. 

V e n i d , amigos, 
Y no bebamos. 
Cua l los Escitas, 
A l b o r o t a n d o , 
Sino entre dulces 
Cantares b á q u i c o s . 
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L V I I I . 

Á C U P I D O , 

Tov "Epftxa yip -cóv á^póv. 

A l t i e rno Cupido 
Celebro, cantando 
Que tiene de flores 
M u c h í s i m o s ramos, 
Y reina en los pechos 
Div inos y humanos. 
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L I X . 

Á D I A N A . . 

r o u v o O [ x a í <s\ ¿Xacpfi^óXs. 

T ú , que das caza á los veloces ciervos, 
H i j a de Jove, de cabello b londo, 
Diana, s e ñ o r a de a l i m a ñ a s fieras, 

Oye m i ruego: 
V e n á las fauces del revuelto Le te , 
M i r a propicia la ciudad do moran 
Hombres valientes, pues que no gobiernas 

Salvajes rudos. 
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L X . 

Á U N A Y E G U A . 

Uible ©p^va'ij, X¿ ST) [j.e. 

¿Por q u é , y e g ü i t a Trac ia , 
Me miras de soslayo, 
Y huyes y te imaginas 
Q u i z á s que no cabalgo? 

Pues guarda no te enfrene 
Y te haga, r ienda en mano. 
E n rededor del circo 
Trazar m i l giros r á p i d o s . 

A h o r a brincas y paces 
Retozona en los prados, 
A falta de un j inete 
Que te refrene sabio. 
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L X I . 

Axe vs§póv veoO^Xéa. 

Así como se aterra 
E l t ie rno cabr i t i l lo 
Cuando le deja solo 
Su madre en bosque u m b r í o . 

L X I I . 

' A l t ó (Jioi Oavetv yévo ix ' . 

¡Ay, tengo que mor i rme! 
N o hay otra suerte 

De escapar de los males 
Sino la muer te . 
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L X I I I . 

<I>¿p' üSup, <píp' otvov. 

Frescas guirnaldas de flores, 
Dulce v ino y agua fresca 
Trae , muchacho, que no quiero 
Traba r con A m o r contiendas. 

L X I V . 

' E m 8' ¿«fpúatv (isXívtóv. , 

C i ñ a m o s con las flores 
D e l apio nuestra frente, 
Y en honra de L ieo 
Tengamos fiesta alegre. 
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L X V . 

A U N M U C H A C H O . 

£2 TTOÍT TtapOivtov X̂̂ TÍCOV. 

O h muchacho, que miras 
V i r g i n a l m e n t e , 

Y o te busco y te sigo, 
T ú no me entiendes. 
¡Ay , si supieras 

Que de m i amante pecho 
Tienes las riendas! 

L X V I . 

Por m i habla, muchachos, 
Me debé i s amar; 
Si canto con gracia. 
Con gracia sé hablar. 
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L X V I L 

MsXaXtj) 8' tiotl {i' Eptoí. 

A m o r , como u n herrero, 
C o n su segur me hiere, 
Y á b a ñ a r m e me obliga 
E n el glacial to r ren te . 

L X V I I I . 

E P I T A L A M I O . 

©s iwv avaasoc, Kúitpt. 

Gipr is , s e ñ o r a de los altos dioses; 
A m o r , t i r ano de mortales pechos; 
Dulce H imeneo , de la vida guarda, 

Y o os celebro. 
Y o os celebro en armoniosos cantos, 
Y o os alabo en elegantes versos, 
A m o r t i r ano , sonriente Gipr is , 

Dulce Himeneo . 
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M i r a , mancebo, á la doncella casta; 
V e n , Estratocles, al m u l l i d o lecho. 
De darle caza á la perdiz no pase, 

N o pase el t i empo. 
Gomo la rosa, que en belleza vence 
Las flores todas del pensil ameno, 
T a l á M i r i l a entre las castas v í r g e n e s 

Gra to contemplo . 
¡Así la luz del rub icundo A p o l o 
T e halle tendido en el m u l l i d o lecho! 
¡Así, Estratocles, u n c ip rés robusto 

Crezca en t u huerto! 

L X I X , 

L A P R I M A V E R A . 

KaXóv ecm ¡ i aS í^s iv . 

¡Qué hermoso es pasearse 
Guando enverdece el prado; 
Cuando con t ib io al iento 
V a el Céf i ro soplando! 

¡Qué hermoso es ver las vides 
Coronadas de p á m p a n o s , 
Y á una amorosa n i ñ a 
C e ñ i r con tiernos lazos! 
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L X X . 

Eyo) 8' OÜT' av Ap.aX08?Tj<;. 

N i quiero de Amal t ea 
E l prodigioso cuerno, 
N i ciento cincuenta a ñ o s 
Reinar sobre Tartesio, 

L X X I . 

Mek [Jisv 8ri Tio(T£t3f|'i"t¡bv. 

L l e g ó el mes Posideon, 
Las cenicientas nubes 
Se cargan de agua, y fieras 
Las tempestades rugen . 
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L X X I Í . 

MT|S', ¿¿ate /cíj[j.a u ó v a o v . 

N i brames con e s t r é p i t o , 
C u a l las marinas olas, 
L a copa bien colmada 
Bebiendo con G a s t r ó d o r a . 

L X X I I I . 

K(xXk(-/.o[LOi y.oQpat. 

D e l Padre de los dioses 
Saltan con l igereza 
Las hijas, adornadas 
De hermosas cabelleras. 
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L X X I V . 

Stecpávouí 8' avrjp. 

Cada v a r ó n t e n í a 
Tres fragantes coronas, 
N a u c r á t i c a la una, 
Las otras dos de rosas. 

L X X V . 

' O M£Y'L<T0TJ<; 8' 6 cptXócppwv. 

Diez meses han pasado 
Desque Meguis to afable, 
Con p á m p a n o s de vides 
Se c o r o n ó s ü a v e ; 

Diez meses han pasado 
Desque u n v ino agradable 
B e b i ó , que en la dulzura 
Vencer á la mie l sabe. 
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L X X V I . 

Tí jjiriv i tcTeat. 

¿Por q u é veloz escapas, 
Teniendo el hondo seno 
U n g i d o suavemente 
C o n oloroso u n g ü e n t o ? 

L X X V I I . 

'HplcrxiQiTa [jiev hp(ou . 

De la sabrosa to r ta 
C o m í yo un pedaci to, 
Y un abundante sorbo 
Beb í de dulce v i n o . 

Y ahora de m i l i ra 
Las blandas cuerdas v i b r o . 
Cantando á la muchacha 
Por quien de amor suspiro. 
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L X X V I I L 

WáXKo o' e(!>coa¡. 

V i b r o las veinte cuerdas 
De a r m ó n i c o Magadis, 
Mient ras que t ú disfrutas 
L a puber tad, Leucaspi . 

L X X I X . 

A v a T ^ x o f i a t Srj itpoi; OXtiĵ irov. 

Con mis veloces alas 
R e g r e s a r é al O l i m p o , 
Pues el A m o r no quiere 
Juguetear conmigo . 
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L X X X . 

C O N T R A A R T E M O N . 

EavG^ S' y' EópuTcúX^. 

E s t á la rubia E u r i p i l e 
Ciegamente enamorada 
D e l voluptuoso A r t e r a ó n , 
Que siempre en l i teras anda. 

Antes el b r i b ó n t e n í a 
Por todo vestido y gala 
U n gor ro estrecho de conchas 
Y en las orejas dos tabas. 

De u n buey el cuero pelado, 
Funda sucia y veterana 
De u n ma l escudo, c u b r í a 
Sus costados y sus nalgas. 

En t r e viles vendedores 
E insolentes cortesanas, 
C o n lacerias infinitas 
L a torpe vida pasaba. 

¡ C u á n t a s veces con la argol la 
L e adornaron la garganta! 
¡ C u á n t a s en picota infame 
Cast igaron sus h a z a ñ a s ! 
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¡ C u á n t a s á puros azotes 
Le cuartearon las espaldas, 
Y c u á n t a s le repelaron 
Los cabellos y las barbas! 

Pero ahora, el hi jo de Cice 
Gasta coche y arracadas 
De oro puro , y quitasol 
De mar f i l , como una dama. 
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L X X X I . 

A L O R O . 

'0 Spa-rráxcd; 6 ^pucró?. 

E l oro fug i t ivo 
H u y e de m í l igero , 
Con plantas m á s veloces 
Que el ala de los vientos. 

Siempre, siempre me huye; 
Yo seguirle no in t en to : 
¿Quién apetece cosa 
Cont ra r ia á su deseo? 

H u y o del fug i t i vo ; 
Mis penas doy a l v ien to ; 
T o m o la dulce l i r a . 
Canto amorosos versos. 

Mas si aquel enemigo, 
Sint iendo m i desprecio, 
C o n la embriaguez insana 
Vuelve de sus deseos, 

Y quiere que m i l i r a 
Y o deje en el si lencio: 
—Apar t a , yo le digo; 
Apa r t a , oro perverso; 
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T u s insidias son vanas, 
T u s tesoros no quiero, 
Sino m i dulce l i r a 
Y mis cantares t iernos. 
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L X X X Í Í . 

Á A P O L O . 

'Avot ^áp^iTov Sovifao). 

V o y á t a ñ e r la l i r a . 
N o hay certamen propuesto, 
Pero de todo vate 
Se hal la en el pensamiento-

Cua l c i sne ¡de l Gais t ro , 
Que embelesa los ecos 
A l c o m p á s de las alas 
Dando su voz al Céf i ro , 

Y o con sonora l i r a 
Y con e b ú r n e o plectro 
E n los r i tmos Frigienses 
C a n t a r é dulces versos. 

V e n t ú , Musa s ü a v e , 
Une al m í o t u acento, 
Que laure l , l i r a y t r í p o d e 
Se consagran á Febo. 

Y yo de'^Febo canto. 
Canto el i n ú t i l fuego 
C o n que á la casta Ninfa 
Solicitaba ciego. 
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Y c ó m o , por hu i r l e , 
E l l a c a m b i ó su cuerpo 
E n resonante arbusto 
De flores y hojas l l eno . 

Y a era laure l la Ninfa , 
Pero Febo era Febo, 
Y , creyendo besarla, 
Besaba el t ronco t i e rno . 
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L X X X I I I . 

D E L O R O . 

T ú al dulce A m o r mezclaste 
Odios y e n g a ñ o s pérf idos ; 
T ú de la l i r a hiciste 
Venales los acentos. 

T ú en la copa de amores 
Destilas t u veneno; 
T ú la m i e l acibaras 
De los m á s dulces besos. 

E n t r e dolosos b á r b a r o s , 
A las Musas ajenos, 
Vete , v é t e , enemigo, 
A colocar t u asiento. 

H u y e cuando te plazca. 
Que m i l i r a no dejo, 
N i abandono las Musas, 
Que en m í t ienen su t emplo . 

D e l poeta inspirado 
El las son el consuelo; 
Ellas me d a r á n glor ia ; 
Ellas renombre eterno. 



214 A N A C R E O N T E . 

L X X X I V . 

D E L M I S M O . 

''Aye 6u¡jt¿ Tt% (j.i[jLif)vac. 

¡Ea! ¿á q u é esta locura? 
¿A q u é furor tan ciego? 
j A n i m o ! Con tus flechas 
Toca el blanco propuesto, 

Y v é t e , y deja el arco 
De la invencible Venus, 
E i m i t a al celebrado 
D u l c í s i m o Anacreon . 

Y br inda entre los mozos 
L a copa de los versos; 
Y de su dulce n é c t a r 
Goza, á la sombra puesto. 
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L X X X V , 

Á C U P I D O . 

' f í v a l , $ S a ^ á X í j c "Epto? , 

¡Oh rey! ¡oh poderoso 
Cupido , con quien juegan 
Ninfas de azules ojos 
Y Venus Citerea, 
Con t igo recorr iendo 
Las empinadas crestas! 
Y o abrazo tus rodi l las; 
Propicio oye mis quejas, 
Y haz que el l indo Cleobulo 
Cua l le quiero me quiera . 
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L X X X V I . 

AMOR DESDEÑADO. 

Scpaípif\ Of iZxé [jic •nopcpupiifj. 

Cupido , el de dorada 
Br i l l an te cabellera, 
Me arroja de repente 
Su pu rpu r ina esfera. 

Y con su dulce influjo 
A juguetear me inci ta 
De la fecunda Lesbos 
C o n una doncel l i ta . 

Pero ella, no gustando 
De mis blancos cabellos, 
Me d e s d e ñ a , y va en busca 
De j ó v e n e s m á s bellos. 



E P I G R A M A S . 





E P I G R A M A S . 

I . 

D E U N A S B A C A N T E S . 

'H IÓV 0úpoov e^ou^' 'EXtxwvtác. 

L a del t irso elegante es Heliconias, 
Glauce y Jantipa las que ves al lado; 
Uvas y yedras y u n cabrito gordo 
Bajan del monte , para el dulce Baco. 

I I . 

E L C O R C E L D E P Í D O L A S . 

OOTTO? 4>etSóXa 'ÍTtuo?. 

Este corcel be l l í s imo de P í d o l a s , 
De la vasta C o r i n t o , dedicado 
A Jove e s t á porque memoria sea 
De u n premio insigne en el correr ganado. 



220 A N A C R E O N T E . 

I I I . 

D E U N A T Ü N I C A . 

IlpT^tS'.-iai [ x b spe^ev. 

P r a x í d i c e ha hecho esta t ú n i c a , 
Mas la d i r ig ió Disé r i s : 
As í , al hacerla, j un ta ron 
Su habilidad dos mujeres. 

I V . 

Á A P O L O . 

I lpócppwv, ' A p Y u p ó x o ^ s . 

Propic io acepta estos votos, 
N u m e n del arco de plata, 
Y al hi jo de Esqui lo o torga 
U n noble t r iun fo en Naucrata . 
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V . 

U N V O T O . 

Típlv ¡xkv KaX^x^XTíií JJL' iSpúua 'ío. 

Antes me e r i g i ó Ca l í t e l e s ; 
H o y me restauran sus nietos; 
E l bien que á a q u é l concediste, 
Otorga propic io á é s t o s . 

V I . 

L A S O F R E N D A S D E P R A X Á G O R A S . 

Dpa^aYÓpas xá8s Swpa. 

Estas ofrendas, obra de A n a x á g o r a s , 
Por P r a x á g o r a s , hi jo de L iceo , 
A los dioses propicios se consagran. 



222 A N A C R E O N T B . 

V I L 

Á B A G O . 

A l h i jo de Semele, al dios amable 
Que gusta de c e ñ i r s e con coronas, 
D e d í c a m e Melan io , hijo de Aréif i lo , 
Gomo recuerdo de coral v ic tor ia . 

VÍ I I . 

E L E S C U D O D E PITÓiN. 

'Puaafxáva HúGuiva. 

Colgado a q u í en el t emplo de Atenea 
E s t á el escudo, que á P i t ó n la vida 
Sa lvó en la r e ñ i d í s i m a pelea. 
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I X . 

E L M O N U M E N T O D E E Q U E G R Á T I D A S . 

Para honra tuya y c ívico ornamento 
E q u e c r á t i d a s , p r í n c i p e Tesal io, 
A l z ó , Baco, este insigne monumen to . 

X . 

R U E G O P O R T I M O N A X . 

S u ^ s w TtfjLwvaxxt. 

Ruega que á T i m o n a x propic io sea 
E l poderoso heraldo del O l i m p o , 
Pues para g lor ia de Hermes me ha elevado, 
Y adorno de este p ó r t i c o magn í f i co . 
Yo al ciudadano y extranjero h u é s p e d . 
Que lo.desea, en el gimnasio admi to . 
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X L 

Á M E R C U R I O . 

TéXXiSi IjjLspósvTa p<ov itópe. 

De estos dones en cambio, hi jo de Maya , 
Concede á Telias deliciosa vida , 
Y que entre los r e c t í s i m o s E v ó n i m o s 
Habi te , r ico en inefable dicha. 

X I I . 

E P I T A F I O D E T I M Ó C R I T O . 

KapTepó; kv 7to^é¡xot< TifióxpttOí. 

T i m ó c r i t o , en las guerras valeroso, 
Yace en este sepulcro. Mar te airado 
Deja a l cobarde y hiere al animoso. 
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X I I I . 

E P I T A F I O D E A G A T Ó N . 

A S S i í p w v i rpoOavovxa. 

Todo Abdera con l ú g u b r e s gemidos, 
Cuando t u cuerpo el fuego c o n s u m í a , 
T e l lamaba, A g a t ó n , que en su defensa 
Perdiste audaz la generosa v ida . 
Nunca á o t ro ta l e l sanguinoso Mar te 
M a t ó cruel en la revuel ta l id ia . 

X I V . 

E P I T A F I O D E C L E A N Ó R I D E S . 

Kal <sl, KXeTjvopíSe. 

A tí t a m b i é n , G l e a n ó r i d e s , el ansia 
De ver t u patria te ha perdido, ciego 
G o n f i á n d o t e al N o t o , que alborota 
Los espumosos mares en i nv i e rno . 
E l temporal inf ie l te c e r r ó el paso, 
Y en flor las negras olas te sorbieron. 

15 
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X V . 

/¡j)H*¿p DE LA VAGA DE MIRÓN-
BouxóXs, láv áY¿Xav. 

Apacienta m á s lejos t u vacada, 
No vayas á l levar te con las tuyas 
L a vaca de M i r ó n , como animada. 

X V I . 

D E L A . M I S M A . 

BolStov oí) ^ o á v o t c 

L a vejez esa vaca hizo de bronce, 
No u n escultor con e l meta l ardiente: 
Guando M i r ó n esto asegura, miente . 
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X V I I . 

Á A R 1 S T O G L I D E S . 

'AXjcífjiwv <J\ t& 'piaxoxXítSTj. 

T e l l o r o , A r i s t o c l i d e s , b u e n a m i g o , 

Q u e h a s m u e r t o r e c h a z a n d o d e t u p a t r i a 

L a v i l e s c l a v i t u d d e l e n e m i g o . 

X V I I L 

D E L A S G L A S E S D E C O N V I D A D O S . 

Oú (plXoc, 6;, xpnt?5pe. 

N o q u i e r o u n c o n v i d a d o 

Q u e e l b a n q u e t e e n t r i s t e z c a 

C o n s a n g r i e n t a s h i s t o r i a s 

D e a s a l t o s y d e g u e r r a s . 

Q u i e r o a l q u e , c o n l a s M u s a s 

M e z c l a n d o á G i t e r e a , 

C o n c a n c i o n e s y c u e n t o s 

R e g o c i j a l a m e s a . 
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O T A S . 

ODAS. 

I . 

Esta oda, modelo de gracia , sencillez é i n t r a ­
ducibie delicadeza, ha sido m u y imi tada en todos 
los idiomas. Quien quiera ver al pormenor los pa­
sajes de autores lat inos que coincidieron en este 
modo de pensar con Anacreonte, lea el comentar io 
de Enr ique Esteban y el de Quevedo, en la P a r á -
phrasis de é s t e {Biblioteca de Autores E s p a ñ o l e s , 
tomo LXIX, p á g s . i36 y siguientes). Cadahalso se 
i n s p i r ó en ella para la a n a c r e ó n t i c a que p r inc ip ia : 

Vue lve , m i dulce l i r a . 
Vuelve á t u tono humi lde , 
Y deja á los Horneros 
Cantar á los Aqu i l e s . 

CADMO. Jefe de una colonia de Fenicios que se 
e s t ab lec ió en Grecia , donde fundó á Tebas, cuyo 
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p r i m e r rey fué. L a m i t o l o g í a embe l l ec ió su his to­
r i a con m i l circunstancias fabulosas (Ovid io , M e -
tam. , l i b . n i , fáb . i ; l i b . i v , fáb. m ) . Se le a t r ibuye 
l a i n t r o d u c c i ó n del alfabeto, 

ATRIDAS. A g a m e n ó n y Menelao, hijos de P l í s -
tenes y nietos de A t r e o , de donde les v ino el so­
brenombre de At r idas , Sus h a z a ñ a s y aventuras 
fueron asunto de muchos poemas y tragedias. 

LA LIRA MISMA. Entendemos que el poeta, en 
vista de la i n u t i l i d a d del cambio de cuerdas para 
traer á su l i r a a l tono heroico, toma u n nuevo ins­
t r u m e n t o . Otros quieren que este cambio sea p u ­
ramente m e t a f ó r i c o y signifique mudar de tono ó 
modo. De todas suertes, esto poco impor t a . 

Es de notar que en esta oda se emplean como 
s i n ó n i m o s los nombres de l i r a y bdrbitos, no obs­
tante designar ins t rumentos diferentes (V. Pausa-
nias, l i b . v . I n H e l i a c i s ; P ó l u x , l i b . i v , 9; C o n ­
versaciones de Laur i so Tragiense, pastor á r c a d e , 
p á g s . 119 y siguientes). 

HÉRCULES. H i j o de J ú p i t e r y de A lcmena . Sus 
trabajos, suficientemente conocidos para que haya 
necesidad de enumerarlos, d ieron asunto á infinitas 
composiciones p o é t i c a s . Son u n tema inagotable, 
no ha mucho reproducido en los magn í f i cos cantos 
de L a A t l á n t i d a de D . Jacinto Verdaguer . M a ­
riana le cuenta, apoyado en textos c lás icos , entre 
los primeros reyes de E s p a ñ a . 
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1 1 . 

E n el poema g n ó m i c o , falsamente a t r ibuido á 
Foc í l i de s (verso 126 y siguientes), se dice lo mismo 
que en esta oda 11: 

Armas o t o r g ó Dios á cuanto vive. 
E l volar á las aves; á los potros 
L i g e r í s i m o s remos; á los leones 
Fuerza ter r ib le ; cuernos á los toros; 
Aguijones punzantes á la abeja, 
Y la r a z ó n , regalo el m á s precioso, 
A los desnudos hombres. E l l a vale 
L a fuerza y |e l poder del mundo todo. 

BRÍOS AL HOMBRE Y ÁNIMOS. Esta me ha parecido 
la i n t e r p r e t a c i ó n m á s acertada del cppóvtjfxa del o r i ­
g ina l . EnriqueJEsteban tradujo p ruden t i a , y Saint-
V i c t o r , sagesse; pero esto, aparte de ser poco ga­
lante, no forma con las armas concedidas á la m u ­
jer el contraste debido, y que resulta de m u y buen 
efecto contraponiendo el va lor v i r i l á la belleza 
femenina. Así lo han entendido la mayor parte de 
los i n t é r p r e t e s castellanos. Quevedo traduce: A los 
hombres dió esfuerzo y o s a d í a ; G a n g a - A r g ü e l l e s y 
Cast i l lo : For ta leza ; Vi l legas: Entendimiento. 
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m . 

LA OSA. C o n s t e l a c i ó n , l lamada vulgarmente el 
Carro . La mayor , que serv ía de b r ú j u l a á los nave­
gantes griegos, t e n í a su his tor ia m i t o l ó g i c a . F u é 
Ca l ix to , hija de L i c a ó n , rey de A r c a d i a , amada 
por J ú p i t e r y transformada en osa por Juno. Cuan­
do iba á ser muer ta por su hijo Arcas, fueron a m ­
bos convertidos en astros y trasladados a l cielo. 
Arcas rec ib ió el nombre de Bootes y de Arc tof i lax 
( V . Ov id io , M e t a m . , n , 3) . 

UN NIÑO. Muchos escritores de la a n t i g ü e d a d y 
de los tiempos modernos han aceptado esta forma 
de representar al A m o r . T e ó c r i t o lo p in ta n i ñ o y 
con alas f i d i l . x x x ) ; Mosco l o describe detallada­
mente (zdil. m) ; y B i ó n , en su m á s bello i d i l i o (el n), 
le da forma de ave que salta de rama en rama. 
V i r g i l i o {Eneida, i , v . 694) y Ov id io (De remedio 
amor is , 23) t a m b i é n le proveen de flechas y alas. 

Nuestro M e l é n d e z tradujo casi l i te ra lmente parte 
de esta oda en su x x i a n a c r e ó n t i c a : 

Por cierto el ceguezuelo 
m u y agraciado y l i ndo ; 
las alitas doradas 
y en la mano sus t i ros . 
L a aljaba al hombro bello 
y el arco vengat ivo; 
y como si temblara 
por su nudez de fr ío. 
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Y o , last imado al verle, 
b u r l á n d o m e le abrigo. 

Sin embargo, como ya decimos en la Vida de 
Anacreonte, esta manera de representar al A m o r 
bajo la forma de u n t ie rno n i ñ o e? de é p o c a pos­
ter ior á nuestro poeta. W i n c k e l m a n n asegura (De 
V A r t c h e ^ les a n c í e n s , t . n , p á g s . 3y y 38) que en 
las piedras grabadas m á s antiguas aparece el A m o r 
como u n adolescente bien desarrollado, con g ran ­
des alas de águ i l a y una concha bivalva entreabierta 
á su lado. Los artistas sucesores de F r i g i l o , de 
quienes la figura descrita, d ieron al A m o r una for­
ma m á s in fan t i l y alas m á s cortas. Así se le ve en 
infinitas piedras grabadas y en las pinturas descu­
biertas en Herculano. 

EN MEDIO DEL PECHO. E l o r ig ina l dice, conforme 
á las ideas antiguas, en medio del h í g a d o , en cuyo 
ó r g a n o se c re ía res id ía el amor. 

I V . 

LOTOS. E l lo to es una especie de t r é b o l . S e g ú n 
Ateneo (cap. i , l i b . m de J E g i p í i a FabaJ, era o l o ­
roso, y se usaba para coronas, y sumamente fres­
co, lo cual explica que el poeta beba tendido sobre 
él para templar el ardiente calor que produce el 
v ino . E l l o to abundaba mucho en los prados g r i e ­
gos ( V . H o m e r o , Odisea, iv , v . 6o3; H i m n o á M e r ­
c u r i o , 107). N o hay que confundir lo con la planta 
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a c u á t i c a de Eg ip to fnelumbo), que tan importante 
papel d e s e m p e ñ ó en la arqui tec tura y arte decora­
t i v o de aquel pa í s . 

MIRTOS. Arbus to consagrado á Venus, entre 
cuyas virtudes se contaba la de disipar los vapores 
del v ino . Por esta circunstancia lo usaban los be­
bedores (V . H o r a c i o , od . x x x v r a , l i b . i ) . V i r g i l i o 
(Eneida, vi) lo puso en el infierno en el lugar de 
los enamorados: 

H i c quos durus A m o r crudel i mor te peredit 
Secreti celant calles, et mir tea c i r cum 
Sylva tegi t . 

PAPIRO. Planta cuya corteza se rv ía para formar 
cintas ó lazos. C r e c í a con tanta abundancia en las 
oril las del N i l o , que Casiodoro ( V a r . n , 38) la com­
para á una selva. Los Egipcios le daban muchas 
aplicaciones, pues la usaban para hacer una espe­
cie de alpargatas, cuerdas, mechas para l á m p a r a s , 
esteras, colchones, velas de navios y aun vestidos 
para la clase pobre. 

E l papiro de esta oda ha dado in f in i to quehacer 
á varios i n t é r p r e t e s . Su objeto, s e g ú n Cast i l lo y 
Ayensa ( p á g . 218), era sujetar el manto para hacer 
m á s desembarazados los movimientos del escan­
ciador. Así queda todo perfectamente explicado. 

¿A QUÉ UNGIR EL SEPULCRO? Era costumbre de­
rramar aceites perfumados sobre las losas sepul­
crales y sobre las estatuas que en ellas se p o n í a n . 
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V . 

LA ROSA. LOS Griegos estimaron inf in i tamente 
las rosas. Las odas de Anacreonte , á falta de otros 
textos , b a s t a r í a n para probar lo . Aqui les Tac io 
{Amores de C l i t o f o n t e y Leucipe, i i ) hizo una her­
mosa a p o l o g í a de la m á s bella de las flores. He 
aqu í la t r a d u c c i ó n de Quevedo: «Si J ú p i t e r hubiera 
de dar rey á las flores, á n inguna hallara d igna de 
este imper io sino á la rosa, porque es honra del 
campo, hermosura de las plantas, ojo de las flores, 
v e r g ü e n z a de los prados y la m á s hermosa de t o ­
das ellas. Spira amor; es incent ivo de Venus; a d ó r ­
nase con olorosas hojas; deleita con ellas, pues de 
tiernas se r í e n con Céf i ro t e m p l a d o . » 

ENTREMEZCLEMOS A BAGO. M á s bien que al uso 
de beber echando flores en el v ino , parece refer i r ­
se el poeta á la costumbre de ponerse coronas en 
los banquetes. E l objeto de esto fué pr imeramente 
medic inal , y d e s p u é s se c o n v i r t i ó en m o t i v o de 
placer y de lu jo . Cuenta Ateneo ( l i b . x ) que, para 
al iviar los efectos de la embriaguez, d i s c u r r i ó s e p r i ­
meramente o p r i m i r las sienes con una cinta cual­
quiera; u s á r o n s e d e s p u é s las coronas de yedra, 
m u y apropiadas al caso por sus anchas hojas y su 
poco perfume, y dedicadas á Baco para que fuese 
m é d i c o de los mismos males que p r o d u c í a ; luego, 
t r a t á n d o s e ya de halagar la vista y el olfato, se 
in t roduje ron las coronas de mir tos y de rosas. 

CUANDO CON LAS GRACIAS BAILA. Todos los poe-
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tas griegos presentan á las Gracias como compa­
ñ e r a s inseparables de Venus y del A m o r . 

SENO ABULTADO. BaeuxóXTro? significa á la le t ra 
p r o f u n d u m s i n u m hahens . E l gusto de Anacreon-

te no va conforme en este par t icular con el de los 
escultores griegos, cuyas estatuas de mujer t ienen 
generalmente poco desarrollado el seno. 

V I . 

E n esta l inda oda se describe una de las elegan­
tes o r g í a s con que so l í an t e rminar los Griegos sus 
banquetes. 

LA PECTIDE. L a p é c t i d e era una especie de ban­
durr ia ó gui tar ra , cuyas cuerdas se t a ñ í a n con una 
p ú a de me ta l . 

E n esta oda sirve para a c o m p a ñ a r a l b á r b i t o s 6 
c í t a r a de la bai lar ina, que sin duda llevaba el 
canto. 

V I I . 

B r u n c k c o r r i g i ó a c e r t a d í s i m a m e n t e el texto de 
esta oda. Donde Enr ique Esteban y con él muchos 
editores é i n t é r p r e t e s l eyeron uSpoc rarpev (una sier­
pe me p icó) , puso íSpd); -csTpev (el sudor me fatigaba), 
con lo cual d e s a p a r e c i ó la imper t inen te ingerencia 
de la picadura venenosa, enteramente e x t r a ñ a al 
asunto. L a c o r r e c c i ó n e s t á a d e m á s justificada por 
cód ice o r ig ina l , que trae i8pw;, y só lo e s t á equivo-
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cado en la palabra nETpsv por tetpev, error del copis­
ta, fácil de subsanar, c o m p a r á n d o l o con la frase 
l8pw; '¿xetpev usada dos veces por Homero { l i t a d a , v , 
796; XXII, 5 i ) . 

Mencionamos, contra costumbre, esta correc­
ción para que no e x t r a ñ e hal lar tanta diferencia 
entre nuestra v e r s i ó n y las de Vil legas , Quevedo 
y Canga-Argue l l e s , que no conocieron la m o d i f i ­
c a c i ó n de B r u n c k . 

V I I I . 

SOBRE TAPETES ROJOS. Las personas ricas se acos­
taban en Grecia sobre pieles t e ñ i d a s de p ú r p u r a . 

LIEO, Sobrenombre de Baco, usado á menudo 
en las A n a c r e ó n t i c a s , Auaroí se deriva del verbo 
Aúetv, desatar, poner en l iber tad , y se aplica al 
dios del v ino en el sentido de que és t e desata ó l i ­
bra el alma de penas y de cuidados. E l sobrenom­
bre L ihe r de los Lat inos es i d é n t i c o al gr iego. 

I X . 

Los antiguos c o n o c í a n las palomas mensajeras. 
Guando e m p r e n d í a n a l g ú n viaje y q u e r í a n comu­
nicar p ron to noticias del mismo, l levaban palomas 
amaestradas y les daban suelta de spués de haber­
las atado una carta á las alas ó al cuel lo . A una de 
estas aves se dir ige esta oda, que se cuenta con 
r a z ó n como una de las m á s bellas a n a c r e ó n t i c a s . 
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Abunda en primores de todo g é n e r o , y es de l ic io­
so el cuadro de la amable paloma bebiendo en la 
copa del poeta, a r r e b a t á n d o l e el pan de las manos, 
a c a r i c i á n d o l e con sus tiernas alas y d u r m i é n d o s e 
sobre su l i r a . 

BATILO. U n o de los j ó v e n e s celebrados por Ana-
creonte y por sus imitadores . E ra na tura l de Sa­
nios, y se rv ía en la corte del t i rano P o l í c r a t e s - La 
oda x x i x nos da su re t ra to . 

VENDIÓME CITEREA. Citerea es sobrenombre de 
Venus . L a paloma estaba consagrada á esta diosa. 
Comentando este pasaje, dice Longep ie r re : «Es te 
t rozo es inestimable, y no se ha escrito nada más 
hermoso y delicado. ¡Qué idea da, gran Dios, de la 
poes ía de u n hombre á quien la misma Venus, la 
madre de las Gracias y de los Placeres, compra un 
p e q u e ñ o h imno á cambio de una de sus pa lomas!» 

CORNEJA. L a corneja t e n í a entre los Griegos 
la fama de habladora que entre nosotros la urraca. 
Conde, no sé por q u é , tradujo codorni^ en vez de 
corneja. 

X . 

N o es r a z ó n suficiente para suponer esta oda 
obra de a l g ú n escritor de la Edad Media , el poco 
respeto con que en ella se t ra ta a l dios de los 
amores. Muchos ejemplos atestiguan que era muy 
propio de las costumbres griegas el amenazar y 
castigar los simulacros de sus deidades. Vaya , en­
tre m i l que pudieran citarse, este pasaje del i d i -
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l io v i l de T e ó c r i t o , t raducido por D . Ignacio M o n ­
tes de Oca, Obispo de Linares , cuya a n a l o g í a con 
el a n a c r e ó n t i c o es evidente: 

Si l o haces, Pan amado, en adelante 
Blanda se rá la j uven tud contigo 
De Arcadia; y el castigo 
Que sobre espalda y pecho 
T e aplica en su despecho 
Cuando hay escasa carne en tus altares, 
P r o d i g á n d o t e azotes á millares 
Con las esquilas, p a s a r á al o lv ido . 
Mas ¡ay si no otorgares 
La gracia que a r d e n t í s i m o te pido! 

Entonces u ñ a s m i l t u cuerpo t ie rno 
Desgarren sin piedad. Ortigas sólo 
F o r m e n t u lecho.. . etc. 

T a l proceder es a d e m á s m u y propio de tiempos ó 
de pueblos que v iven y piensan con la esponta­
neidad de la naturaleza. A este p r o p ó s i t o recuerdo 
haber o í d o que cuando, en una espantosa crecida, 
las aguas del Eb ro amenazaban des t rui r lo todo, 
los Tudelanos sacaron en p r o c e s i ó n la venerada 
imagen de Santa A n a , y s u m e r g i é n d o l a en el r ío 
le d e c í a n con m á s fe que respeto: 

Santa A n a , m e n g ü e t e 
Y si no ¡ c h a p ú c e t e ! 

DRACMA. Moneda de plata que va l ía unos 96 
c é n t i m o s de peseta. 

1 6 



242 A N A C R E O N T E . 

Ó AL FUEGO TE DERRITO. N o hallamos en esta 
frase, como quiere Quevedo, ocul ta s igni f icac ión . 
Supone este su t i l ingenio que se refiere á uno de 
los principales ri tos de los hechizos amatorios, el 
cual cons i s t í a en derret ir cera con el nombre de 
la persona amada para hacerla corresponder á una 
p a s i ó n , y que Anacreonte quiso decir: « A m o r , m i 
remedio es t á en dos cosas: ó en vuestro poder, ha­
ciendo que m i s e ñ o r a se abrase por mí , ó en m í 
h a c i é n d o o s abrasar á vos.» Y fué amenaza como 
si dijera: «El lo lo habé i s de hacer, ó como autor, 
ó como ins t rumento de m i remedio. Y si no lo 
hacé i s como dios, lo h a b é i s de hacer cOmo he­
chizo, ardiendo á su nombre y á su causa ído lo de 
ce r a .» 

X I I . 

S e g ú n el autor de esta oda, F i lomela y no Prog­
ne fué convert ida en golondr ina d e s p u é s del ne­
fando banquete ofrecido á Tereo . Sabido es que 
Ovid io { M e t a m . , l i b . v i , fáb . v i ) , y V i r g i l i o { G e ó r ­
g ica i v ) se apartan de esta t r a d i c i ó n transformando 
á la pr imera en r u i s e ñ o r . L a poes ía moderna si­
gue á Ovid io , pero entre los Griegos era corriente 
la o p i n i ó n de Anacreonte . Apolodoro la sigue, y 
en L a s Aves de A r i s t ó f a n e s , L a Abubi l l a (Tereo) 
l lama su esposa a l R u i s e ñ o r (Progne). «Desp ie r t a , 
dice, dulce c o m p a ñ e r a de m i vida; entona esos 
himnos sagrados que, como armoniosos suspiros, 
brotan de t u garganta d iv ina cuando con m e l ó -
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«diosa y pura voz deploras la triste suerte de nues­
t r o l lorado It is .» 

CON TUS ALBORADAS. LOS antiguos t e n í a n á la 
golondr ina por la m á s madrugadora de las aves. 
( V i r g i l i o , Ene ida , vra, 4 5 6 . ) 

E t m a t u t i n i v o l u c r u m sub culmine cantus. 
Y Apuleyo { F l o r i d . , i3 ) « N a t u r a cantum c o m m o -
davit h i rundin ibus matutinum.y> 

X I I I . 

CIBELES. D i v i n i d a d de F r ig i a adorada en Gre­
cia bajo e l nombre de Ceres. Enamorada de A t i s , 
joven h e r m o s í s i m o , le e n c o m e n d ó el cuidado de 
su cu l to , bajo la c o n d i c i ó n de guardar castidad. 
Quebrantada és t a , la diosa enfurecida d ió muer te 
á la ninfa Sangaris, oca s ión del pecado, y A t i s fu ­
rioso se m u t i l ó hor r ib lemente , l lo rando á gr i tos 
su desventura por los montes. D e s p u é s fué trans­
formado en p ino (Ov id io , M e t a m . , l i b . x , fáb . 11; 
Fastos i v , v . 223 y siguientes). Diodoro S í c u l o 
( l i b , m) refiere que Cibeles se vo lv ió loca á l a 
muerte de A t i s , y que r e c o r r í a las m o n t a ñ a s con 
espantosos alaridos. V i r g i l i o (Eneida, m , I I I - I I 3 ) 
condensa en pocos versos lo referente al cu l to y 
atributos de esta d iv in idad : 

H i n c mater cu l t r i x Cybele , Coribantiaque aera, 
Idaeumque nemus: hinc fida silentia sacris 
E t j u n c t i c u r r u m dominae subiere leones. 
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ENFURECIDO CLAMA. Ayensa a t r ibuye el furor á 
Cibeles, cambiando Soffma que concierta con Atis-
en Sowarav que se refiere á la diosa, por seguir la 
t r a d i c i ó n de Diodoro S ícu lo , referida antes. Pero 
la c o r r e c c i ó n de Bent ley, seguida por el i n t é r p r e t e 
ci tado, no es aceptable, pues el e p í t e t o %f6TjXuc 

(eunuco), que se da en el texto á A t i s , prueba que 
Anacreonte no tuvo presente la v e r s i ó n de Dio ­
doro. 

CLAROS. Nombre de u n r ío y de una ciudad 
de la Jonia, donde hab í a u n templo consagrado 
á A p o l o . Su o r á c u l o deb ía gozar de mucha fama, 
pues G e r m á n i c o d e s e m b a r c ó en Co lo fón sin m á s 
objeto que consultarlo ( T á c i t o , A n a l , n , 54). 

X V . 

Esta oda tiene en la co l ecc ión a n a c r e ó n t i c a 
cinco versos m á s que faltan en e l texto de la A n t o ­
l o g í a pa la t ina (cap. x i , 47) donde t a m b i é n se halla. 
Esto, unido al escaso m é r i t o de los mismos, y á que 
deslucen el efecto final de la oda, cuya natural 
c o n c l u s i ó n e s t á en la pregunta Tó S'auptov tfc olSsv 
(¿quién sabe del m a ñ a n a ? ) , h izo que Brunck los 
considerase como una a g r e g a c i ó n posterior de 
p é s i m o gusto. Los versos en c u e s t i ó n significan: 
« A h o r a , pues, que es t á s bueno, bebe, juega á los 
dados y haz libaciones á Lieo ; no vaya á v e n i r 
alguna enfermedad que te diga: no conviene 
b e b e r . » 

GIGES. Rey de L i d i a , cuya capital era Sardes. 
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F u é m u y r ico , y a l c a n z ó el t rono por una aven­
t u r a har to romancesca, que puede leerse en H e r o -
Aoto ( l i b , i ) . E n él dio pr inc ip io la d i n a s t í a de los 
Mermnades, sucesorade la de los H e r á c l i d a s , cuyo 
-últ imo rey Gandaules m u r i ó á manos de Giges. 
E l o r á c u l o de Delfos s a n c i o n ó la u s u r p a c i ó n , y re­
cibió en agradecimiento seis copas de oro de 
t re in ta talentos, regalo que pone de manifiesto 
la esplendidez del monarca l i d i o . 

X V I I . 

A u l o Gelio {Noches á t i c a s , x i x , g) trae esta oda, 
y dice que se c a n t ó en un banquete al cual asis­
t i ó . Há l l a se t a m b i é n en la co lecc ión de la A n t o l o ­
g í a palat ina (cap. x i , 48). Prueba esto el aprecio 
en que se la t e n í a . Si es cierto, como dice P l i n i o , 
que el arte de cincelar los metales fué i n v e n c i ó n de 
Fidias, esta c o m p o s i c i ó n no puede atr ibuirse á 
Anacreonte, que p r e c e d i ó m á s de ochenta a ñ o s 
a l famoso escultor. 

Q u i z á el autor tuvo presente para este poemita 
l a d e s c r i p c i ó n que hace Homero del escudo de 
Aqui les , fabricado por Vulcano { l i t a d a , x v i n , 483 
y siguientes): 

Al l í g r a b ó la t i e r ra , el mar , el cielo. 
E l incansable sol, la luna l lena; 
Y all í e n t a l l ó t a m b i é n los astros todos 
Que coronan el cielo; las P l é y a d a s , 
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Las H í a d a s , el fuerte y aguerr ido, 
Mientras v iv ió , O r i o n ; la Osa ó el Garro.. . , 

( T r a d u c c i ó n de Hermosi l la . ) 

VULCANO. Este nombre, s e g ú n M a d . Dacier, se: 
daba por los Griegos á todos los que trabajaban 
en los metales; así como l lamaban M i n e r v a s á 
las mujeres dedicadas al h i l ado y bordado. 

ORIÓN. Gigante nacido de la or ina de J ú p i ­
ter, Neptuno y M e r c u r i o . F u é muer to á flechazos-
por Diana en la isla O r t i g i a , y transportado al 
cielo, donde forma la b r i l l an te c o n s t e l a c i ó n de su 
nombre colocada al pie del T o r o . Los poetas le 
nombran proceloso, ma l igno , etc., porque apa­
rece en inv ie rno . 

Los DOS CARROS. Nombre vulgar de las Osas, 
E n Homero [litada, x v m , 487) se d i s t i n g u í a n ya 
con las dos denominaciones conservadas hasta, 
nuestros días á pesar del trascurso de tantos s i ­
glos: 

''Apxxov S', TIV xal Stfxâ av éitíxXriatv xaXáouatv. 

PLÉYADES. Siete estrellas colocadas sobre e í 
T o r o . L a m i t o l o g í a las hizo hijas de la ninfa Ple-
yone y de A t l a n t e , transformadas en astros para 
castigar la i n d i s c r e c i ó n de su padre, que p r e t e n d i ó ' 
leer en el cielo los decretos de los Dioses. L l a m á ­
banse Alc ione , Geleno, Elec t ra , Maya, Asterope,. 
M e r o p e y T a i g e t a . L o s Lat inos las l l amaron V e r g i -
l ias, de ver, pr imavera, porque s e ñ a l a b a n el t i empo 
propic io á la n a v e g a c i ó n . E l nombre griego t iene 
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i gua l or igen , pues se deriva de nh 'M, navegar. Su 
nombre vulgar es las Cabr i l las , 

MÉNADES. Nombre de las Bacantes, que equ i ­
vale á f u r i o s a s , f r e n é t i c a s , de ^a ívo^at , enfure­
cerse. 

X X I . 

BEBE LA TIERRA FÉRTIL. Traducimos f é r t i l el 
^¿Xatva (negra) del o r ig ina l . T a l parece el sentido 
de este e p í t e t o , que se debe, dice Fischer, á la sen­
cillez del habla ant igua. L a t ier ra negra es, en 
efecto, m á s fecunda y product iva que las d e m á s , y 
t iene entre sus propiedades la de absorber la h u ­
medad m u y f á c i l m e n t e . 

BEBE EL MAR DE LOS RÍOS. Villegas tradujo las 
aguas (beben) d los vientos, porque s igu ió la lec­
ción vulgar al(pa<; (auras), discretamente sust i tuida 
por ocvaúpou; ( r íos) . Quevedo t a m b i é n v e r t i ó : 

E l mar bebe los vientos que en sí cierra; 

y como aquel su t i l ingenio era capaz de expl icar lo 
todo, da el siguiente comentar io: «E l mar bebe los 
vientos que en sí cierra, y es así , porque con la 
frialdad y vapores h ú m e d o s de la mar se engen­
dran nubes que l lovidas tornan á ella, y por eso 
hubo quien l l a m ó á las nubes r íos r e c í p r o c o s . 
V . Eneidce: 

EX i n nubem cogi tur aer 
Y el aire se cuaja en nubes. 
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Gai l v e r t i ó vapeurs, y se vio obligado á hacer, 
para autorizar su t r a d u c c i ó n , u n discurso de me­
teo ro log ía m u y poco satisfactorio. 

X X . 

LA TANTÁLIDE. N í o b e , hija de T á n t a l o . Casó 
con Anf ión , rey de Tebas, de quien tuvo muchos 
hijos. Orgul losa de su prole, d e s p r e c i ó á Latona. 
A p o l o y Diana , en venganza, mataron en un mis­
mo día á todos los hijos de N í o b e y la transforma­
r o n en piedra. A este hecho se refiere el be l l í s imo 
epigrama, t raducido por M a r t í n e z de la Rosa: 

Por la celeste venganza 
Q u e d é en m á r m o l convert ida; 
Pero el arte á tanto alcanza 
Que en el m á r m o l me da vida, 

FILOMENA. Véase l o que decimos en la nota á 
la oda X I I . 

Y BE TU SENO CINTA. Tatvt'iQ designa una faja es­
trecha ó cinta con que las mujeres griegas se ce­
ñ í a n el cuerpo debajo de los pechos para sostener­
los. Es el s t rophium de los Lat inos : 

N o n tere t i s t rophio v i ñ e t a papillas. 
(Gatulo, ca rm. 64). 
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X X V I I . 

E n esta oda se halla condensada, por decir lo as í , 
toda la filosotía a n a c r e ó n t i c a . Por eso, sin duda, 
Fontenel le la elige para el d i á logo del cantor T e y o 
y A r i s t ó t e l e s , en el cual tapa a q u é l m u y graciosa­
mente la boca al filósofo Estagir i ta con esta pe­
q u e ñ a c a n c i ó n . 

M e l é n d e z la i m i t ó en la sexta A n a c r e ó n t i c a : 

¿Para q u é el afán necio 
De enriquecerme á costa 
De la salud y el sueño? 
Si m á s gozosa vida 
Me diera á m í el d ine ro , 
O con él las vir tudes 
Encerrara en m i pecho, 
B u s c á r a l o ¡ay! entonces 
Con h i d r ó p i c o anhelo; 
Pero si esto no puede, 
Para nada le quiero. 

X X V I I I . 

ARTE RODIO. E n Rodas, capital de la isla de 
este nombre, la mayor de las E s p ó r a d a s , situado 
frente á uno de los promontor ios de la D ó r i d a , flo­
recieron extraordinariamente las artes p l á s t i c a s , 
por lo cual , sin duda, l l ama el autor de esta oda á 
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la p in tu ra ar te rod io . P í n d a r o ( O l í m p i c a vn) nos 
dice el or igen m i t o l ó g i c o de esta excelencia de los 
Rodios en las bellas artes: 

Concede á los de Rodas 
L a Diosa de ojo azul t a l m a e s t r í a , 

Que n inguno en el mundo 
Las bellas obras remedar p o d r í a 

De su cincel fecundo. 
Se v ieron en sus calles esculturas 

Que vivas creaturas 
E l e x t r a ñ o creyera. 

( T r a d . de D . Ignacio Montes de Oca). 

LA CERA. NO se trata de una estatua de cera? 
sino de una p in tu ra al encauste, hecha con cera 
colorida y l iquidada. Cast i l lo y Ayensa ( A n a -
creonte, etc., p á g . 227) trae un docto comentario 
sobre la p in tu ra e n c á u s t i c a , refutando la o p i n i ó n 
de M . Levesque (Dic t ionn . des A r t s de Wate l e í , 
Encaustique), que duda de la autent icidad de esta 
oda. 

BRILLANTE CABELLO. Ent iendo que el color Ttop-

«púpsoí ( p u r p ú r e o ) debe traducirse a q u í br i l lante y 
no violado, como C a n g a - A r g ü e l l e s . Pues entre las 
varias acepciones de dicha palabra se halla la de 
designar todo color m u y v ivo , incluso el blanco. 
De ot ra suerte r e s u l t a r í a n r id ícu los ó ininte l igibles 
muchos pasajes de los c lás icos . ¿A q u é v e n d r í a , 
para citar u n solo ejemplo, l lamar violadas las on ­
das del lago donde R o e p á n halla m í s e r a muerte 
en la Batracomiomaquia? Huelga por lo mismo el 



NOTAS. 25í 

docto comentario de M a d . Dacier sobre este p u n ­
to, probando que Tcopcpúpsoí puede significar ne­
gro, para salvar la evidente c o n t r a d i c c i ó n en que 
de otra suerte i n c u r r i r í a el poeta al hablar de los 
cabellos de su amada. 

EL ENTRECEJO. Só lo T e ó c r i t o elogia ( I d i l i o v m ) 
á una beldad ceji junta. E n general, dice W i n c k e l -
mann ( M o n u m . inéd . de Vantiq. , So), se reputaban 
m á s bellas las cejas separadas. Por eso los esculto­
res cor r ig ie ron en estatuas y monedas el defecto 
de Augus to , que las t e n í a m u y juntas. Los Arabes 
modernos, dice Laroque, son del mismo gusto que 
T e ó c r i t o . 

TIERNOS, COMO LOS DE VENUS. LOS ojos de Venus 
son generalmente m á s p e q u e ñ o s que los de otras 
figuras, y t ienen el p á r p a d o in fe r io r u n poco ele­
vado, inspirando aquel v i v o deseo l lamado por los 
Griegos ÜYPov ( h ú m e d o ) , que traducimos tierno.. 
Si fuera poé t i ca , n inguna palabra m á s expresiva 
que gachones, que trae Cast i l lo en la v e r s i ó n en 
prosa. 

VERDES, COMO LOS DE PALAS. Minerva l leva fre­
cuentemente en la I l í a d a el e p í t e t o Y^auxaití;, ojos 
de lechuza; y como és tos son verdes, hemos tra­
ducido verdes y y no c e r ú l e o s n i br i l lantes , como 
otros quieren, el adjetivo y ^ t u K Ó v del o r ig ina l . Ade­
más no comprendemos el e s c r ú p u l o de los que te­
men afear á Mine rva d á n d o l e ojos de aquel color,, 
cuya apo log í a ha hecho B é c q u e r en una p r e c i o s í ­
sima leyenda. 

BAJO LA LINDA BARBA. Casti l lo y C a n g a - A r g ü e -
Hes, al t raduci r '¿aw Ysvelou el hoyuelo de la barba. 
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se apartan del ideal de los Griegos, que nunca con­
sideraron ta l hoyuelo , l lamado por V a r r ó n «hue l la 
delicada del dedo de C u p i d o » , como verdadero 
a t r ibu to de la belleza; pues aparte de que no existe 
en la inmensa m a y o r í a de los rostros , se opone al 
ó v a l o perfecto, estimado como la suma per fecc ión 
de la fisonomía humana. Quevedo tradujo l i t e r a l ­
mente dentro de la ba rb i l l a , y nosotros creemos 
que el ecrw ( in te r ior ) quiere designar la parte i n f e ­
r ior de la barba, cuya belleza no deb ía pasar des­
apercibida en el aná l i s i s de la hermosura retratada. 

PEPLO. Man to de mujer m u y grande y de an­
chos pliegues, de tela fina y l igera, que p o d í a cu­
b r i r la cabeza, el rostro y las manos. 

XXIX. 

CON SUS DOS ARCOS NEGROS. L i t e ra lmente : ceja 
m á s oscura que los dragones ó(ppús=xuavwcépTi Spa-
XÓVTOLV; palabras que s i rvieron para u n comentario 
d igno de citarse por lo a l a m b i c a d í s i m o y su t i l . 
«Desca l zo el u n pie, fué á hur ta r el Rey el ve l lo­
cino que guardaban dragones, y así pudo, tenien­
do por tesoro la hermosura de los ojos de Bat i lo 
para P o l í c r a t e s , mandarle poner por cejas dos dra­
gones que se los g u a r d a s e n . » Cuan lejos se halla 
esto de la sencillez a n a c r e ó n t i c a , no hay para q u é 
dec i r lo . E l nombre del d r a g ó n figura a q u í sin o t ro 
mister io que el de expresar el negro p r o f u n d í s i m o 
de las cejas del muchacho. 

EL VELLO DEL ALBÉRCHIGO. E l o r ig ina l dice 
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|Af¡Xov, manzana ó fruta en general , y la m a y o r 
parte de los i n t é r p r e t e s entienden que se refiere al 
membr i l l o . Cast i l lo prefiere a l b é r c h i g o , aun come­
tiendo una p e q u e ñ a inf idel idad, y yo le sigo por 
ser mucho m á s bella y p o é t i c a esta e x p r e s i ó n . 

ADONIS. Joven h e r m o s í s i m o nacido de la u n i ó n 
incestuosa de G in i ro y M i r r a , m u y querido de V e ­
nus. Mar te , celoso, r e c u r r i ó á Diana para que le 
diese muerte , y esta diosa lo hizo lanzando contra 
él un jaba l í , que le d e s t r o z ó un muslo cuando ca­
zaba en el L í b a n o . F u é m u y celebrado por los poe­
tas. B ión tiene en su honor una s e n t i d í s i m a c a n c i ó n 
fúnebre ; T e ó c r i t o le d e d i c ó t a m b i é n una a n a c r e ó n ­
tica, m i l veces traducida, y desc r ib ió sus fiestas en 
el be l l í s imo id i l io L a s Siracusanas. 

EL VIENTRE COMO BAGO. Es decir , t a l como con­
viene á u n dios que goza de una juven tud y de una 
belleza inmorta les . N o el vientre abultado, que 
debe suponerse en' una persona dada á la bebida, 
como la representada por V e l á z q u e z en su c é l e b r e 
cuadro Los borrachos. 

DE HERMES MANOS Y PECHO. Hermes es el n o m ­
bre griego de Mercu r io . A l dar á Bat i lo las manos 
y el pecho como este dios, puede el autor s ign i f i ­
car que tiene dos condiciones para ser orador per­
fecto. Los escultores antiguos se esmeraron en las 
manos de Mercu r io . W i n c k e l m a n n dice no haber 
visto mano m á s bella que la de u n Mercu r io que 
abraza á una ninfa ( M o n u m . inéd. de V A n t i q . , pá ­
gina 89) . E l pecho de Ba t i lo se r ía l leno y elevado, 
pues ta l era el ideal griego para las estatuas de 
hombres. 
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PÓLUX. H i j o de J ú p i t e r y de Leda, uno de los 
Dioscuros. Se le c o n c e d i ó la inmor ta l idad , que 
c o m p a r t í a con su hermano G á s t o r , pasando al ter­
nativamente seis meses en el O l i m p o y seis en el 
T á r t a r o . E n el cielo formaban la c o n s t e l a c i ó n Ge-
minis , uno de los signos del Zodiaco. 

SAMOS. Una de las islas j ón i ca s , donde P o l í c r a -
tes, protector de Anacreonte , t e n í a la capital de 
sus Estados. E n ella h a b í a un templo dedicado á 
Apo lo , lo cual explica las ú l t i m a s palabras que el 
poeta dir ige al p in to r . 

X X X I . 

ALCMEÓN. H i j o de Anfiarao, c é l e b r e adivino, y 
de Erí f i le , hermana de Adra s to , uno de los siete 
contra Tebas. Anfiarao h a b í a previsto su muerte 
en el sitio de esta ciudad y se o c u l t ó cuidadosa­
mente; pero fué delatado por su mujer , seducida 
por u n collar que le r e g a l ó Polinices. E n venganza 
dio á A l m e ó n orden de matar á su madre, y fué 
obedecido: A l c m e ó n se pur i f icó del horrendo c r i ­
men con algunas expiaciones decretadas por el 
o r á c u l o de Delfos. 

ORESTES. H i j o de A g a m e n ó n y de Cli temnes-
t ra . M a t ó á su madre para vengar el asesinato de 
su padre. Perseguido por las Furias, se r e fug ió en 
Delfos, y fué al fin absuelto por Mine rva y el A r e ó -
pago de Atenas. 

HÉRCULES. D io muerte á I f i t o , a p o d e r á n d o s e 
de su arco y de su aljaba. 
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AYAX. H i j o de T e l a m ó n y de Hesione, y el 
m á s valiente de los capitanes griegos de la guerra 
de T r o y a , d e s p u é s de Aqui les . P e l e ó con H é c t o r 
un día entero, sin que la v ic tor ia se inclinase á 
n inguno de los contendientes. A l te rminar el d í a 
se hic ieron mutuos regalos. A y a x d ió á H é c t o r su 
t aha l í y és te á su enemigo la espada ( I l í a d a , v i , 
182 y siguientes). E l escudo de A y a x era g r a n d í ­
s imo, pues se c o m p o n í a de siete pieles de buey 
enteras, superpuestas f i l i a d a , vn , 299) . 

HÉCTOR. H i j o de P r í a m o , rey de T r o y a , y de 
H é c u b a . Defensor p r inc ipa l de T r o y a . M u r i ó á ma­
nos de Aqui les , vengador de Patroclo. Su muerte 
a c a r r e ó la d e s t r u c c i ó n de T r o y a ( I l í a d a , passim.J. 

X X X I I . 

CORINTO. Ciudad en el istmo de su nombre . 
Sus mujeres eran famosas por su hermosura y l i ­
cenciosas costumbres. E s t r a b ó n ( l i b . vm) dice que 
siempre hab í a en el templo de Venus m á s de m i l 
cortesanas. Sabido es c u á n caros v e n d í a n sus favo­
res, de donde v ino el proverbio: 

N o n cuivis h o m i n i con t ing i t adire G o r i n t h u m , 

ACAYA. Provincia del Peloponeso, que se ex­
t e n d í a á la or i l l a del golfo de Patras. 

LESBOS. Isla del mar Egeo , frente á la E ó l i d e . 
Su capital , Mi t i l ene , fué patria de Alceo y Safo. 
L a moral de sus habitantes era tan flexible, dice 
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Ar i s tó t e l e s ( M o r . , Hb. v , cap. x iv ) , que se doblega­
ba á las circunstancias con la misma facilidad que 
las reglas de plomo de sus arquitectos. 

CARIA. Provincia del Asia Menor , l imí t ro fe de 
la L i d i a . Su p r inc ipa l ciudad era Halicarnaso, pa­
t r i a de Herodo to . 

JONIA. Provincia del Asia Menor , poblada por 
una de las colonias griegas de Europa . Se cree que 
Homero vio la luz en esta r e g i ó n . 

CANOPO. Ciudad de E g i p t o , á 120 estadios de 
A l e j a n d r í a . 

CRETA. Grande isla en el mar de su nombre, 
frente de las Cicladas. Su fer t i l idad y su p o b l a c i ó n 
eran extraordinarias. E n t iempo de Homero ( O d i ­
sea, 11, 649) ya t e n í a cien ciudades. 

GADES, H o y C á d i z . Es discutible si el poeta se 
refiere realmente á C á d i z , l o cual h o n r a r í a con 
justicia á las beldades gaditanas, ó si se refiere á 
Gadora, hoy A n t i o q u í a , en Siria; en cuyo caso ha­
br ía que leer TáScopa en vez de TaSsípa. 

Los INDIOS Y BACTRIOS. A l citar Anacreonte . si 
es de él esta oda, amores de la Ind ia y de la Bac-
t r iana , á donde no pudo i r , demuestra su i n t e n c i ó n 
de p in tar su idiosincrasia amorosa, m á s bien que 
de hacer una e n u m e r a c i ó n de sus conquistas. 

X X X I I I . 

DEL NILO HACIA LA ORILLA. Dice P l in io ( l i b . x , 
33), no sé si con su poco de h i p é r b o l e , que la m u l ­
t i t u d de nidos de golondrinas en las oril las del N i l o 
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formaba á veces un dique bastante fuerte para 
contener el desbordamiento de las aguas. 

MENFIS. A n t i g u a capital de E g i p t o , situada en 
el Eg ip to medio. 

X X X V . 

E n esta oda parece hablar el poeta delante de un 
cuadro que representa el Robo de E u r o p a . Sabido 
es que J ú p i t e r , enamorado de esta Princesa, se 
t r a n s f o r m ó en to ro y la l l e v ó por el mar hasta el 
continente europeo, al cual d ió su nombre . D i ó 
asunto esta fábula á muchas obras p o é t i c a s . Mosco 
a lud ió graciosamente á ella en su i d i l i o ix , ó m á s 
bien epigrama, cuya t r a d u c c i ó n es como sigue: 

E l A m o r e n g a ñ o s o 
deja el arco y la antorcha, 
coge la alforja r ú s t i c a 
y la ahijada tosca; 
dos toros obedientes 
bajo el yugo coloca, 
y ara y siembra los sute os 
de Ceres abundosa. 
Luego, mi rando á J ú p i t e r , 
así audaz le apostrofa: 
— ¡ F e r t i l i z a estos campos, 
ó te unzo, buey de Europa! 

17 
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X X X V I I I . 

M i CETRO ES UN PELLEJO. Ei i j ias fiestas de Baco 
(dice Gail) se llevaba en la mano una c a ñ a , de don­
de v ino el proverbio: Muchos llevan la c a ñ a , pero 
pocos e s t á n llenos del e s p í r i t u de Baco. E n estas 
fiestas, llamadas ascolias (de iffxóí, odre), se p o n í a 
un pellejo de macho c a b r í o inflado y untado de 
aceite, y el que disputaba el premio deb ía mante­
nerse en pie sobre él hasta apurar un vaso. Si lo 
conc lu í a sin resbalar, r ec ib í a un odre l leno de v ino . 
A t a l costumbre parece referirse Anacreonte en 
esta oda. 

Si QUIERE Y REÑIREMOS. Esta lucha se comprende 
que ha de ser á beber, y no á verdaderos golpes, 
como han entendido algunos i n t é r p r e t e s , entre 
ellos Lafosse y Longepier re . 

SÍLENO. Maestro y t u to r de Baco, á quien si­
g u i ó por todas partes, especialmente á l a conquista 
de la India . A su regreso se e s t ab lec ió en la Arca­
dia', donde era la delicia de los pastores con sus 
chistes y donaires. E n honor de su d i sc ípu lo , es­
taba casi siempre embriagado. 

X L . 

E l id i l io x ix de T e ó c r i t o es m u y parecido á esta 
a n a c r e ó n t i c a . 

Véase la t r a d u c c i ó n de D . Ignacio Montes de 
Oca: 
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Punza una abeja á A m o r , que sin recelo 
Roba procaz la m i e l de los panales^ 
G r i t a Cup ido , y quiere de sus males, 
S o p l á n d o s e la mano, hallar consuelo. 

Salta, y batiendo con los pies el suelo. 
Refugiase en los brazos maternales, 
Dic iendo:—Ve q u é llagas tan fatales 
Deja un an imal i l lo p e q u e ñ u e l o . 

— ¿ P o r q u é lloras, m i Amor? ¿No te asemejas 
(Con risa celestial clama Citeres) 
T ú t a m b i é n á las pérf idas abejas? 

P e q u e ñ u e l o , ¡oh rapaz! cual ellas eres; 
Pero ¡ q u é l lagas tan fatales dejas 
C o n t u t emido a r p ó n siempre que hieres! 

L a a n a c r e ó n t i c a es indudablemente m á s delicada 
que el i d i l i o , por lo cual se supone i m i t a c i ó n mejo­
rada de T e ó c r i t o ( M . L . Renier, I d y l l e s Choisies de 
T h é o c r i t e , p á g . 216), y por consiguiente, obra de 
u n l í r ico m u y posterior á Anacreonte , si no es que 
expliquemos las diferencias entre uno y o t ro poe-
mi ta por las que deben existir entre la poes ía l í r ica 
y bucó l i ca , como quiere el elegante t raductor c i ­
tado en u n comentar io d i s c r e t í s imo (V. Poetas B u ­
cól icos Griegos, t rad . en verso cast., p á g . 378). 

Si SU LICOR. Cast i l lo y Ayensa deja de t raduc i r 
los cuatro versos del o r i g i n a l , correspondientes á 
los de esta estrofa, por creer que « n o pertenecen á 
la oda, sino que han entrado en ella de m o g o l l ó n , 
llevados por a l g ú n grecizante de ma l g u s t o . » Pero, 
aparte de que no basta para considerar apócr i fos 
en cualquiera c o m p o s i c i ó n los versos que desdigan 
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de los d e m á s y les sean de infer ior m é r i t o , cree­
mos que la repugnancia de Cast i l lo á darles carta 
de naturaleza en su ve r s ión estriba pr incipalmente 
en haber entendido xepaaekv, cosa de cuerno , y no 
mezclado, de y.Epávvu¡jit (yo mezclo), que es su verda­
dera s igni f icac ión . L a frase h u i r el dolor en alas de 
los vientos borrascosos, e s t á justificada por otra 
i d é n t i c a de la oda x x x i x , y la de Horacio ( l i b . i , 
oda 2 6 ) : 

T r i s t i a m et metus 
T r a d a m protervis i n mare Cre t i cum 
Portare ventis. 

X L I I . 

AZUL JACINTO. E l jacinto se mezclaba con otras 
flores para formar las coronas á que tan aficiona­
dos eran los Griegos. Así lo dice T e ó c r i t o ( I d i ­
l io x , 28-29): 

Es la violeta oscura, 
Y al jacinto matiza negra sombra; 

Mas luce su hermosura 
E n la florida alfombra, 

Y en las guirnaldas su p r i m o r asombra. 
( T r a d . de Montes de Oca). 

Bien conocidas son las tradiciones poé t i ca s de 
esta graciosa flor para que haya necesidad de re­
cordarlas. N o sé si el c i tar la el autor de esta oda 
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se rá en c o n s i d e r a c i ó n á la f á b u l a , s e g ú n la cual , 
d e s p u é s de la t r a n s f o r m a c i ó n de Jacinto, A p o l o 
hab ía escrito en la corola de la flor la s í laba A i ! 

Ipse suos gemitus foliis inscr ib i t , et AI, AI 
Flos habet in sc r ip tum. 

( O v i d i o , M e t a m . , x, 215.) 

EVITO EL DARDO ARTERO. Gol lombet hace notar 
la semejanza de esta frase de la A n a c r e ó n t i c a con 
la m e t á f o r a tan frecuente en los Salmos de D a v i d , 
y especialmente en el LVI (ver. 5), donde se dice: 
«Fil i i h o m i n u m dentes eorum arma et sagitta, et 
l i n g u a eorum gladius a c u t u s . » 

X L I I I . 

Los Griegos t e n í a n en singular v e n e r a c i ó n á la 
cigarra, sin duda por ser este animal i to a u t ó c t o n o 
como ellos, y por tanto hermano suyo, si no car­
nal , terrestre. Los Atenienses adornaban con ciga­
rras de oro su tocado; t r a d i c i ó n p o é t i c a que aun 
dura en la poes í a catalana. Test igo el be l l í s imo 
romance de m i par t icular amigo D . J o a q u í n R u b i ó 
y Ors, ¿ P e r q u é p l o r a s , t rovador? 

¿Por q u é l loras, t rovador, 
E l del birrete de grana, 
E l del arpa de marf i l , 
Y la cigarra de plata? 
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EN LA COPA DE UN ÁRBOL. Homero {litada, 
256) coloca t a m b i é n las cigarras en los á r b o l e s : 

Parecidos 
A las cigarras que en la selva u m b r í a , 
Posadas en los á rbo l e s esparcen 
L a penetrante voz . 

( T r a d . de Hermos i l l a . ) 

DE ROCÍO ABREVADA. C r e í a n los antiguos que la 
cigarra se alimentaba solamente de roc ío . Dice 
V i r g i l i o ( E g l . v , ver . 77): 

Dumque t h y m o pascentur apes, dum rore cicadas. 

T e ó c r i t o ( I d i l . i v , 16): 

¿Vive, cual la cigarra, del rocío? 

Y Esopo, en una fábula que se le a t r ibuye : 

U n asno oyó cantar á las cigarras, 
Y de su buena voz q u e d ó prendado. 
—¿El q u é coméi s , les p r e g u n t ó envidioso, 
Para tener t an agradable canto? 
— S ó l o roc ío , contestaron ellas.— 
Y el asno, con a r t í s t i co entusiasmo, 
— S ó l o roc ío c o m e r é , — s e d i jo . 
Y al cabo de ocho días lo enterraron. 

GOMO UN REY. ES de advert i r que el nombre de 
la cigarra es masculino en griego. L a e x p r e s i ó n 
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como un r e y , vale tanto como pr imorosamente , 
pues para los Griegos era, por pun to general, m u y 
agradable la voz de la cigarra, que á nosotros nos 
suena tan desapaciblemente. L a A n t o l o g í a es tá 
llena de epigramas con alusiones á la dulzura del 
canto de aquel insecto; El iano ( H i s t o r i a de los 
Animales, xn) asegura formalmente que «los que 
mal t ra tan á las cigarras, ofenden á las Musas, h i ­
jas de J ú p i t e r : A r i s t ó f a n e s ( L a Pa%, 1160) dice: 
« M i e n t r a s la cigarra entona su dulce c a n t i l e n a . « 
Ya en los poetas lat inos no gozan de igua l presti­
gio. V i r g i l i o las l lama roncas f E g l . 11): 

A t mecum rancis d u m tua vestigia lus t ro . 
Solé sub ardent i , s t repi tant arbusta cicadis. 

L o mismo hace Galpurnio ( E g l . v m , 2): 

E t raucis resonant tua rura cicadis. 

EL TE DIO voz SONORA. Este don es una conse­
cuencia del amor de las Musas. L o dice Hesiodo 
{ T h e o g o n í a , 96-97): 

Fel iz aquel á quien las Musas aman: 
Suave la voz de su garganta fluye. 

T u DE LA VEJEZ, etc. A l u s i ó n á la fábu la de 
T i t o n , mar ido de la A u r o r a , que habiendo conse­
guido la i nmor ta l idad sin el don de la j uven tud , 
fué transformado en cigarra cuando l l e g ó á una 
extremada vejez. 
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TERRÍGENA. ES decir, hija de la T i e r r a y a u t ó c ­

tona, como los Atenienses, s e g ú n hemos hecho 
notar antes. 

Sm CARNES, etc. Los Dioses, s e g ú n las creen­
cias griegas, c a r e c í a n de sangre. H o m e r o {I l ía-
da, v) , hablando de la herida de Venus, dice: 

Y hasta el suelo 
C o r r i ó l a sangre blanquecina y pura, 
í c o r l lamada; que los altos Dioses, 
Como n i en sus comidas se a l imentan 
De pan, n i beben el p u r p ú r e o v ino . 
Roja sangre no t ienen , n i á la muerte 
E s t á n sujetos. 

( T r a d u c c i ó n de Hermosi l la . ) 

X L V . 

EL MARIDO DE CIPRIS. Vu lcano , hi jo de J ú p i t e r y 
de Juno. N a c i ó t an feo y contrahecho, que su pa­
dre le a r ro jó del cielo. C a y ó en la isla de Lemnos , 
donde es tab lec ió la famosa h e r r e r í a en que forjaba 
los rayos de J ú p i t e r y las flechas de C u p i d o . T e ­
n í a otras en las de L i p a r i y Sici l ia . Las erupcio­
nes del E tna y sus fragores s u b t e r r á n e o s se a t r i ­
b u í a n á los trabajos de este dios y de los C íc lopes , 
sus oficiales. Casado con Venus, fué v í c t i m a de las 
infidelidades de su esposa. Sabido es c ó m o se va­
lió en una ocas ión de las maravil las de su arte para 
castigarlas (Odisea, ix , 267-359). 

LEMNOS. Isla del mar Egeo. 
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X L V I . 

Quevedo dice que Anacreonte i m i t ó en esta oda 
á Foc í l i de s , en la inte l igencia de que el poema 
g n ó m i c o que se le a t r ibuye le pertenece realmente. 
Para comprobar lo , cita su t r a d u c c i ó n de la Doc­
t r i n a de P h o c í l i d e s , versos 43 y siguientes: 

Es de todos los vicios la avaricia 
La madre universal ; la plata y oro 
Son un precioso e n g a ñ o de la gente, 
¡Oh oro, causa de los males todos, 
Enemigo encubierto de la vida, 
Cuya fuerza y poder lo vence todo! 
¡Ojalá que no fueras á los hombres 
Apetecible d a ñ o ! Por t í el mundo 
Padece r i ñ a s , guerras, robos, muertes; 
Por t í , viendo que el hi jo por herencia 
Desea la muerte al padre, viene el hijo 
A ser aborrecido de su padre; 
Por t í no t ienen paz deudos n i hermanos. 

X L V I I . 

Esta c o m p o s i c i ó n , que en el o r ig ina l só lo tiene 
cuatro versos, parece fragmento de otra m á s ex­
tensa. Si no es de Anacreonte , como sostiene 
Brunck , es tá m u y conforme con su manera de pen­
sar y de escribir. 
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Plauto ( M i l e s g lor iosus , acto m , esc. 1.a) tradujo 
los dos ú l t i m o s versos , haciendo decir á Pales-
t r i ó n : 

Si albus capillus hic v ide tur , neu t iquam ingenio 
est senex. 

X L V I I I Y X L I X . 

Estas dos odas no se encuentran en muchas edi­
ciones de la co lecc ión a n a c r e ó n t i c a . Bergk íAn thoL 
t y r . , Lipsiae, 1868, x x , 2, p á g . 414) las trae, a t r i ­
b u y é n d o l a s á Basil io. Su m é r i t o es, por otra parte, 
escas ís imo ó nu lo . 

L . 

L a d e s c r i p c i ó n que en esta oda se hace de la 
vendimia , es tá conforme con los preceptos de He-
siodo (Los t rabajos jy los d í a s , 11, p á g s . 2'33 y s i ­
guientes) á Persa. Cast i l lo y Ayensa los t r adu ­
ce as í : 

Guando el tr iste O r i ó n y Sir io ardiente 
Hayan llegado á la mi t ad del cielo 
Y mire A r c t u r o á la rosada A u r o r a , 
Entonce , oh Persa, los racimos todos 
Coge y cercanos al lagar los t iende. 
De l Sol expuestos á los rayos sean 
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Diez d í a s , y diez noches al sereno; 
Y e s t é n luego á la sombra cinco d ías ; 
A l sexto saca del alegre Baco 
E l don precioso, y los toneles l lena. 

un. 
CUAL LA LUZ. Seguimos para t raduc i r así la fe­

l ic ís ima c o r r e c c i ó n de B r u n c k , que l e y ó (b? xó cp©? 
el waaocptp, que sin duda por error mater ia l del co­
piante t r a í a el manuscri to o r i g ina l . 

No dejan de ser ingeniosas y aceptables las lec­
ciones propuestas por otros helenistas, tales como 
ta crocpqj (al poeta); adócpc^ (al necio), en contraposi­
c ión al xwv (jo<fa)v que viene d e s p u é s ; cb? aoyfy (como 
agrada a l poeta); ta» ^ócpy (con el estallido, aludiendo 
á la costumbre de hacer estallar, r e c o g i é n d o l a , la 
hoja de la rosa). 

VERSO 25 . Bergk (ed. c i t . , p á g . 433) d ivide esta 
oda en dos. L a segunda sección pr inc ip ia en el 
verso 19, correspondiente á los de esta estrofa. 

RÓSEA LOS VATES LLAMAN. E l e p í t e t o r ó s e o ó 
rosado es f r e c u e n t í s i m o en los poetas griegos, y 
sería tarea fácil demostrarlo con m u l t i t u d de citas. 
T a m b i é n hizo for tuna entre los la t inos . R e c u é r ­
dese, entre m i l , el cervice r e f u l s i t rosea, de V i r ­
g i l io (Ene id , 1, 400) . 
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L V . 

LAS ANCAS DE LOS POTROS. LOS Griegos marca­
ban los caballos de buena raza, como t o d a v í a se 
acostumbra. Unos eran s eña l ados con la figura de 
u n faisán ó de un mono; otros con varios signos 
n u m é r i c o s que indicaban su valor , como u n coppa, 
que vale 90, ó u n san ó sampi, nombre de la le tra 
s igma en el dialecto dor io . E l caballo rec ib ía á 
veces su nombre de estos signos; así los h a b í a 
mOTjxocpópoi, <ja{j.(pópot, xoiíTratíat (con marca de un 

mono, de una s igma, de u n coppa, respectivamen­
te). Creen algunos que el cé l eb re caballo de A l e ­
jandro se l lamaba Bucéfa lo porque t e n í a una ca­
beza de buey. 

L V I I . 

CUAL LOS ESCITAS. Los Escitas t e n í a n fama de 
grandes bebedores. Los Espartanos (Herodoto , v i , 
84) a t r ibuyeron la locura de C l e ó m e n e s á l a afi­
c ión á la bebida, adquirida en su t ra to con aquel 
pueblo. 

L I X . 

Esta c o m p o s i c i ó n es un h imno á Diana que, con 
el nombre de Ar temis Leucofr ina, era adorada en 
Magnesia, reedificada d e s p u é s de su d e s t r u c c i ó n á 
orillas del Meandro ó del Leteo. 
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L X I . 

Horacio d e s a r r o l l ó el bello s ími l de este frag 
m e n t ó en la l i n d í s i m a oda x x n del l i b ro i : 

Huyes de m í , dulce Cloe, 
Semejante al cervat i l lo 
Que busca á su madre t í m i d a 
Por los escabrosos riscos. 

A s ú s t a n l e de los vientos 
Y de la selva los ruidos, 
O las vides, cuando agitan 
Sus p á m p a n o s movedizos. 

Y si los verdes lagartos 
Corren entre los espinos, 
T i e m b l a n sus delgadas piernas 
Y su pecho estremecido. 

L X V I I I . 

UN CIPRÉS ROBUSTO CREZCA EN TU HUERTO. Esta 
expres ión es m e t a f ó r i c a . Para su cabal i n t e l i gen ­
cia, vayan algunos extractos del comentar io de 
Pauw { A n a c r . Odce, Tra jec t i ad R h e n u m , 1732, 
p á g . 295) , que dejaremos en l a t í n por ser asunto 
un tanto escabroso. «De lecto conjugal i sermo est 
in praecedenti v e r s í c u l o : Quem cum prot inus hicce 
excipiat, credo x-QTtov non propie sed figúrate acc i -
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piendum esse revera: Sic autem hortus m a r i t i non 
intel l igendus sed hor tus uxoris , u t solet vu lgo , ub i 
ea metaphora u t u n t u r scriptores. . . KÓTrapo; glans 
p a r t í s , qua v i r i sumus, et per M e t o n y m i a m pon i -
t u r pro toto v i r o . . . Inde d i m i m i t i v u m x u n a p f a x o i ; . . . 

et hoc commode g landulam denotat puer i t ene l l i 
quera post novem Lunas ex hor to suo ederet ma­
trera.)) 

L X X . 

AMALTEA. Nombre de la cabra que cr ió á J ú p i ­
ter . E n premio de sus buenos oficios fué colocada 
con sus cabritos entre los astros. Uno de sus cuer­
nos, regalado por el padre de los dios'es á las n i n ­
fas que le cuidaron en la n i ñ e z , t e n í a la v i r t u d de 
produci r cuanto quisieran. L l a m á b a s e el cuerno 
de la abundancia. A este p r o p ó s i t o recuerdo un 
epigrama griego de Gal l ic ter , que prueba c u á n an­
t iguo es el dar á los cuernos cierta s ignif icación 
maliciosa, tan explotada por nuestro Quevedo: 

A l mar ido que se encuentra, 
Sin comprar lo , el t r igo en casa. 
Su mujer le trajo en dote 
U n cuerno. . . de la Abundanc ia . 

TARTESIO. R e g i ó n fe rac í s ima de la Bé t i ca . A n a -
creonte alude á su rey A r g a n t o n i o , que se supone 
r e i n ó en ella i5o a ñ o s . 
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L X X I . 

MES POSIDEON. C o r r e s p o n d í a , s e g ú n el calen­
dario á t i c o , á nuestros meses de noviembre y d i ­
ciembre. R e c i b í a su nombre de las fiestas Posideas 
que se celebraban en él en honor de Nep tuno . 

E P I G R A M A S . 

I . 

En t r e los m á r m o l e s citados por el editor de los 
Turinenses {An tho l . Pa la t . P a r í s , 1864,1, p á g . 237) 
hay un relieve que representa tres bacantes en 
forma parecida á la descrita por Anacreonte. Una 
lleva el t i rso, o t ra u ñ canastillo de uvas y o t ra u n 
cordero ó cabri to. 

I I . 

Pausanias vio la estatua á que se refiere este 
epigrama, y dice que era de una yegua l lamada 
A u r a , vencedora en la carrera de los juegos O l í m ­
picos ( v i , I 3 , 9), 

I I I . 

NUMEN DEL ARCO DE PLATA. ES A p o l o , á quien 
con frecuencia se d i r i g í a esta i n v o c a c i ó n . 
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V I . 

A n a x á g o r a s fué un escultor na tura l de Egina , 
que d e s p u é s de la batalla de Platea hizo una esta­
tua de J ú p i t e r , erigida en O l i m p i a por los Griegos 
vencedores. 

X . 

S e g ú n parece, T i m o n a x , maestro de gimnasia, 
h a b í a colocado ante el v e s t í b u l o de su casa, en ho­
nor de Mercur io , una co lumna cuadrada de las l la­
madas hermas, ó un al tar . E l monumento se dir ige 
á los t r a n s e ú n t e s , e x h o r t á n d o l e s á hacer votos por 
el d u e ñ o , y es de notar que se rv ía para lo mismo 
que los r ó t u l o s de nuestros d í a s . 

E n la A n t o l o g í a Pala t ina (cap. v i , E p . 144) sigue 
á este epigrama o t ro sobre una estatua consa­
grada á Mercur io por L e ó c r a t e s , hijo de Estrebo, 
pero debe atr ibuirse á S i m ó n i d e s . He a q u í su t r a ­
d u c c i ó n : 

H i jo de Estrebo, i lustre L e ó c r a t e s , 
Cuando á Hermes erigistes esta estatua 
Las bien trenzadas Gracias aplaudieron; 
A p l a u d i ó la Academia alborozada. 
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X I I . 

Barnes ( V i t . A n a c r . , p á r . 6) cree que este T i m o -
cr i to fué u n teyano, conciudadano de Anacreonte , 
muer to por los Tracios en la defensa de Abdera , 
su nueva patr ia . 

X V . 

C i c e r ó n ( V e r r . , i v , 6o) dice que la cé l eb re vaca 
de M i r ó n se conservaba en la plaza de Atenas. E n 
t iempo de Pausanias ya h a b í a sido llevada á Roma, 
donde, s e g ú n Procopio {De bello Goth. , i v , 21) , se 
guardaba en el t emplo de la Paz. E n el cap. ix de 
la A n t o l o g í a hay otros ve in t icua t ro epigramas so­
bre el mismo asunto. 

X V I I . 

Más bien que epigrama, es el p r inc ip io de u n 
poema m á s largo, consagrado á la memor ia de 
Aristocl ides. 

18 





S A F O . 

N a c i ó esta c é l e b r e poetisa en Eresos ó en M i t y -
iene, isla de Lesbos, hacia el a ñ o de 620 antes 
de J. C , y m u r i ó hacia el 565. Grande fué en la 
a n t i g ü e d a d griega la fama de Safo, y por d e m á s 
incompletos los detalles b iográf icos que de ella se 
conocen; en cambio, su nombre va unido á m u l t i ­
tud de fábu las y leyendas. 

Sábese que era c o n t e m p o r á n e a y algo m á s joven 
que e l poeta Alceo, qu ien p r e t e n d i ó l a por esposa. 
A r i s t ó t e l e s , en su R e t ó r i c a , no sólo habla de la pa­
sión que Safo i n s p i r ó á Alceo , sino que ci ta los 
versos de és te á la poetisa. S á b e s e t a m b i é n que 
Safo d e s d e ñ ó á Alceo como esposo; pero se u n i ó á 
é l en la p a t r i ó t i c a lucha e m p e ñ a d a contra el t i r ano 
de Lesbos, Pi t taco. O por haber tomado parte en 
ia c o n s p i r a c i ó n que e s t a l l ó hacia el a ñ o de 596 a n ­
tes de J. C , ó por escribir algunos versos desagra­
dables al t i r ano , fué desterrada de Lesbos, á la vez 
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que los principales conspiradores, y re fug ióse en 
S ic i l i a . 

Relatan este suceso los m á r m o l e s de Paros, y 
aunque la fecha aparece borrada, d e b i ó ocur r i r 
entre 604 y 5gi antes de J. C , porque se sabe que 
la c o n s p i r a c i ó n en que i n t e r v i n o Alceo r ea l i zóse 
posit ivamente en 596. 

Algunas de las poes ías de Safo atestiguan que 
v o l v i ó á Lesbos hacia e l a ñ o de 570, permaneciendo 
en su patr ia durante el resto de su vida. 

Cuenta Herodoto que tuvo Safo un hermano l l a ­
mado Gharaxos, hi jo como ella de Scamandrony-
me, ciudadano de M i t y l e n e ; que este Gharaxos 
e m a n c i p ó , pagando por ello gruesa suma, á la cor­
tesana Rhodopis, y que Safo en una poes ía c e n s u r ó 
con dureza á su hermano t a n insensata a c c i ó n . E l 
hecho o c u r r i ó en el a ñ o 570. 

Suponiendo que tuviera ve in t ic inco de edad al 
ser desterrada de Lesbos, c o n t a r í a unos c incuenta 
al cr i t icar acremente la conducta de su hermano, 
y no atienden á estas fechas los c r í t i cos que toman 
la dura r e p r e n s i ó n á Gharaxos como a rgumento en 
contra de lo que las leyendas dicen sobre desorde­
nadas costumbres de Safo. N o fué cortesana la c é ­
lebre poetisa; pero aun s i é n d o l o en su juven tud , 
pudo dar buenos consejos en la madura edad. 

Por Herodoto sabemos el nombre del padre de 
Safo y el de su hermano Gharaxos. A d e m á s t uvo 
otros dos: Lar ichos , á quien d e d i c ó versos, y E r i ­
gios , citado por los escoliastas de las comedias 
griegas, que t a m b i é n nombran á su madre, Gleis. 

Se ha c re ído que t uvo Safo una hija, l lamada 
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C i é i s como su madre, y fúndase la creencia en 
unos versos que se le a t r ibuyen , y d icen : « T e n g o 
una bella n i ñ a , m i amable C i é i s , cuya hermosura 
iguala á las Chrysanthemes, y que no trocara por 
toda la L y d i a . » 

C i t a estos versos el g r a m á t i c o H e p h e s t i ó n , pero 
no al au to r , y aunque fueran de Safo, no p o d r í a 
asegurarse si a l u d í a á una hija o á cualquiera de 
las muchas j ó v e n e s que la a c o m p a ñ a b a n de c o n t i ­
nuo y á quienes elogiaba en parecidas frases. 

T a m b i é n se le a t r i b u y ó u n mar ido , nombrado 
C e r c ó l a s y na tura l de Andros ; pero el e q u í v o c o 
obsceno que se oculta en el e x t r a ñ o nombre de 
C e r c ó l a s , demuestra que a l g ú n c ó m i c o griego i n ­
v e n t ó t a l bufonada. 

Estas noticias y alguna que otra i n d i c a c i ó n con ­
tenida en los fragmentos de sus composiciones, es 
lo ú n i c o posi t ivo que de Safo se sabe; y probable­
mente tampoco supieron m á s los Griegos, grandes 
admiradores de los versos de la c é l e b r e poetisa, 
cuyas composiciones clasificaban entre las obras 
maestras de su id ioma, pues obligados se v ie ron á 
reemplazar con fábu las la verdadera b iogra f í a de 
Safo. 

Esta v e r s i ó n fabulosa de la vida de la poetisa es 
la m á s popular , y se debe pr incipalmente á las i n ­
venciones de los c ó m i c o s griegos de los siglos v 
y iv antes de J. G. 

Dice la fábula que locamente enamorada Safo 
de l bello P h a ó n , barquero de M i t y l e n e , y no co­
rrespondida, c o r r i ó tras él por mares y tierras, s i ­
g u i é n d o l e á Sici l ia , hasta que la d e s e s p e r a c i ó n de 
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ver á una r i v a l preferida, le hizo volver á Lesbos y 
arrojarse al mar desde lo al to del p romonto r io de 
Leucades. 

Debe advertirse que siendo esta aventura asunto 
apropiado para una t ragedia, sólo la aprovecharon 
los poetas c ó m i c o s . Ameipsias, A m p h i s , A n t i p h a -
ne, Diph i l e , Ephippus , T imocles , h ic ieron come­
dias de Safo, y el poeta c ó m i c o P l a t ó n , de P h a ó n . 
Todas estas comedias han desaparecido, pero se 
sabe que los hechos atr ibuidos á Safo eran objeto 
de parodias y bufonadas. 

Herodoto , t an minucioso hasta en los m á s pe­
q u e ñ o s detalles, da r í a seguramente noticia del fin 
t r á g i c o de Safo, si esta leyenda fuera en su época 
de púb l i co domin io . Para Ot f r i e rd M ü l l e r , tiene 
todos los caracteres de un m i t o . 

« C i e r t o es, dice el his toriador de la l i te ra tura 
griega, que habla Safo con frecuencia en sus poe­
sías de un joven á quien de todo c o r a z ó n amaba, á 
pesar de que la tratase con marcada indiferencia; 
pero en n inguno de los versos que de Safo quedan 
se nombra al joven P h a ó n , n i se dice que p ú b l i c a ­
mente buscara su c a r i ñ o . A ñ á d a s e á esto que a l ­
gunas descripciones de la maravil losa belleza de 
P h a ó n y del amor que i n s p i r ó á la diosa A p h r o d i t a 
e s t á n evidentemente tomadas de la historia de 
Adonis , y reproducen con completa exact i tud los. 
caracteres de este m i t o . 

» H e s i o d o habla de u n P h a e t ó n , h i jo de A u r o r a y 
de Cephala, que A p h r o d i t a r o b ó siendo n i ñ o y de­
d icó á g u a r d i á n y sacerdote del santuario de sus 
templos. Indudablemente la fábula de Adonis,, l i e -
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vada de Chipre á Grecia, ha sido base de esta t ra­
d ic ión , y cabe deducir que los Griegos d ieron á 
este favori to de A p h r o d i t a el nombre de P h a e t ó n 
ó P h a ó n , c o n v i r t i é n d o l e al fin, merced á falsas i n ­
terpretaciones, en el amante de Safo. 

«Acaso en alguna de sus muchas poes ías á A d o ­
nis c a n t ó Safo al bello P h a ó n con ard imiento t a l 
que permit iera in te rpre ta r los versos cual d i r i g i ­
dos a l propio a m a n t e . » 

L o del salto de Leucades era una leyenda ante­
r ior á Safo, y que a d e m á s de la fábula de Leucateo 
tuvo por h e r o í n a á cierta C a l y c é , cantada por Ste-
sicoro. C a l y c é era una bella joven, enamorada de 
ot ro P h a ó n , d e s d e ñ o s o de su c a r i ñ o , que puso fin 
á sus penas a r r o j á n d o s e al mar. 

Fuera en honor de Leucateo ó en el de C a l y c é , 
i n s t i t u y ó s e una ceremonia expiatoria en el p r o ­
monto r io de Leucades, y gracias á una confus ión 
frecuente en las fábu las griegas, todo esto se fué 
agrupando en el curso de los siglos a l nombre y 
fama de Safo. 

M á s difícil es averiguar la certeza de l o que en 
la a n t i g ü e d a d se aseguraba tocante á las malas 
costumbres de Safo y á la especial d e p r a v a c i ó n de 
las Lesbianas, de que con insistencia se la acusa. 
Son p r inc ipa l fundamento de la a c u s a c i ó n los ver­
sos de la poetisa. Los fragmentos m á s importantes 
que á nosotros han l legado son la Oda á A f r o d i t a 
y la c o m p o s i c i ó n que tan perfectamente i m i t ó Ca~ 
tu lo en el mismo r i t m o de los versos griegos: 

Ule m i pa r esse diis v ide tur . . . 
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Ambas poes í a s , impregnadas de ardiente amor, 
e s t á n dirigidas á mujeres. E n otras muchas com­
posiciones, de las que sólo conocemos algunos ver­
sos citados por los g r a m á t i c o s griegos, casi s i em­
pre se dir ige á mujeres, y emplea al hablarlas u n 
tono apasionado que causa e x t r a ñ e z a . 

Conocidos son los nombres de todas sus j ó v e n e s 
amigas y la gracia par t icular de cada una de ellas, 
gracia que á la poetisa gusta describir de u n rasgo: 
son la milesiana Anac to r i a , Gongyla de C o l o p h ó n , 
Eunice de Salamina, G y r i n n a A t t h i s , Mnasidice: 
censura á esta ú l t i m a por su c a r á c t e r s o m b r í o , 
siendo tan l inda y m á s graciosa que la delicada 
G y r i n n a . 

Expl ica M ü l l e r el sentido de tales versos, recor­
dando la í n t i m a amistad que u n í a á casadas y don­
cellas, afiliadas en cof rad ías ó asociaciones, no só lo 
en Lesbos, sino en toda Eol ia . Tales asociaciones, 
donde se cul t ivaba la poes í a y la m ú s i c a , f o r m á ­
banse de ord inar io alrededor de una mujer de m a ­
dura edad y probado ta lento , pudiendo ser é s t e el 
papel de Safo jun to á sus j ó v e n e s c o m p a ñ e r a s . Re­
conoce M ü l l e r , sin embargo, que la m a y o r í a de 
sus versos reflejan mejor la pas ión amorosa que la 
maternal so l ic i tud . Puede verse, sin embargo, en 
otros fragmentos que la afición de Safo á las m u ­
jeres no era exclusiva, pues no son pocos los apa­
sionados versos que á los j ó v e n e s dedica. 

Mort i f icaba á l a c r í t i ca moderna encontrar re­
unidos en una sola persona tanto ta lento p o é t i c o y 
tan depravadas costumbres, y a r r e g l ó las cosas en 
e l p r ó x i m o pasado siglo, inventando una Safo cor-
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tesana, completamente dis t inta de la poetisa. Y a 
h a b í a n apelado á este subterfugio Atheneo y E l i e n , 
a t r ibuyendo á una Safo, cé l eb re cortesana de 
Eresos, el amor al bello P h a ó n , el salto de Leuca-
des y el v ic io contrar io á la naturaleza de que se 
acusa á las Lesbianas. 

V i scon t i r e n o v ó esta tesis a p o y á n d o l a con el 
descubrimiento de una medalla de Safo, a c u ñ a d a 
en Eresos; pero los mismos versos de la poetisa 
han podido dar m u y bien mot ivo á la ca lumnia ó 
á la m u r m u r a c i ó n , y es lo cierto que toda la a n t i ­
g ü e d a d , así los poetas cómicos griegos como los 
poetas lat inos, Gatu lo , Horac io , Ov id io que h izo 
una de sus H e r o í d a s con las aventuras de Safo > 
C i c e r ó n que habla de su estatua, una obra maestra 
de S i l a n i ó n robada por Yerres, sólo han conocido 
una Safo. L a medalla de Eresos prueba t a n só lo 
que dos ciudades se disputaban el honor de su na­
c imien to . 

Conocemos los fragmentos de sus poes ía s por 
Ar i s t ó t e l e s , P lu ta rco , Atheneo, Stobeo, Hephes-
t i ón , L o n g i n o y Dionis io de Halicarnaso. Las dos 
composiciones que parecen completas, la Oda á 
una mujer amada, que i m i t ó Ca tu lo , y la Oda á 
A f r o d i t a , las han conservado, la pr imera L o n g i n o , 
que la cita en su Tra t ado de lo sublime, y la se­
gunda Dionis io de Halicarnaso. Ambas e s t á n es­
critas en versos llamados sdfieos, porque Safo en­
r i q u e c i ó la poes ía griega con uno de los metros 
l ír icos m á s armoniosos, met ro que Horac io tras­
l adó con éx i to admirable á la poes ía la t ina. T a m ­
bién i n v e n t ó el verso eól ico, una especie de a r m o -
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n ía para el canto, y u n ins t rumento de m ú s i c a 
l lamado pectis , cuya forma y uso nos son desco­
nocidos. 

A d e m á s de los poemas sáficos, compuso epitala­
mios ó himeneos. Su e s t i m a c i ó n así de los atrac­
tivos de los hombres como de los encantos de las 
mujeres le daban especiales condiciones para c u l ­
t ivar este g é n e r o de poes ías , que, á juzgar por los 
fragmentos que restan, t e n í a n exquisita gracia, y 
reflejan á la vez la ingenuidad de las costumbres 
de la época y el ardiente c o r a z ó n de la poetisa. E l 
himeneo de Catu lo : Vesper adest, juvenes, con-
surg i te , es seguramente una i m i t a c i ó n del h ime­
neo sáfico, hecha en el mismo metro . 

T a m b i é n compuso Safo himnos á los dioses, á 
quienes invocaba para que se dignasen bajar de las 
moradas celestiales á la t ie r ra ; pero apenas se t ie­
nen noticias del especial c a r á c t e r de estas compo­
siciones. 

E n general, las poes ías de Safo no se dividen en 
varias clases, y los antiguos c r í t i cos las clasifica­
ban en l ibros, con arreglo al met ro , conteniendo el 
p r imero las odas ó estrofas sáficas, el segundo los 
poemas en versos alcaicos, etc. De esta suerte, los 
epitalamios, por ejemplo, estaban dispersos en los 
diferentes l ibros . 

H a y en la his tor ia de S o l ó n , c o n t e m p o r á n e o 
de la poetisa, u n hecho que demuestra c u á n grande 
fué su fama y con c u á n t a rapidez se e x t e n d i ó por 
toda Grecia. Oyendo el sabio recitar á u n sobrino 
suyo u n canto de Safo, d i jo : «No quisiera m o r i r 
sin saber de memoria ese c a n t o . » 
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L a a n t i g ü e d a d atestigua con perfecta u n a n i m i ­
dad que por la gracia y el encanto no t u v i e r o n 
r iva l las poes ía s de Safo. 

L a v e r s i ó n castellana de las dos primeras odas 
que á c o n t i n u a c i ó n publicamos es de D . Marce l ino 
M e n é n d e z y Pelayo. L a de las d e m á s odas, de los 
hermanos C a n g a - A r g ü e l l e s , y la de las cantilenas, 
epigramas y fragmentos de los s eño re s Canga-
A r g ü e l l e s y de D . José A n t o n i o Conde. 





O D A S . 

I . 

¡Oh t ú en cien tronos Af rod i t a re ina, 
Hi j a de Zeus, i n m o r t a l , dolosa: 
N o me acongojes con pesar y tedio 

Ruegote, C i p r i a ! 
Antes acude como en otros d ías , 
M i voz oyendo y m i encendido r u e g o ; 
Por m í dejaste la del padre Jove 

A l t a morada. 
E l á u r e o carro que veloces l levan 
L indos gorriones, sacudiendo el ala, 
A.1 negro suelo, desde el é t e r puro 

Raudo bajaba. 
Y t ú , oh dichosa, en t u i n m o r t a l semblante 
T e s o n r e í a s : «¿Para q u é me llamas? 
¿Cuál es t u anhelo? ¿qué padeces hora? 

M e preguntabas. 
»¿Arde de nuevo el c o r a z ó n inquieto? 
¿A q u i é n pretendes enredar en suave 
Lazo de amores? ¿Qu ién t u red evita, 

M í s e r a Safo? 
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» Q u e si te huye, t o r n a r á á tus brazos, 
Y m á s propic io o f r e c e r á t e dones, 
Y cuando esquives el ardiente beso, 

Q u e r r á b e s a r t e . » 
V e n , pues, oh Diosa, y mis anhelos cumple, 
L ibe r t a al alma de su dura pena; 
Cua l protectora , en la batalla l id ia 

Siempre á m i lado. 

I I . 

Igual parece á los eternos dioses 
Quien logra verse frente á t í sentado: 
jFel iz si goza t u palabra suave. 

Suave t u risa! 
A m í en el pecho el c o r a z ó n se opr ime 
Só lo en mi ra r t e : n i la voz acierta 
De m i garganta á p r o r r u m p i r ; y rota 

Galla la lengua . 
Fuego su t i l dentro m i cuerpo todo 
Presto discurre: los inciertos ojos 
Vagan sin r u m b o : los o ídos hacen 

Ronco z u m b i d o . 
G ú b r o m e toda de sudor helado: 
P á l i d a quedo cual marchi ta yerba; 
Y ya sin fuerzas, sin al iento, iner te , 

Muer ta parezco. 
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I I I . 

V e n , cara Venus, poderosa en Ch ip re , 
Propicia ven; y favorable entre estos 
H u é s p e d e s caros, h u é s p e d e s ¡oh Diosa! 

Míos y tuyos . 
V e n á l ibar el agradable n é c t a r , 
Y á derramar en los dorados vasos 
V i n o mezclado con p e q u e ñ a s rosas 

P l á c i d a m e n t e . 

I V . 

Míse ra Safo, t u y a c e r á s muer t a , 
Y t u memor ia m o r i r á cont igo ; 
N i ya t u frente c e ñ i r á del Pierio 

Rosa cogida. 
I rás al Orco , de la l uz privada; 
N i nadie ya te m i r a r á , mezquina, 
Desque te lleve á los oscuros manes 

R á p i d o vuelo . 

V . 

Si á las hermosas, apacibles flores. 
T a l vez monarca Jove dar quisiera , 
Para este cargo la encendida rosa 

Fuera elegida. 
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E l la es el dije de la madre t ie r ra ; 
E l l a es la g lo r i a de las plantas todas; 
Como á sus ojos á m a n l a , y la quieren 

Ramas y flores. 
Honra los prados su luciente grana, 
Y de hermosura sin igua l c e ñ i d a , 
A los placeres amorosamente 

L l a m a las almas. 
De verdes hojas coronada, ostenta 
Toda su pompa y vanidad s ü a v e , 
Y en su oloroso y delicado cál iz 

Céf i ro r í e . 



CANTILENAS. 

I . 

L a luna luminosa 
H u y ó con las Pleyadas; 
L a noche silenciosa 
Y a llega á l a mi tad ; 
L a hora p a s ó , y en vela 
Sola en m i lecho, en tanto 
Suelto la r ienda al l lanto 
Sin esperar piedad. 

I I . 

A m o r , que el pecho m í o 
Cont inamente agita, 
Es dulce y es i m p í o , 
Y es m á s que una avecita 
Vo lá t i l y l ige ro . 
¡Ay! de su dardo fiero, 
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¿Quién c o n s i g u i ó victoria? 
Renueva, amada m í a , 
Renueva la memor ia 
De cuando At i s a r d í a , 
T u dulce amor odiaba 
Y á A n d r ó m e d a estimaba. 

I I I . 

Desciende, Venus bella, 
Y en las doradas copas 
C o n el süave n é c t a r , 
Mezcla p u r p ú r e a s rosas, 
Y á mis dulces amigos 
Que t u deidad adoran, 
C o n d iv ina l bebida 
Inspira y alboroza. 

I V . 

S e r á t a l vez hallada 
Simpleci l la labriega, 
Si dulce amor h i r ió la 
C o n su dorada flecha. 
A m o r el rapazuelo 
De Venus Citerea, 
Que con su blanda mano 
Doma las bravas fieras, 
Y la joven hermosa 
Nacida en la floresta, 
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Siendo de amor tocada, 
Y a suaviza y templa 
Las r ú s t i c a s costumbres, 
L a esquivez de la selva. 
Plegando sus vestidos 
C o n gracia y genti leza. 

V . 

De los verdes manzanos 
E n las frondosas cimas. 
C o n estruendoso ru ido 
Las aguas se deslizan, 
Las puras frescas aguas 
Que el p e ñ a s c o destila: 
E l delicioso estruendo 
De las hojas movidas 
D e l apacible v iento 
S ü a v e s u e ñ o inspira , 
Y con Venus hermosa 
S o ñ a b a que d o r m í a ; 
Mas de las altas ramas. 
D e l v iento sacudida. 
U n a roja manzana 
De m i s u e ñ o me pr iva . 

V I . 

A l O l i m p o volara, 
S i alitas yo tuviera , 
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Cua l c á n d i d a paloma^ 
Y á P a ñ a la r i s u e ñ a 
Mis cuitas contara, 
Mis amorosas quejas, 
Y de all í á las alturas 
De los montes v in iera , 
Y enlazaran mis brazos 
L a causa de m i pena: 
Que el amor dulce amargo 
C o n fiera v io lenc ia 
M i c o r a z ó n impele, 
L e arrebata y le l leva, 
Cua l viento impetuoso 
Arranca por las selvas 
E n los excelsos montes 
A las encinas gruesas. 

V I L 

L a graciosa doncella 
E n apartada estanza 
Pasa su edad florida 
De delicias privada; 
Sus cuidadosos padres 
D i c e n : — A m o r la espanta, 
Al l í vive contenta, 
Que no quiere de Pafia 
Las süaves caricias;— 
Mas ¡ay! n i ñ a cu i tada . 
Que ya siente t u pecho 
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Las amorosas l l amas , 
T r i s t e , cerrada y sola, 
N i ñ a y enamorada. 

V I H . 

M o r i r á s , bella joven; 
N i s e r v i r á ser bella, 
N i q u e d a r á memor ia 
De t í sobre la t i e r ra . 
Porque las frescas rosas 
N o has gozado de Pieria; 
Y así desconocida 
I rás á las cavernas 
De l horroroso Di te , 
N i se rá quien te vea 
Guando en las vanas sombras 
Des fugit ivas vueltas. 

I X . 

A lzad , alzad la casa, 
Ar t í f ices , que viene 
E l esposo gal lardo. 
Que á Mar t e se parece: 
A l menos m u y m á s a l to; 
M u y m á s robusto y fuerte 
Que los m á s esforzados 
Que la ciudad contiene. 
Todos de una vez t oman 
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Y de sus asas t ienen 
L a gran Carkesia copa , 
Y l i bac ión ofrecen, 
Fe l ic idad , delicias. 
Eternos , justos bienes, 
A l esposo desean, 
Y el dulce v ino beben. 
De todas las doncellas. 
T u venturosa suerte 
L a m á s l inda te ha dado, 
N i hallarse otra t a l puede: 
L a dulce joven bella, 
Por quien t ú tantas veces 
Tiernos suspiros dabas, 
H o y á tus brazos viene; 
No envidies á los dioses, 
Si t u ventura entiendes. 

X . 

A m o r bul le en m i pecho-
Y sin cesar voltea 
M i c o r a z ó n amante 
Y acá y al lá le l leva; 
M i s miembros desenlaza 
Su poderosa diestra, 
Y en v i é n d o m e rendido 
Ya me desprecia y vuela ; 
T i e n e sus lindas alas 
Cua l ave, mas es fiera^ 
Y dulce y apacible, 
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Y de indomable fuerza: 
A t i s , de t u abandono 
A l crudo A m o r te queja, 
Que en los ojos me abrasa 
De A n d r ó m e d a la bella. 

29& 

X I . 

Esperio, l u z hermosa 
De Venus la rosada, 
Que los t iernos deseos 
Y enamoradas ansias 
Benigna satisfaces, 
T ú conduces á casa 
E l delicioso fruto 
Que las almas encanta, 
E l manchado r e b a ñ o 
De las ligeras Cabras, 
Y con su dulce madre 
L a n i ñ a que las guarda. 



EPIGRAMAS. 

I . 

E l m í s e r o Menisco ha dedicado 
A Pelagon u n remo y una nasa 
E n monumento de la vida escasa 
De todo pescador infor tunado. 

I I . 

Yace a q u í la ceniza recogida 
De T imas infel iz , que al negro y feo 
T á l a m o de P e r s é p h o n e admit ida 
Se v io , antes de c u m p l i r el himeneo. 
Sus mejores amigas se han r a í d o 
Del todo la b r i l l an te cabellera, 
Movidas de su suerte last imera. 



FRAGMENTOS. 

I . 

Y o te conjuro, por la amistad nuestra, 
Que escojas o t ra de m á s pocos a ñ o s , 
Pues yo , que mucho con la edad te excedo, 

Nada te s i rvo . 

11. 

i G á n d i d a Venus! dulce madre m í a , 
E l t ie rno amor del adorado joven 
T o d a me vence, y en mis dulces ansias 

Dejó la tela. 

I I I . 

Yerno fel iz , ya c o r o n ó himeneo 
De tus deseos el ardor sublime, 
Y la doncella que quisiste t an to 

Y a la posees. 
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I V . 

P ó n t e m e al frente, amigo , 
Y t ie rno y amoroso, 
Despliega, ¡ay me! despliega 
L a gracia de tus ojos. 

V . 

C o n la s ü a v e Venus, 
E n delicioso lecho. 
D o r m í entre frescas rosas, 
D o r m í amorosos s u e ñ o s . 

V i . 

Con t igo , noche amable, 
Vienen todas las cosas; 
Viene el v i n o agradable, 
Las cabras presurosas 
T a m b i é n vienen gozosas. 
Y la t ie rna doncella 
T o r n a á su madre bella. 

V I L 

A m o el br i l lan te lu jo , 
A m o las cosas bellas, 
Y e l esplendor y el fasto 
M i c o r a z ó n desea. 
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V I H . 

M u y m á s s ü a v e canta 
Que la s ü a v e l i r a , 
Y su esplendor hermoso 
M u y m á s que el oro br i l l a 
Toda su faz amable, 
Y en ella p a r e c í a 
Bel lo color melado 
C o n variadas pintas. 

I X . 

N o lo sabes, amigo; 
No soy como pensabas, 
N i en m i pecho se oculta 
Ard ien te fiera s aña : 
Soy blanda y apacible. 
De la r i s u e ñ a Pafia 
Anhe lo las delicias, 
Y el t i e rno amor me agrada: 
Es el sol de m i vida , 
Y dulcemente al alma 
I n s p i r ó sus placeres 
Y dulce amargas ansias. 

X . 

Los bellos Amorc i l l o s 
Pavorosos h u í a n . 
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Las sus pintadas alas 
L á n g u i d a s y ca ídas , 
Y de sus tiernas manos 
Arcos y flechas t i r a n . 

X I . 

Desde el O l i m p o baja 
E l A m o r á la t ier ra 
Con su p u r p ú r e a banda, 
Que el leve viento ondea. 

X I I . 

S ü a v e dulce Musa, 
L a de t rono dorado. 
Que al d iv ino poeta 
Dictaste dulce canto, 
Que de la í nc l i t a aldea 
De Teyos el anciano 
C a n t ó s ü a v e m e n t e 
Armonioso y var io 
Las j óvenes hermosas 
D e l delicioso campo. 

X I I I . 

En un florido valle 
Una graciosa n i ñ a 
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A l alba rociada 
Bellas flores cog ía ; 
Mas era la muchacha 
M á s que las flores l inda . 

301 

X I V . 

P a r é c e s m e p e q u e ñ a 
Y delicada n i ñ a , 
Que de Venus ignoras 
E l juego y dulce risa; 
M u y m á s que Ná i s bella, 
T a n agraciada y l inda; 
T u color cual Pirene, 
Que n i asea n i p in ta 
Su na tura l belleza 
Con su mano d iv ina . 

X V . 

Delante de t u amado 
Muestra toda t u gracia, 
Y de tus bellos ojos 
L a süave mirada; 
T u dulce ardiente fuego 
Los corazones pasa 
De los t iernos amantes, 
Y los r inde y encanta. 
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X V I . 

N o es justo, la tristeza 
Lejos, lejos se vaya; 
¿Para q u é las tristuras 
E n la apacible estanza 
De las canoras Musas, 
Que alegres himnos cantan? 
I n ú t i l e s tristezas, 
N i convienen, n i agradan. 

X V I I . 

Cerca del claro a r royo , 
E n la ribera amena. 
U n garbanzal dorado 
Cubre la arada t ie r ra . 

X V I I I . 

¡Ay, ay! Parthenia m í a , 
¿Do te vas y me dejas? 
A t í j a m á s ya vuelvo; 
N o , no me esperes, ¡ea! 

X I X . 

Gracioso A m o r que sirves 
A la r i s u e ñ a Pafia, 
C o n bello c in to de oro 
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Y con p u r p ú r e a banda, 
Y tus sienes coronas 
De flores vanadas. 

303 

X X . 

Pon dór i cas coronas 
A tus amables trenzas, 
Cogiendo tiernos ramos 
De eneldo y rosas frescas; 
Que á los dioses agrada 
Que las flores m á s bellas 
Las v í c t i m a s coronen 
De sus sacras ofrendas. 

X X I . 

La taza rebosaba 
De s ü a v e a m b r o s í a , 
Mercu r io toma el vaso 
De d iv ina l bebida, 
Y á los celestes dioses 
Dulcemente se rv ía . 

X X I I . 

Las lucientes estrellas, 
Cabe la bella L u n a 
De plateados rayos. 
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Su clara luz ocul tan , 
Cuando su faz descubre, 
Y m u y m á s l lena i lus t ra 
De los alzados montes 
Las profundas honduras. 

X X I I L 

Esperio, que conduces 
Cuanto la blanca A u r o r a 
Con sus doradas luces 
E n las c a m p i ñ a s dora . 

X X I V . 

T ú la e s t a c i ó n florida, 
Canora F i lome la , 
Anuncias á los hombres 
E n la frondosa selva. 

X X V . 

Con sus calzados de oro 
Sale la A u r o r a bella, 
Las atezadas sombras 
A l hondo mar ahuyenta. 
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X X V I . 

Cantar ahora quiero 
Estos t iernos cantares 
A mis dulces amigas 
Para templar mis males. 

X X V I I . 

Descended, dulces Musas, 
V e n i d , süaves Gracias, 
Las de rosados brazos, 
Vos, Pierias bien trenzadas: 
Ea, divina l i r a , 
T u s dulces voces alza. 

20 





C é l e b r e poetisa griega, que vivía hacia el a ñ o 
600 antes de J. C. D ú d a s e de si el lugar de su na­
cimiento fué Lesbos, Teos, Rodas ó Telos , pues 
éstos y otros lugares d i s p u t á b a n s e el honor de su 
nacimiento; pero la o p i n i ó n m á s general le da por 
patria á Lesbos, cuna t a m b i é n de Safo, de quien 
fué amiga y r i v a l , si b ien por corto t i empo, por ­
que Er ina , l lamada en la A n t o l o g í a la Abeja, para 
expresar que sus verso s eran dulces como la m i e l , 
m u r i ó á los diez y ocho a ñ o s de edad. 

Educada E r i n a á la vista asidua de su madre, y 
muer ta á tan corta edad, pudo librarse de las acu­
saciones de l iber tad ó l icencia de costumbres de 
que han sido objeto Safo y sus í n t i m a s amigas. 

L a obra capital de E r i n a es un poema de tres­
cientos e x á m e t r o s á L a rueca, poema que no ha 
llegado á nosotros. Quedan, sin embargo, algunos 
fragmentos de otras composiciones, dispersos en 
las obras de los g r a m á t i c o s y de los escoliastas. 

Los que pudieron conocer el poema de L a rueca 
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y las d e m á s composiciones de E r ina , elogian con 
entusiasmo á la malograda poetisa. «Los versos de 
E r i n a , dice Asclepiades, son pocos, pero dulces y 
encantadores. ¿Era posible que escribiese mucho 
una joven que no h a b í a l legado a l cuarto lustro? 
M á s admirable que todas sus rivales, si la hoz de la 
muer te no la hubiese segado tan p ron to de entre 
los vivos, ¿qu ién pudiera alcanzar su r e p u t a c i ó n ? » 

U n griego del siglo de Augus to , A n t í p a t e r , dice 
á su vez: «Los versos de E r ina son pocos y conci ­
sos, pero queridos de las Musas. ¡Razas futuras, 
vosotros los c a n t a r é i s , y la s o m b r í a noche nunca 
les c u b r i r á con sus alas! Nuestros modernos poetas 
crean obras m á s voluminosas; pero, déb i les abor­
tos, c a e r á n en el o lv ido . E l cisne só lo una vez deja 
oir sus acentos encantadores; el g r i t o del grajo es 
penetrante y se disipa en la n u b e . » 

L a oda A la Diosa de la F u e r z a , que á con t i ­
n u a c i ó n publicamos, es t raducida por D . Marcel ino 
M e n é n d e z Pelayo, y el fragmento que le sigue por 
los hermanos Canga A r g ü e l l e s . 
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A L A D I O S A D E L A F U E R Z A . 

H i j a de Ares , belicosa F u e r z a : 
M i t r a de oro tus cabellos c i ñ e : 
Diosa potente, en la estrellada cumbre 

Moras de O l i m p o . 
Salud, oh reina: c o n c e d i ó á t í sola 
Poder inmenso la vetusta Parca, 
Para que el cetro universal temido 

Rija t u mano. 
Y t ú encadenas con robustos lazos 
Mares y tierras al imper io t u y o , 
Y así dominas, de temor segura, 

Pueblos y reyes. 
E l t i empo mismo, que l igero vuela 
Y corta e l h i lo de la humana vida , 
N o te conmueve, y , al tocarte, exhala 

P l á c i d o al iento. 
Porque t ú sola los varones cr ías 
Armipotentes en la l i d s a ñ o s a : 
Gomo de espigas, D é m e t e r fecunda 

Cubre los campos. 



E P I G R A M A . 

A P R O M E T E O . 

Esta imagen, Prometeo, 
T i e r n a mano la p i n t ó , 
Y e x c e d i é n d o s e al deseo, 
L a hizo t a l , que para estar 
E n ella A.gazarchis, no 
Le falta ,ya m á s que hablar . 
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Noble y tu rbu len to ciudadano de M i t y l e n e , en 
la isla de Lesbos, los accidentes de la vida de A l -
ceo e s t á n ligados con la his toria de su ciudad 
natal . Sostuvo con pasión- los pr ivi legios de su 
clase, amenazados por los partidos d e m o c r á t i c o s , 
que, como a c o n t e c í a en el Peloponeso, p o n í a n en 
Lesbos á su frente, con extensas atribuciones, a m ­
biciosos y háb i l e s jefes. De a q u í los gobiernos de 
uno solo, llamados t i r a n í a s ó pr inc ipados . 

Cont ra Melanchros, uno de estos t iranos de M i ­
tylene, se sublevaron los hermanos de Alceo, A n -
t imenide y Cicis, a l i á n d o s e al hombre de Estado 
m á s impor tan te de su é p o c a , el cé l eb re Pit tacus, 
y matando al usurpador ( año 612 antes de Jesu­
cristo). Luchaban al mismo t iempo los de M i t y ­
lene con los Atenienses, y Alceo y sus compatr io­
tas fueron derrotados, aunque Pittacus m a t ó en 
combate s ingular á P h r y n ó n , jefe de los A t e n i e n ­
ses ( a ñ o 606 antes de Jesucristo). 

C o n t i n u ó M i t y l e n e dividida en bandos, cuyos 
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jefes c o n v e r t í a n s e en verdaderos t i ranos. Tales fue­
r o n Myrs i l e , Melagagyros y los Cleanactides, E l 
par t ido a r i s t o c r á t i c o , á que p e r t e n e c í a n Alceo y 
A n t i m e n i d e , fué expulsado de M i t y l e n e , y ambos 
hermanos anduvieron por a l g ú n t i empo errantes. 
Alceo e m p r e n d i ó largos viajes hasta E g i p t o , y 
An t imen ide e n t r ó al servicio de los Babilonios, 
probablemente en la guerra que Nabucodonosor 
hizo al f a r a ó n egipcio Nechao y á los Estados de 
Siria, Fenicia y Judea (de 606 á 584 antes de Jesu­
cris to) . 

A l g ú n t iempo d e s p u é s aparecen los dos herma­
nos en las inmediaciones de su ciudad natal , p ro ­
curando entrar en ella por fuerza al frente del 
par t ido a r i s t o c r á t i c o . Entonces fué cuando el pue­
blo , en asamblea general , e l ig ió por jefe y gober­
nador á Pittacus para que defendiera la C o n s t i t u ­
c i ó n . 

D u r ó la a d m i n i s t r a c i ó n de Pittacus de 5go á 58o 
antes de Jesucristo, teniendo la suerte de vencer 
al par t ido expulsado y de a t r a é r s e l o por su elo­
cuencia y m o d e r a c i ó n . R e c o n c i l i ó s e hasta con A l ­
ceo, y el perseguido poeta acaso v ió t rascurr i r 
t ranqui los en su patr ia los ú l t i m o s a ñ o s de su 
vida. 

En t r e tantas vicisitudes y peligros resuena la 
l i r a de Alceo , no para lamentar , como S o l ó n , los 
males de la pat r ia con atenta calma é imparc ia l 
pa t r io t i smo, n i para mostrarle el remedio, sino 
para expresar las emociones violentas de su alma 
y para comunicar á los otros el ardor de sus sen­
t imientos . 
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Cuando M y r s i l e estuvo á punto de fundar u n 
gobierno t i r á n i c o en M i t y l e n e , compuso Alceo la 
bella oda en que compara el Estado á un buque 
azotado por la tempestad, que las olas balancean, 
mientras las aguas l l egan al pie del palo mayor y 
el h u r a c á n desgarra las velas. Conocemos esta oda, 
no sólo por u n impor tan te fragmento del o r i g i n a l , 
sino t a m b i é n por la feliz i m i t a c i ó n de Horac io , 
que, sin embargo, no vale lo que el modelo . 

Muer to M y r s i l e , da rienda Alceo á su a l e g r í a 
en otra oda que t a m b i é n a p r o v e c h ó Horacio por 
lo menos para empezar una de las m á s bellas del 
poeta l a t i n o . 

Sigue Alceo luchando con las armas de la poe­
sía contra las aspiraciones de Melagagyros y los 
Cleanactides á una d o m i n a c i ó n desigual, aunque 
t a m b i é n , s e g ú n S t r a b ó n , era culpable el poeta de 
empresas opuestas á la C o n s t i t u c i ó n de M i t y l e n e . 

E l descontento de A lceo no cesó por la procla­
m a c i ó n de Pittacus para jefe del Gobierno. Pi t tacus 
fué desde entonces el blanco de sus apasionadas 
censuras, á pesar de que la a n t i g ü e d a d entera le 
elogia como hombre de Estado prudente , refle­
x ivo , pa t r io ta , cuya v i r t u d republicana p r o b ó de­
volviendo á los diez a ñ o s de a d m i n i s t r a c i ó n la au­
tor idad que el pueblo le h a b í a confiado. 

Alceo insul ta al pueblo por haber hecho t i rano 
de la infor tunada ciudad al r ú s t i c o Pit tacus, y 
l lena á és te de ultrajes, m á s propios del yambo 
que de la l i r a có l ica , c e n s u r á n d o l e unas veces su 
vulgar aspecto, otras l a mezquindad de su manera 
de v i v i r , poco digna de u n caballero. Comparado 
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á Pittacus, p a r e c í a l e el ant iguo t i rano Melanchros 
« d i g n o del respeto de la c i u d a d . » 

E n este g é n e r o de poes í a s , que los antiguos l la ­
maban cantos sediciosos, presenta A l c e o l a imagen 
viviente de lo que era la s i t u a c i ó n po l í t i ca de M i -
tylene juzgada bajo su exclusivo punto de vista. 
Estos cantos bé l icos e s t á n hechos con aliento v i ­
goroso y marc ia l , aunque no inspirados en los 
pr incipios del honor m i l i t a r , tan severos entre los 
Dorios , y especialmente entre los Espartanos. 

A d v i é r t e s e en la obra poé t i ca de Alceo un ca r ác ­
ter noble, pero inquie to , i r r i table y fácil á v io len­
tas pasiones. Las numerosas poes ías dedicadas á 
cantar el v ino y el amor, así lo atestiguan. E l v ino 
no es para Alceo medio de sensuales goces; canta 
sus nobles y en cierto modo morales efectos, por­
que no só lo hace olvidar las penas, sino que, 
abriendo el c o r a z ó n , es espejo de los hombres, 
e n s e ñ á n d o l e s la verdad. Por las imitaciones de 
Horacio y por los fragmentos que han llegado á 
nosotros, se deduce que las canciones b á q u i c a s de 
Alceo eran siempre inspiradas en sucesos de su 
é p o c a ó en reflexiones sobre el destino de los seres 
humanos. 

De la poes ía e r ó t i c a de Alceo apenas ha llegado! 
nada á nuestros t iempos De lo contrar io , conoce­
r í a m o s las relaciones entre Alceo y Sato, mientras 
apenas puede juzgarse la delicadeza y pas ión de 
los sentimientos del poeta por insignificantes 
fragmentos. 

Las canciones b á q u i c a s y e ró t i cas no son de un 
sibari ta afeminado, de un l ibe r t ino atento sólo á 



NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS. 315 

los goces sexuales. Alceo es en ellas el hombre v i ­
goroso y batallador, siempre en lucha y m o v i ­
mien to . E l t u m u l t o de la guerra, los combates 
po l í t i cos , las desgracias, el destierro, las pe reg r i ­
naciones lejanas, forman el fondo del cuadro de su 
vida, donde só lo por contraste aparece de vez en 
cuando la indolente a l e g r í a , A las imitaciones de 
Horacio, á pesar de la delicadeza de los pensa­
mientos y del arte admirable de e j ecuc ión , les 
falta lo que era esencial en la poes ía cól ica , la emo­
ción del alma y la sinceridad de la p a s i ó n . 

Menos o r ig ina l que en sus otras composiciones 
se muestra Alceo en las poes ías religiosas, en los 
himnos que esc r ib ió en honor de diversas d i v i n i ­
dades. Por las citas de los antiguos se sabe que el 
elemento ép ico t e n í a parte pr inc ipa l en estas poe­
sías ; la n a r r a c i ó n era tan detallada y fiel, que el 
plan de estas composiciones deb ió difer ir mucho 
de sus d e m á s poes í a s , e x p r e s i ó n concisa de senti­
mientos y de ideas. 

E n los p e q u e ñ o s fragmentos que han quedado 
se advierte que Alceo empleaba en los h imnos 
igual me t r i f i cac ión y el mismo g é n e r o de estrofas 
que en sus otras composiciones, aunque estos ver­
sos cortos y estas p e q u e ñ a s estrofas fueran obs­
t á c u l o al desarrollo de la n a r r a c i ó n . Alceo pudo , 
sin embargo, como lo hizo Horacio algunas veces, 
cont inuar la idea y aun la frase en una serie de 
estrofas. ¡ Imag ínese c u á l ser ía el exquisito gusto 
de los poetas antiguos, y especialmente de Alceo, 
que, por la e l ecc ión y manejo de las formas m é t r i ­
cas, p o n í a asunto y forma en perfecta a r m o n í a ! 



OD AS. 

¡u Mu*' 

Á H A R M O D I O Y A R I S T O G I T Ó N . 

Y o l l eva ré m i espada 
De m i r t o coronada, 
Como A r i s t o g i t ó n y Harmod io hic ieron, 
Cuando al fiero t i rano 
Mata ron , y en Atenas 
L a igualdad de la ley establecieron. 
¡Oh Harmod io ! t ú no has muer to ; 
T ú e s t á s , s e g ú n se dice, 
E n la isla de los bienaventurados. 
Do e s t á n los esforzados 
Aquiles el l i ge ro , 
Y el gran Diomedes, hijo de T ideo . 

Y o l l eva ré m i espada 
De m i r t o coronada, 
Como A r i s t o g i t ó n y Ha rmod io h ic ie ron . 
Cuando al t i r ano Hiparco 
E n las solemnes fiestas 
De la sacra Mine rva muerte d ie ron . 
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S e r á entre los mortales 
E te rna vuestra g lor ia , 
Caro A r i s t o g i t ó n y Harmodio amado, 
Porque al t i rano airado 
Matasteis; y en Atenas 
L a igualdad de la ley establecisteis. 

I í . 

Á P A N . 

l o , gran Pan, cjue imperas 
E n la Arcadia abundante: 
¡Oh B r o m i o saltador! m i l veces l o , 
¡lo, a lmo Pan! mis odas lisonjeras 
T u f ís tula discante, 
V in iendo alegre al regocijo m í o . 
Puesto que el cielo p ío 
Nos ha dado v ic to r ia , 
Y" m i deseo r e b o s ó colmado; 
Cantemos, pues, la glor ia 
De haber arrebatado 
L a g ran Mine rva , de Pandroso amado, 

I I Í . 

SÜPLICA. 

¡ O h ! t ú T r i t o n i a Palas, 
Gran reina y poderosa. 
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Regir esta ciudad te venga en grado 
Sin sediciones malas, 
N i muerte presurosa. 
Y t ú , de las riquezas padre airado, 
Y t ú , pueblo sagrado 
De O l i m p i a , do las horas 
C e ñ i d a s de placeres 
Nos dan el don de Geres, 
Y t ú , gran Proserpina: almas s e ñ o r a s 
De J ú p i t e r nacidas, 
Proteged este pueblo, agradecidas. 

I V . 

D E L I N V I E R N O , 

Sus lluvias Jove env í a , 
Y en negra tempestad se enturbia el cielo. 
Creciendo en d e m a s í a 
V a n los arroyos inundando el suelo, 
Y el perezoso Inv ie rno 
Viene c e ñ i d o de r igor eterno. 

Mas t ú , encendiendo el fuego. 
Vie r t e y derrama en abundancia el v ino 
Sabroso y dulce, luego: 
Y dale, entre otros m i l , dale el destino 
De regar la cabeza, 
Y el t ie rno bozo, que á apuntar empieza. 
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V . 

Á L O S COMPAÑEROS, 

Bebamos, pues, bebamos: 
La l á m p a r a luciente 
¿A q u é fin la esperamos? 
E l d ía va volando brevemente, 
Y el v ino ya en las tazas derramado, 
Formando m i l colores. 
Br inda y convida al paladar cansado. 
E l v ino delicado, 
Cuyos dulces favores 
Debidos son al hi jo de Semele, 
Y Jove soberano. 
Que de los males b á r b a r o s se duele, 
Y al o lv ido los da con franca mano. 
Derrama, pues, derrama: 
Colma este vaso: a q u é l al pun to l lena . 
Que el uno al o t ro l l ama , 
Y haz una mezcla buena 
A dos de vino ardiente 
Juntando uno de agua solamente. 

VI. 

E L D E S E O . 

¡Oh , si m i l i ra fuera 
De mar f i l fabricada, 
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Y si al coro de Baco me llevase 
Una t ropa l igera 
De j óvenes formada, 
Y todo m i semblante relumbrase, 
Y hermoso se ostentase 
Cua l oro no tocado, 
Y de una hermosa n i ñ a fuese amado! 

V I L 

D E SÍ M I S M O . 

Y o mucho m á s , amado Baco, bebo 
Que C í c l o p e s a ñ u d o , 
Cuando beodo, del humano cebo 
L l e n ó su v ient re crudo. 

Bebo, g ran Baco, y ojalá pudiera 
D e l enemigo airado 
Cor ta r la testa: entonces yo bebiera 
De F i l i p o malvado 

E n el c r á n e o feroz v ino sabroso. 
F i l i p o , que la muer te 
G u s t ó en el vaso amigo, venenoso 
Con merecida suerte. 

V I I I . 

D E L O S M A L E S . 

¿Qué u t i l i dad sacamos ' 
De dar e l pecho á los s a ñ u d o s males? 
¿Ni q u é placer hallamos 
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E n angustias mortales? 
Venga el v ino sabroso, 

Que no hay mejor remedio á los dolores 
Que beodo y gozoso 
Disfrutar sus favores. 

I X . 

D E L E S T Í O . 

¡Oh! mis pulmones riega 
Con delicioso v i n o , 
Que ya el es t ío r í g i d o se allega. 
Nace el astro ma l ino , 
Y ya todas las cosas 
Anhelantes, y ansiosas 
De' pura sed, alampan de con t ino . 

X . 

Á U N A M I G O . 

Bebe, querido amigo, 
Bebe unido conmigo: 
L a dulce pubertad conmigo pasa. 
Conmigo te corona; 
Y si de seso m i cabeza escasa 
Loquea, t ú me abona. 
\ si gozo de ju i c io . 
De juicioso t a m b i é n haz el oficio. 

21 
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DESCRIPCION DE UNA TEMPESTAD. 

De u n lado u n ola se levanta a l cielo, 
Y otra del o t r o , con furor se eleva: 
E n negra nave su r i go r nos l leva 
E n t o rno , y cubre de funesto velo . 

C o n gran fatiga y m í s e r o recelo 
Su a l t iva furia nuestras fuerzas prueba: 
Hace que el vaso ya las ondas beba, 
Y el recio m á s t i l le derriba al suelo. 

Bramando h o r r i b l e , el p i é l a g o s a ñ u d o 
Las velas rompe, y las deshace airado 
T a l que desparecerlas todas pudo. 

Las á n c o r a s del casco derrotado. 
Y a separadas, á su impulso rudo 
Se van huyendo por el mar salado. 



E P I G R A M A S . 

E P I T A F I O Á L O S D I E Z M I L . 

Los diez m i l , caminante, a q u í yacemos, 
Y n i el sepulcro n i el honor tenemos 

De ser l lorados: en Emacia estamos 
Y á Emacia d a ñ o s b á r b a r o s paramos; 

Mas de F i l i p o el loco a t revimiento 
H u y ó cual ciervo r á p i d o y v io lento . 

I I . 

Á L A E S T A T U A D E U N A T L E T A . 

Esta estatua de bronce, do se mi ra 
L a fuerza que á sí t i r a , oh pasajero, 
Los ojos por entero, es del nombrado 
G r i t ó m a c o esforzado, cuya fiera 
Fortaleza la austera Grecia v ía . 
Poco ha que r evo lv í a entre sus manos 
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Los cestos no livianos, y el te r r ib le 
Pancracio, con la horr ib le mano armada. 
Su espalda mancil lada no se ha vido 
E n el po lvo movido , la tercera 
Vez , y con alma fiera y valerosa, 
De l Is tmo en la gloriosa, alta palestra, 
Tres veces dio gran muestra: en estos juegos 
F u é entre todos los Griegos el p r imero 
Que l o g r ó el lisonjero premio amado; 
Y Hermocrates, osado, padre suyo, 
Cuya gran glor ia y cuyo nombre honroso 
Se nombra respetoso, en la gran Tebas 
De siete puertas pruebas s e ñ a l a d a s 
D i o de esforzadas manos coronado. 

I I I . 

E P I T A F I O Á H I P O N A C T O . 

D e s p u é s que muere el viejo, no mantiene 
E n su tumba las uvas, flor del v ino , 
Y en su lugar espina y zarzas t iene. 
Que el labio aprietan con r igor d a ñ i n o , 
Y las á r idas fauces del viajero 
Sediento: mas cualquiera pasajero 

Que pase por la tumba do reposa 
E l m í s e r o Hiponacto , eternamente 
Ruegue con alma t ierna y fervorosa 
Que descanse el c a d á v e r blandamente. 
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I V . 

D E L A M E R E T R I Z Y E L B A Ñ E R O . 

E n mucho, á la verdad, son parecidos 
L a mere t r iz infame y el b a ñ e r o . 
Pues lavan en u n b a ñ o juntamente 
A l malo , confundido con el bueno. 



r R A G M E l ^ T O S . 

I . 

E l e s c o r p i ó n se ocul ta 
Bajo de cualquier piedra. 
¡ C u e n t a , t a l vez, que no te hiera airado! 
Así t a m b i é n el dolo 
E n negra oscuridad es tá encerrado. 

I L 

A m a d o c o m p a ñ e r o . 
Los buenos ama, y de los malos huye . 
Y ten por verdadero 
Que del hombre malvado 
Es siempre la amistad en corto grado. 

I I I . 

Desde la seca arena 
L o que hay que navegar mi ra r conviene,, 
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Si ya indust r ia se tiene 
Bastante, y si se puede; 
Pero d e s p u é s de estar al mar fiado, 
Proseguir con el v iento que nos sopla 
Es consejo acertado. 
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A L O M A D . 

Los caracteres principales que dis t inguen la poe­
sía l ír ica de los Dorios , de la que cu l t iva ron los 
Eolios, Anacreonte , Safo, E r ina , Alceo, etc., son, 
que las composiciones de aquellos d e s t i n á b a n s e á 
ser cantadas por coros, que la estructura de las 
estrofas era m á s amplia y más sabiamente arregla­
da, que e s c r i b í a n en dialecto dor io , y que sus ver­
sos eran siempre inspirados por a l g ú n suceso de 
c a r á c t e r p ú b l i c o , especialmente por las fiestas del 
cul to . Las poes í a s de los Eol ios , s e g ú n se ha vis to , 
r e d u c í a n s e por lo general á pintar pasiones í n t i m a s , 
y cantaba sus breves estrofas una sola persona, 
a c o m p a ñ a n d o el canto con los sonidos de a l g ú n 
inst rumento, generalmente la l i r a . 

Sobresalen entre los poetas de la escuela d ó ­
rica A l e m á n , Stesicoro, Ibyco , S i m ó n i d e s y B a c h í -
lides. 

Una t r a d i c i ó n bastante a u t é n t i c a dice que A l e -
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man era de L y d i a , y nacido en Sardis; que se cr ió 
como esclavo en casa de un espartano l lamado Age-
sidas; que fué emancipado, y que l l egó á obtener 
el derecho de c i u d a d a n í a , si b ien de orden infe­
r i o r . 

L a supos i c ión de haber v iv ido A l e m á n en época 
demasiado lejana, tropezaba con la dif icul tad de 
que la poes ía l í r ica tuviese por entonces la gran 
variedad d is t in t iva de las composiciones de este 
poeta. Seguramente v iv ió en t i empo del rey l id io 
A r d y s ; pero no hay r a z ó n para creer fuese al p r in ­
cipio de este reinado, y es probable que la juven­
t u d del poeta coincidiera con los ú l t i m o s a ñ o s del 
Monarca hacia el 629 antes de Jesucristo, ó algo 
antes, porque ya menciona las islas Pituysas (Ibiza 
y Formentera) que, s e g ú n Herodoto , fueron cono­
cidas, como los parajes occidentales del Medite­
r r á n e o , por los viajes de los Foceos, á par t i r de la 
35.a ol impiada. 

A l e m á n e n c o n t r ó la m ú s i c a con la forma per­
feccionada que le h a b í a n dado Terpandro y T h a -
letas, y vivió en una é p o c a en que los Espartanos, 
d e s p u é s de las guerras mesenianas, se entregaban 
á las a l eg r í a s de la v ida , no ambicionando a ú n dis­
t inguirse de los d e m á s Griegos por la rudeza de 
sus costumbres. 

Dedicado exclusivamente á la poes í a , ap l ícase 
A l e m á n con atento cuidado á la novedad y á la d i ­
ficultad de las formas, l legando á ser o r ig ina l c 
ingenioso y t e n i é n d o s e l e por inventor de la poesía 
coral , aunque algunos a t r ibuyen la i n v e n c i ó n á su 
antecesor Terpandro , y otros á Stesicoro, m á s jo-
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ven que A l e m á n . Compuso especialmente para 
coros de doncellas, s e g ú n acredita, a d e m á s de m u ­
chos de los fragmentos citados, el t í t u l o de j j a r -
thenies, dado á gran n ú m e r o de sus composicio­
nes. Aunque la palabra parthenies no se haya Yp^pj^i /^c 
empleado siempre en el mismo sentido, significa 
t é c n i c a m e n t e cantos á coro ejecutados por donce­
llas, y no cantos amorosos dir igidos á las j ó v e n e s . 
Estos cantos t e n í a n un c a r á c t e r noble y solemne 
en el tono y en el r i t m o . 

N o se advierte en A l e m á n la tendencia caracte­
r ís t ica en P í n d a r o de conver t i r e l coro en expre­
sión de los pensamientos y sentimientos del poeta. 
Las doncellas hablaban en su nombre, y en a lgu­
nas de estas parthenies h a b í a un d i á l o g o entre las 
jóvenes y el poeta, que siempre era el director de l 
coro. 

Debía preparar y d i r i g i r t a m b i é n A l e m á n otras 
clases de coros, porque las parthenies sólo forman 
parte de su obra p o é t i c a , c i t á n d o s e sus h imnos á 
los dioses, los cantos que se entonaban en las pro­
cesiones á los templos antes de los sacrificios, é 
himeneos y canciones de amor. Muchas de estas 
poesías eran, de seguro, cantadas por coros de jó­
venes; pero probablemente las canciones de amor 
se cantaban á solo y con a c o m p a ñ a m i e n t o de 
c í t a ra . 

E n c u é n t r a s e en las poes ía s de A l e m á n gran va­
riedad de metros, dialectos y tonos p o é t i c o s , con­
fund iéndose en él las invenciones de A r q u í l o c o , 
Terpandro , Thaletas y q u i z á s de los l í r icos eolios. 
Es, a d e m á s , el poeta que mejor a m o l d ó á la poes ía 
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el rudo dialecto de los Espartanos. L a a d m i r a c i ó n 
que le profesó la a n t i g ü e d a d no ha podido l legar 
á nuestros d í a s , pues sólo conocemos de él m u y 
cortos fragmentos, citados por fút i les mot ivos . 

Los que á c o n t i n u a c i ó n publicamos son t raduc i ­
dos por los hermanos C a n g a - A r g ü e l l e s . 



ODAS. 

Á C A L I O P E . 

Caliope, dulce Musa, 
De J ú p i t e r nacida, 
Pr inc ip io de las p l ác idas canciones 
Que todo el orbe usa: 
Con u n h i m n o sonoro, 
E n hermosas razones 
Celebra embebecida 
A l puro amor y al delicado coro 
Donde este t ie rno dios mora y anida. 

I I . 

D E SI MISMO. 

A m í , el amor s ü a v e 
Por vo lun tad de la potente diosa 
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Que en Gipro manda grave, 
Destilando preciosa 
D u l c í s i m a a m b r o s í a 
Me alegra, y regocija el alma m í a . 

ni, 
Á V E N U S . 

M u r i ó t u A d ó n amado, 
Gran reina de Gitera. 
E n nuestra pena fiera, 
¿ Q u é p o d r á hacer el pecho acongojado? 
L l o r a d , ninfas hermosas; 
Despedazad las t ú n i c a s preciosas. 

EPIGRAMA 
D E M E G A L O S T R A T A 

L a roja Megalostrata 
Puso á la v i rgen sagrada, 
De la Musa delicada, 
Este don , sencilla y grata. 



STESICOEO. 

Nacido en Himere (Sici l ia) , es uno de los m á s 
antiguos poetas griegos, durando su larga vida 
desde el a ñ o 636 antes de J. G. hasta el 55o. Su 
padre, Eufemus, era o r ig inar io de Metaurus , en 
la I ta l ia mer id iona l . 

Dícese que el verdadero nombre del poeta fué 
Tisias, y que lo c a m b i ó por el de Stesicoro (co­
mentador ó arreglador de coros) porque a r r e g l ó 
los coros dedicados á cantar la poes ía l í r i ca . 

Nada posit ivo se sabe de su vida, sino que fué 
c o n t e m p o r á n e o de Alceo y de Safo, y que figura 
entre los nueve grandes poetas l í r icos de Grecia . 

Una fabulosa t r a d i c i ó n dice que en u n poema á 
la guerra de T r o y a c u l p ó Stesicoro duramente á 
Helena por ser causa de los desastres de esta larga 
guerra. L a h e r o í n a convert ida en diosa ca s t i gó 
el ultraje p r i v á n d o l e de la vista, que r e c o b r ó el 
poeta al cantar la Palinodia, tantas veces citada 
desde entonces, en la cual dec ía que lo que estuvo 
en T r o y a fué u n fantasma de Helena, y por este 
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fantasma guerrearon tantos a ñ o s Aqueos y T r o y a -
nos, sin que la verdadera Helena l legara siquiera 
á embarcarse. 

Dícese que á fin de apartar á sus conciudadanos 
de la alianza con Falaris , t i rano de Agr igen to , 
versificó el a p ó l o g o del caballo y el hombre, i m i ­
tado d e s p u é s por Horacio , Fedro y L a Fontaine. 

Educado Stesicoro en el conocimiento familiar 
de la epopeya heroica de Homero y de la epopeya 
t e o l ó g i c a y d i d á c t i c a de Hesiodo, escogía los asun­
tos de sus composiciones en cualquiera de estas 
dos grandes corrientes ép icas . C a n t ó las leyendas 
de la edad heroica como las encontraba en la epo­
peya, mod i f i cándo la s algunas veces para darles 
atractivo de novedad; pero la novedad pr inc ipa l 
cons i s t í a en la ap l i cac ión del coro, con sus variadas 
evoluciones á las narraciones heroicas de los rap­
sodas. Los escritores antiguos elogian la nobleza 
de su genio é p i c o , y Qu in t i l i ano le pone casi á la 
a l tura de Homero . «Si hubiera sabido moderarse, 
dice, casi igualara á Homero ; pero se le debe cen­
surar la excesiva fecundidad y el no saber conte­
nerse.)) 

Stesicoro m u r i ó á los ochenta y cinco a ñ o s , y sus 
conciudadanos le er igieron una estatua represen­
t á n d o l e anciano, encorvado por los a ñ o s y con una 
l i ra en la mano. C i c e r ó n dice que esta estatua fué 
uno de los objetos de la r a p i ñ a de Verres. 

Atr ibuyese á Stesicoro la i n v e n c i ó n del é p o d o . 
E s c r i b i ó en dialecto d ó r i c o poemas mí t i cos tales 
como Cerbero, Oycnus , G e r y o n , Scyt ia , L a des­
t r u c c i ó n de T r o y a , L a vuelta del h é r o e , L a histo-
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r i a de Orestes, el poema pastoral Daphnis , h ime­
neos, epitalamios, a p ó l o g o s , etc. De estas obras 
sólo quedan algunos fragmentos que, puestos en 
versos castellanos por los hermanos Canga-Ar-
güe l l e s , publicamos á c o n t i n u a c i ó n . 
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O D A . 

A L A M U S A . 

Ea, s ü a v e Musa , 
T u dulce canto empieza, 
Celebrando con c í t a r a difusa 
L a s ingular belleza, 
Y las gracias que amamos 
E n las hermosas jóvenes de Samos. 

DESCRIPCION DEL OCASO DEL SOL. 

E l Sol , de H i p e r i ó n hi jo famoso, 
Hacia el vaso dorado 
Con presuroso curso d e s c e n d í a ; 
Cuando por el undoso 
O c é a n o pasando acelerado 
A las moradas de la noche fría 
L a v i r g i n a l esposa á ver volv ía , 
Con ella juntamente 
A los hijos, que amaba t iernamente. 



TRAGMEETOS. 

I . 

A p o l o , en g ran manera 
A m a los cantos, y los gozos ama; 
Pero P l a t ó n airado 
Tiene á su cargo el l l an to y el cuidado. 

11. 

De l Rey al carro ardiente 
M i l cidonias manzanas arrojaban; 
Hojas de m i r t o echaban; 
Y guirnaldas de rosa floreciente, 
Y la dulce v i o l a 

P r o d i g ó sus botones t iernos, sola. 

I I I . 

Es vano y sin r a z ó n l lo ra r los muertos, 
Y cualquiera amistad la muerte acaba. 



IBTCO. 

Nacido en R h e g i u m , en la Gran Grecia, v ivía á 
mediados del siglo v i antes de J. C. T u v o v ida 
•errante, y p a s ó algunos a ñ o s j u n t o á Polycra to , 
t i r a n o de Samos. Su b iograf ía es desconocida, y 
só lo queda de ella una c é l e b r e t r a d i c i ó n cuya ver­
dad h i s t ó r i c a es dudosa, pareciendo ser una de 
esas bellas leyendas morales de que gustaban los 
Griegos. 

Yendo de viaje, c a y ó Ibyco cerca de C o r i n t o en 
manos de una par t ida de facinerosos que le roba­
r o n y asesinaron. A l m o r i r t o m ó por testigos unas 
grullas que en aquel momento cruzaban el espa­
cio, e n c a r g á n d o l e s su venganza. 

Pasado a l g ú n t iempo, los asesinos e n c o n t r á b a n s e 
u n d ía en el teatro de C o r i n t o , y uno de ellos, a l 
ver .volar las grul las , e x c l a m ó i r ó n i c a m e n t e : « A h í 
e s t á n los testigos y vengadores de I b y c o . » L a 
frase fué o ída y exc i t ó sospechas. Presos los asesi­
nos, confesaron el c r imen , y con la vida l o e x ­
p i a ron . 
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Quedan de las obras de este poeta, que los an t i ­
guos comparan á Stesicoro, sólo algunos fragmen­
tos. Como Stesicoro, t r a s l a d ó á la oda los asuntos 
ép icos , la guerra de T r o y a , la e x p e d i c i ó n de los 
argonautas, temas inagotables de los cantos nacio­
nales de Grecia, los juegos gymnicos, las solemni­
dades, etc. 

M á s cé l eb re que por estas obras fué Ibyco por 
sus poes ías e r ó t i c a s , que, s e g ú n C i c e r ó n y otros es­
cri tores antiguos, eran por d e m á s licenciosas, ates­
t iguando la d e p r a v a c i ó n de las costumbres en su 
é p o c a . 

L a v e r s i ó n castellana de los fragmentos que p u ­
blicamos es de los hermanos C a n g a - A r g ü e l l e s . 



O D A S . 

D E S I M I S M O , 

En el huerto sagrado 
De las vírgenes claras 
Florecen en verano los membrillos, 
Regados del arroyo apresurado. 
Las vides por su lado 
Con las hojas avaras 
Encubren de sus pámpanos los brillos^ 
Y prestan olorosas sombras caras. 

Aquí el amor sañudo 
Ni duerme ni reposa 
En ningún hora del alegre día. 
Y aquí fué donde aprisionarme pudo 
Con insoluble nudo 
En mi edad más gozosa, 
Cuando ardiendo, con ímpetu venía 
Saliendo de su Venus poderosa. 



344 IBYCO. 

I I . 

Á E U R 1 A L O . 

A t í , sin duda alguna, 
E n r í a l o fel iz, guarda cuidoso 
De las Gracias amables 
De garzos ojos, de cabello hermoso, 
T e educaron á una 
M u l l i d o entre las rosas agradables. 
L a Venus delicada, 
Y la de blandos ojos t ierna S ü a d a . 



SIMONIDES. 

Este c é l e b r e poeta griego n a c i ó en la isla de 
Ceos, en 556 antes de J. C , y m u r i ó en Siracusa 
en 467 . Su padre Leoprepes era uno de los magis­
trados de Ceos, independiente entonces. 

U n o de los epigramas de S i m ó n i d e s indica que 
en la n i ñ e z fué dedicado al cu l to de Baco. O t r o 
demuestra que durante su adolescencia e jerc ió la 
profes ión de maestro de coros en la ciudad de 
Garthea, en Ceos, e n s e ñ a n d o á los n i ñ o s la p o e s í a 
y la m ú s i c a . E ra por entonces la p e q u e ñ a isla de 
Ceos uno de los m á s notables focos poé t i cos y l i ­
terarios; pero el joven poeta lo c o n s i d e r ó estrecho 
á su genio y se t r a s l a d ó á Atenas, donde l l egó 
cuando reinaban los hijos de Pisistrato, Hippias é 
Hipparco ( 527 -514) , u n i é n d o s e á la corte de am­
bos t i ranos, grandes protectores de los poetas, y 
encontrando en ella, entre otros, á Anacreonte y 
Lasus, el maestro de P í n d a r o . 

E l flexible ta lento de S i m ó n i d e s , que se adap­
taba á todos los g é n e r o s , le hizo adqui r i r m u y 
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pronto g ran popular idad. Aunque sólo tengamos 
fragmentos m á s ó menos extensos de sus compo­
siciones, los asuntos que t ra ta en ellas, su forma y 
la o p i n i ó n de los antiguos escritores, bastan para 
justificar la fama que a l c a n z ó . 

Estos fragmentos e n s e ñ a n c u á l era el papel des­
e m p e ñ a d o por los poetas en las cortes de los peque­
ñ o s soberanos de Grecia y Sici l ia , que se los dis­
putaban en la é p o c a de t r a n s i c i ó n entre el reinado 
de la epopeya y el nacimiento del arte d r a m á t i c o , 
é p o c a en que sólo t e n í a v i ta l idad la poes ía l í r ica . 

Los concursos para las fiestas púb l i cas que se ce­
lebraban en toda la Grecia con gran solemnidad, y 
en los cuales la poes ía cantada t e n í a m u y pr inc ipa l 
papel, eran la mayor p r e o c u p a c i ó n de los poetas. 
E n su larga carrera d e b i ó S i m ó n i d e s tomar parte 
en ellos con frecuencia, porque atestigua una ins­
c r i p c i ó n vo t iva que g a n ó el p remio cincuenta y 
seis veces. 

Estos cantos, de los cuales quedan numerosos 
fragmentos, son himnos en honor de todas las d i ­
vinidades; peans para las fiestas de A p o l o , d i t i ­
rambos para las de Baco, parthenies ó coros de 
doncellas para las de Diana . 

A d e m á s de estas composiciones religiosas ó he­
roicas, e n c o n t r ó el poeta otra fuente abundante de 
in sp i r ac ión en las carreras y juegos solemnes que 
r e u n í a n toda Grecia en O l i m p i a , en el is tmo de 
Cor in to ó en Delfos, donde los vencedores eran 
celebrados en bellos versos y perpetuados en her­
mosas estatuas. Estos cantos de t r iunfo forman 
parte considerable de la obra p o é t i c a de S i m ó n i -
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des, pero n inguno ha l legado completo á nosotros. 
S e g ú n M ü l l e r , su estructura era i gua l ó casi 

igual á los de P í n d a r o que conocemos. E n unos y 
otros iba unido al elogio de los vencedores la p i n ­
tura del h é r o e de la leyenda; pero los cantos de 
S i m ó n i d e s se d is t inguen pr incipalmente de los 
del poeta tebano en que a q u é l se entretiene en 
la n a r r a c i ó n de la v ic tor ia misma, y p in ta deta­
lladamente el modo como h a b í a sido alcanzada, 
mientras que P í n d a r o pasa con rapidez por estos 
detalles, y desde el p r inc ip io se eleva á las m a y o ­
res alturas. 

Con frecuencia emplea S i m ó n i d e s en estos can­
tos un estilo casi festivo, cual p a r e c í a correspon­
der á u n poema que se cantaba muchas veces en el 
festín dado al vencedor. 

Sobresa l ió t a m b i é n S i m ó n i d e s en los E log ios , 
canciones b á q u i c a s , cantos p a r a los bailes, y espe­
cialmente en los cantos de duelo, llamados nenies 
ó threnes, que se h a c í a n al m o r i r los personajes y 
eran cantados en sus funerales. 

Sus epigramas, en el sentido griego de la pala­
bra, y sus incripciones t ienen una sobriedad y pre­
cis ión admirables. Estas inscripciones tumulares ó 
epitafios son entre todas sus poes ías las que mejor 
han merecido durar al t r a v é s de los siglos: t a l era 
el arte con que el poeta sab ía encerrar en pocos 
versos u n gran pensamiento ó u n e n é r g i c o do lor . 
C o m p r é n d e s e , pues, el i n t e r é s de los p r inc ip i l los 
griegos, avarientos de fama, en atraerse u n h o m ­
bre de tan precioso y variado ta lento . 

A l ser asesinado Hipparco por Harmod io y 
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A r i s t o g i t ó n (514) , a b a n d o n ó S i m ó n i d e s Atenas y 
se r e t i r ó á Tesalia l lamado por dos opulentos 
p r í n c i p e s , Scopas y Alevas. C o n ellos vivió hasta 
poco antes de las guerras m é d i c a s , sin dejar de 
presentarse en los grandes concursos de la poes ía 
y de los juegos. 

L a aventura legendaria, asunto de una fábula de 
Fedro y de o t ra de Lafonta ine , se supone realizada 
á la vuelta de una de estas solemnidades. Vencedor 
Scopas en una carrera de carros, e sc r ib ió S imó­
nides una oda magn í f i ca para celebrar la v ic tor ia , 
haciendo in te rven i r s e g ú n su costumbre á los d i o ­
ses y á los h é r o e s y cantando lo mismo á G á s t o r 
y P ó l u x que al atleta. Scopas, que deseaba una oda 
en su exclusivo elogio, sólo d ió al poeta la tercera 
parte del convenido precio, a c o n s e j á n d o l e que p i ­
diera el resto á G á s t o r y P ó l u x . Acababa S i m ó n i ­
des de recitar su oda en la mesa del fes t ín , cuando 
se le a c e r c ó u n esclavo d i c i é n d o l e que dos j ó v e n e s 
cubiertos de sudor y polvo , pero en cuyos semblan­
tes r e s p l a n d e c í a d iv ina majestad, le esperaban á 
la puerta, r o g á n d o l e que inmediatamente saliera. 
S a l i ó S i m ó n i d e s , y á nadie v ió , pero entretanto el 
techo de la sala del fest ín se d e r r u m b ó aplastando 
á Scopas y á todos sus convidados. Imposible es 
hoy saber si esta t r a d i c i ó n , extraordinariamente 
c é l e b r e en la a n t i g ü e d a d , es ó no cierta; pero sí 
se sabe que una repentina ca t á s t ro f e d e s t r u y ó la 
prosperidad de los Alevas y de los Scopas en T e ­
salia. S i m ó n i d e s hace frecuentes alusiones á estos 
cambios de for tuna, á estas bruscas desgracias que 
a r ru inaron á sus protectores tesalanos. 
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A l volver á Atenas, el pueblo no le g u a r d ó r e n ­
cor por su ant igua a d h e s i ó n á los P i s i s t r á t i d a s . Es­
taba entonces Grecia á pun to de ser invadida, y era 
grande la exc i t a c ión del pa t r io t i smo. P a r t i c i p ó S i -
m ó n i d e s del entusiasmo de todos los Griegos, ga­
nando el p remio en el gran concurso p o é t i c o con 
que se c e l e b r ó la v i c to r i a de M a r a t ó n , á pesar 
de la concurrencia de Esqui lo (489 a ñ o s antes 
de J. C . ) . E n c a r g ó s e l e t a m b i é n de celebrar la abne­
g a c i ó n de L e ó n i d a s y de los trescientos Espartanos 
en las T e r m ó p i l a s , habiendo llegado hasta nos­
otros una estrofa de esta oda, probablemente la 
pr imera . Merece citarse el epitafio que compuso á 
los citados h é r o e s espartanos: « C a m i n a n t e , v é á 
decir á los Lacedemonios que estamos a q u í ente­
rrados por obediencia á sus l eyes .» 

S i m ó n i d e s c a n t ó t a m b i é n las victorias de Sala-
mina , de Ar temisa y de Platea, pero estos cantos 
se han perdido. 

U n o de los mayores fragmentos que quedan 
pertenece á o t ro g é n e r o que c u l t i v ó con grande 
acierto y sensibilidad: la e l eg ía . Este fragmento es 
la l a m e n t a c i ó n de D á n a e abandonada en el mar con 
su hijo Perseo, y es uno de los m á s preciosos restos 
d é l a ant igua poes ía gr iega. 

Los c o n t e m p o r á n e o s censuraron á S i m ó n i d e s 
que fijará precio á sus composiciones. «Mi musa, 
dice Calimaco, no es mercenaria como la de S i m ó ­
nides;» y se cree que t a m b i é n le a l u d í a P í n d a r o al 
hablar de la é p o c a en que las musas no eran mer­
cenarias. Parece que S i m ó n i d e s , desconfiando de la 
generosidad de los personajes que elogiaba, t e n í a 
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por costumbre fijar el precio de las alabanzas an­
tes de hacerlas. 

Refiere A r i s t ó t e l e s en su R e t ó r i c a que u n atleta 
victorioso r o g ó á S i m ó n i d e s componer u n canto 
sobre su t r i u n f o . N o p a r e c i ó á és te suficiente l a 
suma ofrecida, y r e s p o n d i ó que no sab r í a t ra tar le 
bien, porque la v ic to r i a la h a b í a alcanzado en una 
carrera de m u í a s , an imal poco p o é t i c o . E l atleta 
a u m e n t ó el precio; a c e p t ó S i m ó n i d e s , y , usando 
de todos los recursos de su arte, l l a m ó á las m u í a s 
hijas de los corceles de voladores pies . 

Cualquiera que sea el fundamento de estas cen­
suras, es lo cierto que su fama le p r o p o r c i o n ó la 
amistad de los hombres m á s famosos de aquella 
é p o c a , como lo eran T e m í s t o c l e s y Pausanias. Co­
miendo un día con é s t e , r o g ó l e Pausanias que dijera 
alguna sentencia. « A c u é r d a t e de que eres h o m b r e , » 
c o n t e s t ó S i m ó n i d e s , que c o n o c í a bien el o rgu l lo de 
Pausanias. Apenas p r e s t ó és te a t e n c i ó n á la breve 
sentencia; pero cuando los infor tunios le obl igaron 
á andar ocul to y hambriento , a c o r d ó s e de la frase 
d e l poeta, y e x c l a m ó por tres veces: « ¡ O h S i m ó ­
nides! ¡oh m i h u é s p e d de Ceos, c u á n grande era el 
sentido de t u e x h o r t a c i ó n que tan neciamente des­
precié!» 

Ref iérese t a m b i é n que, aprovechando su í n t i m a 
amistad con T e m í s t o c l e s , le p i d i ó S i m ó n i d e s una 
gracia; pero no la e s t i m ó a q u é l justificada y se la 
n e g ó , d i c i é n d o l e : « Q u e r i d o S i m ó n i d e s , no ser ías 
buen poeta si hicieras versos que pecaran contra 
las reglas de la poes í a , y yo no se r ía buen magis­
trado si cometiese alguna acc ión opuesta á las le-
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yes.» S i m ó n i d e s no as is t ió al tr iste fin d e s ú s amigos 
Ar í s t i de s y Pausanias. Cuando sucumbieron estaba 
ya en la corte del rey H i e r ó n , t i r ano de Sici l ia , 
á donde fué á la avanzada edad de ochenta y siete 
a ñ o s . E n ella e n c o n t r ó , a d e m á s de su sobrino y 
d i sc ípu lo B a q u í l i d e s , muchos de los grandes poetas 
c o n t e m p o r á n e o s suyos, P í n d a r o , Epicarmes y el 
gran Esqui lo . Parece que S i m ó n i d e s no v iv ió en 
buena in te l igencia con sus colegas, especialmente 
con P í n d a r o . 

L a his tor ia ha conservado algunos detalles de su 
permanencia j un to á H i e r ó n . B ien conocida es la 
respuesta que d ió á este p r í n c i p e cuando le p id ió 
una def in ic ión de Dios . C i c e r ó n la recuerda en es­
tos t é r m i n o s en su l ib ro De N a t u r a D e o r u m ( l ib . í> 
cap. xxn): «Si me preguntas lo que es Dios h a r é , 
como S i m ó n i d e s cuando se lo p r e g u n t ó el t i r ano 
H i e r ó n : p id ió un día para pensar la respuesta; a l 
día siguiente p id ió dos m á s , y cada vez doblaba el 
n ú m e r o de los d ías pedidos, hasta que H i e r ó n 
quiso saber la causa de e l lo . « C o n s i s t e , d i jo , en 
que cuanto m á s medi to , m á s oscura me parece 
la cosa .» De esto deduzco que S i m ó n i d e s , del i ­
cado poeta y hombre erudi to y de buen sentido, 
p e r d i ó al cabo toda esperanza de descubrir la ver­
dad, d e s p u é s de investigar su e sp í r i t u todas las 
opiniones á cual m á s sutiles, sin encontrar la so­
luc ión .» 

M u r i ó S i m ó n i d e s en la corte de H i e r ó n , que 
m a n d ó hacerle magn í f i cos funerales. Su epitafio, 
conservado en la A n t o l o g í a , dice: « M u e r e s , oh Si­
m ó n i d e s , en la l lanura de Sicil ia; dejas en Geos t u 
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memoria , y á toda la posteridad de los Griegos el 
recuerdo de t u bien templada a l m a . » 

« S i m ó n i d e s , dice M . J. Joubert, es el t ipo m á s 
completo del poeta cul to ó l i tera to en Grecia, t an 
sabio y artista como inspirado, que sin conver t i r 
el arte en oficio, saca par t ido de él en provecho 
propio . Agrada á los t i ranos, sin desagradar á 
los pueblos; canta los actos benéf icos del poder 
y los esfuerzos de la l i be r t ad ; respetuoso con 
la r e l i g ión , aunque algo filósofo, goza con calma 
los placeres de los sentidos y los de la in te l igen­
cia, presentando el raro equi l ib r io de las facultades 
morales é intelectuales que "los antiguos l lamaban 
s a b i d u r í a . N i n g ú n poeta fué m á s estimado en vida 
n i tuvo m á s larga popular idad de spués de la 
muer te . ¿Justifica esta celebridad el m é r i t o de sus 
obras? N o es posible asegurarlo, porque en gran 
parte se han perdido. A juzgar, sin embargo, por 
los fragmentos que quedan, si el poeta de Ceos, 
por la o r ig ina l idad , la p a s i ó n y esplendor del genio 
es inferior á A r q u í l o c o , á Alceo y á Safo; si no 
iguala la profundidad y e l evac ión de P í n d a r o , n i l a 
vehemencia y grandeza de Esqui lo , sob repu jó á 
todos por la flexibilidad y e x t e n s i ó n de su talento, 
capaz de las m á s diversas aplicaciones: poemas ó 
e leg ías heroicas, elogios en verso, cantos de vic to­
r ia , himnos, peans, coros de doncellas, cantos para 
bailes, canciones b á q u i c a s , canciones de duelo, 
epigramas, todo lo a b a r c ó . 

» E n todos estos g é n e r o s fué S i m ó n i d e s gran 
poeta, l legando á la subl imidad cuando el asunto 
lo p e r m i t í a , y manejando con rara elegancia u n 
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r ico lenguaje l í r ico , compuesto de una mezcla de 
d icc ión ép ica , con las formas dór icas y có l i cas . I n ­
comparable en la e x p r e s i ó n de los sentimientos 
p a t é t i c o s , l l a m ó l e la a n t i g ü e d a d el dulce poeta. * 

Los fragmentos que á c o n t i n u a c i ó n publicamos 
es tán t raducidos por los hermanos Canga-Ar-
s ü e l l e s . 

23 





ODAS. 

D E C U A T R O C O S A S . 

Es excelente cosa 
Tene r salud robusta y deliciosa; 

Y tener lo segundo 
Buen natura l , es lo mejor del mundo : 

Ser r ico lo tercero, 
Sin conseguir con fraudes el d inero: 

L o cuarto, sin testigos 
Pasar la pubertad con los amigos. 

I I . 

D E L A M U E R T E . 

Las fuerzas humanales 
Son déb i les y flacas. 
Vano y l igero el pensamiento suyo, 
Y en una corta vida 
E l hombre sufre males sin medida. 
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A todos igualmente 
L a misma muerte alcanza; 
Nadie rehuye su furor s a ñ u d o , 
Y el malo , como el bueno, 
Es fuerza que desciendan á su seno. 



OBRAS MOEALES. 

S O B R E L A V I D A D E L H O M B R E . 

N o hay estabilidad en las humanas 
Cosas, como lo dijo el excelente 
V a r ó n de C h í o ; y cual las hojas vanas 

Descienden volteando levemente 
Cayendo de las ramas elevadas, 
A s í cae t a m b i é n la humana gente. 

Pocos estas verdades veneradas, 
D e s p u é s que las oyeron , las mant ienen 
Dent ro del recto c o r a z ó n guardadas. 

Pues la esperanza que los hombres t ienen 
De larga vida, el á n i m o fomenta; 
Y porque los deleita la sostienen. 

Mientras la flór de juven tud se ostenta 
E n el v a r ó n , de cualquier leve cosa 
Su e sp í r i t u l igero se a l imenta . 

Por la esperanza, la vejez rugosa 
Desprecia: n i se cura de la muerte , 
N i cuando goza de salud hermosa 
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Piensa en la enfermedad aguda y fuerte. 
Necio de aquel que así se lo imagina ; 
Pues ignora c u á n corta, y de q u é suerte 

S e r á la edad de juven tud benigna, 
Y c u á n breve es el t iempo concedido 
A la vida del hombre que declina. 

Pero t ú de estas cosas ins t ru ido , 
Cuando ya del v i v i r el fin se l legue. 
De alborozo y de júb i lo c e ñ i d o . 
Sufre como vir tuoso el m a l que allegue. 

I I . 

A P I T A C O S O B R E L A V I R T U D . 

Es u n asunto. Pitaco, espinoso 
Hacer á u n hombre bueno verdadero. 
Y una vez hecho, es m u y dificultoso 

Conservar aquel h á b i t o p r imero ; 
Porque esto, no es del hombre solamente. 
Sino que á Dios l o debe por entero. 

Si a l g ú n r e v é s le opr ime de repente, 
Por m á s bueno que sea, no le es dado 
Mantenerse de pie contra el to r ren te . 

Por esto yo, buscando descarriado 
Los imposibles, pierdo la esperanza 
De que el que vive en el terreno estado 

Disfrute de una p r ó s p e r a bonanza 
Aunque sea vi r tuoso eternamente. 
L o que entiendo d i r é con confianza: 

A m o al que no hace voluntar iamente 
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Maldades, y le alabo y r e c o m i e n d o , » 
Que á la necesidad que oprime urgente, 
N i se resiste Dios, s e g ú n yo entiendo ( i ) . 

I I I . 

A ÉL MISMO SOBRE EL AMOR A LA VIDA. 

Porque estimes t u vida, en n i n g ú n modo 
Y o te reprendo, Pitaco; la estima 
Cualquier que no es malvado, ó necio, ó todo. 

E l que de sanidad toca la cima 
Sirve á su ciudad patr ia en gran manera. 
N o te reprendo, n i m i voz se a r r ima 

A la agria r e p r e n s i ó n : la turba fiera 
De los necios es grande, y c a n s a r í a 
Cualquier que corregir los pretendiera. 

Mas volviendo á decir lo que dec ía . 
Declaro que son buenas cuantas cosas 
De la negra maldad, horr ib le , i m p í a 
N o probaron las lenguas p o n z o ñ o s a s . 

(i) Dice que merece alabanza el que no comete maldades 
voluntariamente, porque el que las comete forzado no hace 
mal alguno: y añade que ni los Dioses se resisten á la nece­
sidad, porque los gentiles los creían subordinados al hado. 
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I V . 

S O B R E L A E S P E R A N Z A . 

Jove tonante tiene el fin de todo, 
O h caro hi jo, y todo lo gobierna 
A solo su placer, a rb i t r io y modo. 

L a ciencia, y el saber no es cosa eterna 
E n los hombres que duran solo un día , 
S e g ú n aplace á la deidad superna. 

L a esperanza du lc í s ima porf ía 
E n presentar sus s u e ñ o s lisonjeros, 
Y m i l vanos proyectos forma y c r ía . 

E l uno espera u n d ía , el o t ro enteres 
Meses, y cuá l un a ñ o se promete 
Gozado entre deleites placenteros. 

A és te antes del t é r m i n o acomete 
La amarga muerte ; y la s a ñ u d a y dura 
Enfermedad al o t ro le somete. 

A c u á l Mar te cruel , dentro en la escura 
Morada de la muerte, le confunde 
Revuel to de la guerra en la bravura . 

Y á ta l entre las ondas fieras hunde, 
Privado del al iento, el mar s a ñ o s o . 
E l que no logra que su vida abunde 

De bienes, antes sí triste y l loroso 
Pasa los días de dolores l leno, 
Deja la luz del sol, voluntar ioso. 

T a n cierto es que este m í s e r o terreno 
T o d o lo da de acerbo mal mezclado. 
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Y del hombre mor t a l dentro en el seno 
Pone el dolor y la t r i s tura el hado. 

Si se me da a l g ú n c r é d i t o , n inguno 
De grado se atormente; antes osado 
Resista su dolor fiero, impor tuno . 



O T E A S O B R A S -

DÁNAE LLORANDO POR EL MAR (i). 

Cuando dentro del arca fabricada 
Por arte de maestro, horr iblemente 
Bramaba el aire, y toda perturbada 
L a mar sonaba en r á p i d a corr iente , 
E l l a tocando con la mano amada 
A l querido Perseo, y dulcemente 
Apl icando llorosa al t ierno hi jo 
Sus h ú m e d a s mejillas, así d i jo : 

«Hijo adorado, ¡ay me! c ó m o me siento 
De gran dolor el c o r a z ó n deshecho, 
Y t ú en esta morada de to rmento 
Duermes, en tanto , con sereno pecho. 
Clavos de bronce c i é r r an l a sin cuento, 

(i) Acrisio, Rey de los Argivos, y padre de Danae, ha­
llándola preñada de Júpiter, la encerró en un arca y la lanzó 
al mar. 
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Y negra oscuridad cubre su techo. 
Mas t ú no curas de las olas, cuando 
Sobre t u seca faz e s t á n sonando. 

»De los vientos el b á r b a r o ru ido 
Desprecias, y cubierto t u semblante 
De este cendal de p ú r p u r a extendido, 
E l pel igro no ves que es tá delante: 
Que si su ho r ro r te fuera conocido, 
C o n t ierna oreja dieras al instante 
U n rato de a t e n c i ó n ; y cede r í a s , 
T a l vez, á las dolientes voces m í a s . 

»Mas duerme, duerme, infante, descuidado; 
D u é r m a s e el mar, y duerma el orbe entero; 
Que aunque ta l desear sea juzgado 
Vano deseo, yo pretendo y quiero, 
¡ S u p r e m o Jove! padre venerado, 
Sufrir con pecho generoso y fiero, 
Como de ello a l g ú n bien al hijo venga. 
Cuanto r igo r m i hado en sí c o n t e n g a . » 

II. 

D E L O S Q U E M U R I E R O N E N L O S T E R M O P I L A S . 

De los que en muerte generosa y clara 
E n los altos Termopi las cayeron, 
Y venturosa suerte así t uv i e ron , 
Se venera el sepulcro como u n ara. 

N o le o s c u r e c e r á la edad avara 
Que todo lo consume; y los que fueron 
Capaces de u n ta l hecho, y ta l pudieron , 
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Gozan una alabanza eterna y rara. 
L a religiosa tumba do hora posa 

De estos varones ínc l i tos la l l ama, 
Que en l ú g u b r e silencio y paz reposa, 

A una j a m á s perecedera fama 
E l e v a r á la Grecia gloriosa 
Do quier que el nombre de la patria se ama*. 



E P I G R A M A S . 

E P I T A F I O Á U N A M U J E R C A S A D A . 

A q u í la descendencia es tá encerrada 
De aquel que en Grecia entre los de H i p i a todos 
Se s e ñ a l ó con alma aventajada. 
Que nunca supo usar de alt ivos modos 
Con el padre, el mar ido , los hermanos. 
Los hijos, n i los p r ó x i m o s t i ranos. 

I I . 

P A R A U N A S A R M A S C O L G A D A S 

EN EL TEMPLO DE MINERVA. 
Estos arcos de guerras, ociosos, 

De Minerva en el t emplo colocados, 
Vis to se han varias veces, vigorosos 
Con sangre de los Persas mancil lados. 



366 SIMONIDES. 

De los Persas, que siempre en sus fogosos 
Mor t í f e ros caballos cabalgados, 
E n las peleas de los hombres ñ e r o s 
E n t r a n , do suenan llantos lastimeros. 

I I I . 

P A R A L A E S T A T U A D E UN A T L E T A . 

Y o Aristodamas, valeroso atleta, 
F u i en Nemea dos veces coronado: 
E n Ol imp ia l o g r é g lor ia completa. 
Y t a m b i é n en el Istmo celebrado; 
Y no tanto v e n c í con fuerza e x t r a ñ a 
Gomo con el ardid , el arte y m a ñ a . 

I V . 

P A R A UN P U E N T E . 

Id al templo de Ceres, sacerdotes, 
Sin temor de las aguas invernales. 
Pues ya Xenocles L i d i o ha construido 
Puente sobre estos r á p i d o s Caudales. 
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V . 

A C C I Ó N D E G R A C I A S Á V E N U S . 

A és tos se les m a n d ó que fervorosos 
A Venus invocasen en sus ruegos, 
O f r e c i é n d o l e votos religiosos 
Por los valientes ciudadanos griegos, 
Porque no quiso que la ciudad clara 
E l Persa sag i t í f e ro tomara. 

V I . 

P A R A L A I M A G E N D E U N A T L E T A . 

E n esta imagen mi ra , y reconoce 
A l vencedor T e ó c r i t o en O l i m p i a , 
Que cuando joven, en la lucha y carro 
T u v o una soberana m a e s t r í a . 

Hermoso siempre, aun cuando vigoroso, 
E n la á s p e r a lucha se ejercita, 
Que de sus padres la ciudad adorna ( i ) 
C o n la corona á su valor debida. 

( i ) E n los Juegos O l í m p i c o s se p r o c l a m a b a e l n o m b r e d e l 

v e n c e d o r , de s u p a d r e y de su p a t r i a . 
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V I I . 

E P I T A F I O P A R A U N C A Z A D O R . 

¡Oh Licas, cazador de fama honrosa! 
Las fieras t i emblan al fijar su planta 
E n t u sepulcro, y el P e l l ó n y el Osa, 
Y el G i t e r ó n ( i ) , do crece hierba tanta, 
A las tiernas ovejas saludable, 
Conocen t u valor i n imi t ab l e . 

VIII . 

D E L B E B E R (2). 

Cuando el B ó r e a s veloz l igeramente , 
Vin iendo de los Tracios , el costado 
C u b r i ó del al to O l i m p o preeminente 
Fat igando á cualquier desabrigado, 
L a vida nos vo lv ió benignamente. 
Mas quiero yo que agora derramado 
Temple m i taza: que es un hecho fiero 
Dar el v ino caliente al c o m p a ñ e r o . 

(1) P e l i ó n y Osa , m o n t e s de T e s a l i a ; y C i t e r ó n , m o s t e de 
B e o c i a . 

(2) C o m p u s o de r e p e n t e S i m ó n i d e s este e p i g r a m a c o n 
o c a s i ó n de h a l l a r s e e n u n d í a c a lo ro s o de v e r a n o c o n o t r o s 
a m i g o s , á los cuales les s i r v i e r o n v i n o e n f r i a d o y á é l n o . 
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I X . 

D E UN R E T R A T O . 

E l amor que me t en ía 
Praxiteles e x p r e s ó : 
Por la imagen le p i n t ó 
Que en su c o r a z ó n s e n t í a . 

Y Frincs en el momento 
De m i cuadro el precio d i ó , 
Y así á m i retrato yo 
A r r o j o flechas sin cuento. 

X . 

D E L A MUJER. 

N o puede el hombre gozar 
U n a cosa m á s hermosa 
Que la mujer, n i una cosa 
Peor puede disfrutar. 

X I . 

D E L O S A T E N I E N S E S . 

Grande luz a m a n e c i ó 
A los Atenienses cuando 
Harmodio , á Hiparco matando, 
A A r i s t o g i t ó n s i g u i ó . 

24 



370 SIMÓNIDES. 

X I I . 

Á S Ó F O C L E S . 

A t í , Sófocles amado, 
De los poetas honor , 
U n a uva con r igor 
T e d ió fin desventurado. 

X I I I . 

D E U N C U A D R O . 

Ifión, de C o r i n t o , fué 
Quien esta imagen p i n t ó . 
Que en sus obras c a m i n ó 
De buena fama en buen pie. 

Pues las obras del p in to r , 
De la misma glor ia y m a ñ a 
Que al art íf ice a c o m p a ñ a , 
Sacan no p e q u e ñ o honor . 
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X I V . 

D E L A B A C A N T E D E S C O P A S . 

¿Quién es é s t a que es tá aquí? 
L a Bacante. ¿Quién t an bien 
L a adornó? Scopas. ¿Y q u i é n 
De furor la l l e n ó as í , 
Y la puso cual se ve? 
¿Baco ó Scopas? Scopas fué. 



L O S Y A M B O S . 

Uí b tus. 

r ^ , 1 . D E L A S M U J E R E S . 

1^ Jimb* ' C r i ó Dios la mujer pr imeramente , 
# i ^ De entendimiento y juicio desprovista, 

A M > * " j )e una cerdosa puerca, y por costumbre 
/ ¡ / W f i Y C ñ j *f Le hace siempre tener sucia la casa. 

' / Reclinada en el suelo, se revuelca; 
444 jk/u*t W" J a m á s se lava, y de soez vestido 

Cubier ta , y asquerosa, siempre echada 
Sobre el s ó r d i d o cieno, engorda y crece. 

A otra c r ió de una dolosa zorra, 
Y la ciencia le d ió de bueno y malo . 
E n esta casta de mujer se encuentra 
Mucho perverso, y otro mucho bueno, 
Y la i ra la dobla y la maneja 
A todos lados sin prudencia y t i no . 

E n sus costumbres, otra se parece 
A l perro , que es su padre: anda anhelante 
Por oir y saber todas las cosas. 
T o d o l o mira con hambrientos ojos, 
Y con tanto mi ra r siempre se e n g a ñ a . 
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Cuando no ve a l g ú n hombre ladra y g r u ñ e , 
Y n i las amenazas del marido 
Bastantes son á contener sus iras. 
N i aunque le eche los dientes de la boca 
I r r i t ado y feroz de una pedrada, 
N i aunque la halague con palabras buenas, 
N i el respeto á los h u é s p e d e s la enfrena, 
S ino que siempre furibunda g r i t a . 

O t r a h ic ie ron los Dioses de la t ie r ra 
Y al hombre para carga se la d ie ron ; 
L a cual n i el bien n i el mal j a m á s conoce, 
Y su saber se c iñe á si los Dioses 
Dan á la t i e r ra r igoroso inv ie rno 
Para acercarse al fuego con su silla. 

Mas vuelve ya t u pensamiento á aquella 
Que ha nacido del mar: alegre y blanda, , 
E n todo el día de re i r no cesa. 
E l h u é s p e d que en su casa la mirare 
L a l l e n a r á de inmensas bendiciones, 
Y j u r a r á no hallarse en todo el orbe, 
N i ser posible que j a m á s se vea, 
U n a mujer m á s buena en sus costumbres. 
Mas, sin embargo, á veces se enfurece 
Gomo la perra sobre sus cachorros. 
Aspera con amigos y enemigos. 
E n su doloso genio al mar semeja, 
Que muchas veces sosegado y quie to . 
Los marineros l lena de alborozo, 
Y otras airado horr ib lemente brama, 
Y alza y encrespa las hinchadas olas. 
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Ot ra n a c i ó de u n asno y la cenizar 
Ejerci tada en á s p e r o s trabajos, 
Aunque sólo la mueve la amenaza. 
Sentada día y noche e s t á comiendo^ 
Y sin alguna d i s t i nc ión acoge 
A l p r imero que l lega, y le recibe 
Por su s e ñ o r en los v e n é r e o s hur tos . 

O t ra , de una infelice comadreja 
Tr i s te g e n e r a c i ó n , que nada tiene 
De bueno n i de amable, y careciendo 
De amor y de dulzura , odia y esquiva 
E l lecho conyugal ; si e s t á presente 
Su esposo, se empalaga y se fastidia, 
Y con sus tretas d a ñ a á los vecinos, 
Y devora las viandas no inmoladas. 

U n a yegua de hermosa cabellera 
F u é madre de otra , que aborrece y huye 
Cualquier obra servi l , cualquier t raba jo . 
N o t o c a r á j a m á s muela n i c r ibo . 
N i la basura q u i t a r á de casa. 
Gran cuidado t e n d r á de no ensuciarse 
S e n t á n d o s e en el horno . E x t e r i o r m e n t e 
Muestra afecto y amor á su mar ido . 
E n cada día l áva se tres veces. 
Se l lena de perfumes y de u n g ü e n t o s ^ 
E l cabello derrama por la espalda, 

Y corona de flores la cabeza. 
E s p e c t á c u l o hermoso para todos, 
Para el marido miserable y t r is te , 
A no ser a l g ú n rey m u y poderoso 
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Que pueda mantener tan grande lu jo . 

O t r a fué de una mona, de manera 
Que u n igua l mal no dio á los hombres Jove 
Por su boca feís ima, es la risa 
De toda la ciudad, cuando pasea 
Tiesa, que apenas la cabeza mueve. 
Tiene en ext remo grandes las rodi l las . 
¡Pobre el que abraza á tan ter r ib le monstruo! 
Como una mona, á su marido e n g a ñ a 
Y á todos los d e m á s ; n i de las risas 
Se cura, n i de hacer solo u n buen hecho; 
Y sin cesar cavila, piensa y t rama 
C ó m o hacer a l g ú n b á r b a r o del i to. 

Mas con la que ha nacido de la abeja 
Es el hombre feliz y afortunado, 
Pues no c o m e t e r á deli to a lguno. 
E l l a alarga la v ida , y sus caminos 
Los siembra de m i l flores olorosas. 
Amada de su amado c o m p a ñ e r o , 
V a envejeciendo en los ligeros a ñ o s , 
D á n d o l e hermosos y afamados hijos: 
D i s t i n g ü e s e entre todas las mujeres 
Por la gracia feliz que la a c o m p a ñ a . 
N o busca n i frecuenta los corr i l los 
Donde hablan liviandades las amigas, 
Y esta prudente y apreciable casta 
L a da el g ran Jove á sus favorecidos. 

A las d e m á s que e s t á n entre ios hombres. 
De J ú p i t e r el dolo las produjo. 



376 SIMÓNIDES. 
Y tanto en su maldad c a r g ó la mano, 
Que si parece que a l g ú n bien le causan 
A l m í s e r o mar ido, es esto mismo 
I n c ó m o d o en extremo al desdichado. 
T o d o el que vive con mujer no espere 
Pasar u n día enteramente bueno, 
N i echar el hambre triste de su casa, 
N i el amor concil iar de sus amigos. 
Si le sucede a l g ú n feliz suceso, 
O ya porque este bien le den los Dioses, 
O ya porque le venga de los hombres, 

A l pun to en su mujer encuentra u n c r imen 
Que mueve las d o m é s t i c a s rencil las. 
Do quier que haya mujer, ya no se espere 
Poder admi t i r bien h u é s p e d a lguno, 
Porque la que parece m á s modesta. 
L a m á s mala es de todas las mujeres. 
E l mar ido se queja, y las vecinas 
Se alegran de su error y se le r í e n : 
Cada cual , sin embargo, siempre alaba 
La mujer propia, y la del o t ro afea, 
Sin ver que le comprende el mismo caso. 
Pues este hor r ib le ma l J ú p i t e r hizo, 
Y el lazo a t ó con insoluble ñ u d o ; 
De donde viene que la cruda muerte 
A r r e b a t ó casados muchos hombres. 



FEAGMEISTTOS. 

I . 

L a vana voz á los infiernos pasa, 
Y mora entre los muertos el silencio, 
Y de los hombres en los tristes ojos 
Cae u n funesto y tenebroso velo. 
T o d o sin d e t e n c i ó n a l orco baja, 
L a r iqueza y v i r t u d van á este extremo; 
Y al que m á s huye y resistir procura, 
Suele la muerte arrebatar m á s presto. 

I I . 

N o digas lo que puede 
Dura r el hombre , n i lo que ser tenga: 
Pues la mudanza es mucho m á s l igera 
Que una mosca veloz que abre las alas. 

I I I . 

Es difícil hacer á u n hombre bueno, 
Y que en sus miembros todos 
E s t é de p e r f e c c i ó n henchido y l l eno . 
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I V . 

L a v i r t u d generosa 
Dicen que habita en unas altas rocas, 
Cuya subida es recia y trabajosa: 
Una es té r i l r e g i ó n la cerca en to rno , 
Y nadie verla osa 
Sino aquel que en retorno 
De molestos sudores, 
Y penas interiores, 
Logra l legar á la suprema alteza 
De una excelsa y sublime fortaleza. 



B A Q U Í L I D E S 

N a c i ó este poeta, sobrino de S i m ó n i d e s , en la 
isla de Ceos, y vivía en la corte de H i e r ó n , t i r ano 
de Siracusa, hacia el a ñ o 472 antes de Jesucristo. 

A l c a n z ó gran fama en la a n t i g ü e d a d , conside­
r á n d o s e l e r i va l de P í n d a r o . Só lo quedan de é l , por 
desgracia, algunos fragmentos que le acreditan de 
poeta correcto y elegante, especialmente en una 
bella c o m p o s i c i ó n á l a paz, que nos ha conservado 
Stobeo. E s c r i b i ó himnos, di t i rambos, cantos de 
v ic to r ia , coros, poes ías e r ó t i c a s , etc. 

C o n m á s gracia sensual y menos e l evac ión m o ­
ral que S i m ó n i d e s , su estilo es, sin embargo, pa­
recido al de este poeta. Gomo él , c u l t i v ó B a q u í l i -
des la poes ía coral , pero aplicando á ella cantos 
e r ó t i c o s , que no se encuentran en S i m ó n i d e s y 
P í n d a r o . 

Los fragmentos que publicamos de B a q u í l i d e s 
e s t á n traducidos por los hermanos C a n g a - A r -
g ü e l l e s . 



ODAS, 

D E L A P A Z . 

Y a la gran paz sagrada 
T o r n a á l lenar los hombres de riquezas. 
L a lengua delicada 
Del d iv ino poeta en m i l bellezas 
Aleg re se desata, 
Y en dulces versos los asuntos t ra ta . 

A r d e n llamas doradas 
E n la ara de los Dioses poderosos, 
Y con ellas mezcladas 
Las piernas de los bueyes vigorosos, 
Y la lanuda oveja 
T a m p o c o de acudir al r i t o deja. 

L a juven tud ardiente 
H i m n o s y flautas suena, y va al amado 
Gimnasio d i l igente , 
Y en el a r n é s de h ier ro entrelazado 
E n tan to se desvela 
L a negra a r a ñ a en fabricar su tela. 
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L a aguda lanza muerde 

L a r o ñ a y la consume, y las espadas 
De dos filos las pierde; 
Y n i ya á las pupilas fatigadas, 
De la t rompa el sonido 
Ar ranca el dulce s u e ñ o apetecido. 

Vense por todas partes 
Gratos convites de amistad gozosa 
E n diferentes artes; 
Y en todos ellos suenan, con hermosa 
Mús ica cuanto cabe. 
Sagrados himnos al amor s ü a v e . 

381: 

I I . 

D E L B E O D O . 

L a Venus poderosa, 
Cuando en las copas c á n d i d a se mezcla. 
Fomenta el alma blanda y amorosa: 
Luego el alegre Baco 
Con sus sabrosos dones 
Las mentes turba , y de esperanzas l lena 
Los tristes corazones, 
Lanzando de su imper io el l l an to y pena. 
Entonces el beodo 
Derrueca las murallas de los pueblos, 
Y ya del orbe todo 
Monarca se f igura . 
B r i l l a en sus casas el marf i l y el oro ; 
De t r i go del Eg ip to 
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Cargados sus bajeles, 
Le conducen r i q u í s i m o tesoro. 
Que así del embriagado 
Piensa ó delira el c o r a z ó n turbado-

I I I . 

D E L O S C U I D A D O S . 

Solo u n camino es dado 
A los mortales por do el bien consigan; 
Y aquel á quien no ins t igan 
E l á n i m o agobiado 
Los continuos dolores, 
Puede contar sus d ías por mejores. 

Pero el que perseguido 
De males infini tos noche y d í a , 
E n angustiar po r f í a 
Su á n i m o afligido 
Con la suerte futura , 
j C u á n neciamente su dolor procura! 

I V . 

D E S Í M I S M O . 

Yo, n i tengo vacadas 
N i alfombras de la p ú r p u r a pintadas; 

Mas tengo u n alma buena. 
De dulce paz y de contento l lena . 
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T e n g o una dulce musa 
Que por larga costumbre amarme usa. 

Y no de gusto escasos, 
Añe jos vinos en beocios vasos. 

383 

E P I G R A M A . 

A F E R E N I G O . 

A Ferenico, e l de las rojas crines, 
Que v e n c i ó en las ori l las del Al feo : 
Caballo que á las negras tempestades 
T a l vez iguala en el correr l igero . 



F E A G r M E Í T T O S -

¡Dichoso aquel á quien piadoso el cielo 
L a suerte ha dado de las almas buenas! 
Riquezas sin recelo, 
Y aun m á s , las horas de su vida llenas 
De fortuna envidiable á nuestro modo , 
Que nadie puede ser feliz en todo. 

I I . 

A pocos hombres Dios ha concedido, 
Aunque virtuosos, bienhechores sean. 
Que la tarda vejez al cabo vean 
Sin que a l g ú n ma l les haya sucedido. 

I I I . 

E l oro no se encubre 
A la piedra del toque, y las vir tudes 
Del hombre las descubre 
L a alta s a b i d u r í a , 
Y la verdad omnipotente y p ía . 
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I V . 

É l en el pavimento 
De piedra se p a r ó , mientras los otros 
E l alegre banquete p r e v e n í a n , 
Y di jo : «Al opulento 
Convi te de los buenos 
Asisten de derecho 
Los hombres justos y de recto p e c h o . » 

25 





APXU/VüiCOX ^/VPOU 

ARQUÍLOCO. 

N a t u r a l de Paros, floreció en el siglo v n antes 
<le Jesucristo. Los Griegos le consideraban el p r i ­
mero de sus poetas l í r icos , j u z g á n d o l e superior á 
P í n d a r o é igua l á H o m e r o . Dícese que fué i n v e n ­
tor de la s á t i r a y del verso y á m b i c o , del cual hizo 
a r m a te r r ib le ; el a r m a de la rabia , s e g ú n H o r a c i o : 

A r c h i l o c h u m p r o p r i o rabies a rmabi t i ambo. 

P r o m e t i ó l e Lycambo una de sus hijas en m a t r i ­
monio, y se r e t r a c t ó de su promesa. V e n g ó s e el 
poeta en tan sangrientos versos, que desesperados 
el padre y sus tres hijas al verse acusado a q u é l de 
perjuro y és tas de depravada conducta, se ahor­
ca ron . 

A t r e v i ó s e u n escultor cé lebre á representarle con 
facciones r idiculas , y tuvo igua l fin. 

T a n profunda fué la huella que sus s á t i r a s c a u ­
caron y tanto d u r ó la memoria de ellas en la a n t i ­
g ü e d a d , que seis siglos de spués dábase en Roma e l 
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nombre de Arch i loch ia edicto, á los pasquines que 
cont ra C é s a r fijaban en las esquinas. 

Su p luma deb ió ser m á s temible que su espada, 
porque él mismo confiesa que siendo guerrero en 
la j uven tud h u y ó en u n combate, y que, para co­
r re r con mayor celeridad, a r ro jó el escudo en el 
campo de batalla. 

L a p luma mordaz de A r q u í l o c o le produjo ene­
migos que pref i r ieron la venganza á la desespera­
c ión y que le ob l igaron á salir de Paros, donde no 
vo lv ió sino d e s p u é s de haber obtenido u n t r iunfo 
br i l lante en los juegos o l ímp icos con su H i m n o á 
H é r c u l e s . L a funesta p r o p e n s i ó n á la sá t i r a le per­
dió al fin, pereciendo, s e g ú n se cree, á manos de 
una de sus v í c t i m a s ; aunque autores dignos de fe 
aseguran que m u r i ó guerreando con los habitantes 
de Naxos. Sus compatriotas, que le temieron v i v o , 
h i c i é r o n l e grandes honores d e s p u é s de su muer te . 

Imposible es hoy apreciar el talento de A r q u í l o ­
co sino por la o p i n i ó n que de él t e n í a n los a n t i ­
guos, que ponderan la e n e r g í a de su estilo, la v i ­
vacidad de las i m á g e n e s , la atinada p r ec i s i ón , los 
sentimientos elevados y el v igor de la sá t i r a ; pero 
á la vez le censuran los rasgos licenciosos que obl i ­
garon á p roh ib i r en Esparta la lectura de sus poe­
s ías , y la ma l ign idad , que le o c a s i o n ó el destierro 
de muchas ciudades de Grecia. 

Só lo quedan de A r q u í l o c o algunos fragmentos 
que, traducidos por los hermanos G a n g a - A r g ü e -
lies, publicamos á c o n t i n u a c i ó n . 



O D A S . 

S O B R E L A F O R T A L E Z A . 

¿Por q u é te das to rmen to 
C o n á s p e r o s cuidados? Cobra, amigo , 
Cobra vigor y a l iento; 
Y o p ó n , como te d igo , 
A la desgracia y mal pecho enemigo. 

En t r e las rudas lanzas 
De l contrar io feroz, mantente osado, 
Sin miedo n i mudanzas; 
Y n i el t r iunfo logrado 
Aplaudas en extremo alborozado, 

N i si te ves vencido. 
E n casa reclinado des al l l o ro 
E l á n i m o afl igido; 
Y alegre, con decoro 
De los que dignos son, aumenta el coro. 

Pero con los malvados 
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No te contristes nunca en d e m a s í a ; 
Y de los desgraciados 
Hombres, m á s cada d ía 
Conoce la infelice suerte i m p í a . 

I I . 

D E S Í M I S M O . 

A m o r , dentro en m i pecho 
C r ü e l ardor moviendo, 
De nieblas fué esparciendo 
M i vista á m i despecho; 
Y con á n i m o avieso 
Del t i e rno c o r a z ó n r o b ó m e el seso. 

Y así , infeliz ahora, 
Por v o l u n t a d del cielo, 
L l eno de desconsuelo, 
Y rendido á deshora, 
Y todo traspasado, 
De l hueso á las m e d ú l a s ha calado. 

I I I . 

Á G L A U C O . 

M i r a , m i Glauco, mi ra 
C ó m o el c e r ú l e o ponto se conmueve, 
Y c ó m o , l leno de i ra . 
Sus altas olas á encrespar se atreve. 
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L a nube pavorosa 
Sobre los altos á rbo le s asienta; 
Resuena tempestuosa, 
Y u n s ú b i t o pavor nos desalienta. 

I V . 

D E S í M I S M O . 

N o curo del tesoro 
De Giges, que abundaba 
E n riquezas y en oro , 
N i c o n o c í l a e m u l a c i ó n esclava; 

N o envidio las acciones 
De los Dioses sagrados. 
N i grandes posesiones: 
De todo e s t á n mis ojos alejados. 

V . 

Q U E D E N A D A S E D E B E D E S E S P E R A R . 

N o hay cosa alguna de que el hombre pueda 
Desesperar, n i que no sea factible. 
N i nada hay admirable é inc re íb l e , 
Desque Jove la luz serena y leda 
T o r n ó l a en noche hor r ib le . 

O c u l t ó el sol á la mi t ad del d í a , 
Y en los m í s e r o s hombres de repente 
D e r r a m ó s e el pavor: la humana gente 
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De nada, pues, desperanzar deb ía 
Desde aqueste accidente. 

N i n g u n o así se admire de que acaso 
Trueque con el delf ín pastos la fiera; 
Que és ta á la t ie r ra el mar ta l vez prefiera, 
Y a q u é l el alto monte al mismo paso 
Más que las ondas quiera. 



F E A G M E N T O S . 

I . 

A l grande Emperador no estimo en nada; 
A l hombre generoso y fuerte quiero. 

I I . 

Es piadoso ejercer crudos castigos 
E n los vivos p r imero que en los muertos, 
Y destrozar al m í s e r o di funto 
C o n la maledicencia es poco honesto. 

I I I . 

Es la misericordia blanda diosa 
C o n los que de la vida el fin tocaron; 
Y con los que la gozan venturosos 
Es r í g i d a la envidia al mismo paso. 

I V . 

Te he de decir, amado c o m p a ñ e r o , 
Y bien sé yo que has de gustar de o i r l o , 
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Que ames con todas veras sin cansarte, 
Empero sin hablarle, al af l igido. 

V . 

T u y o es, Jove, el imper io de los cielos, 
Y sobre los mortales t ú derramas 
Las obras de injusticia abastecidas, 
Sin olvidar t a m b i é n las temerarias. 



v • 

M E L E A G r R O . 

PRÓLOGO D E L T R A D U C T O R 

D . J O S É A N T O N I O C O N D E . 

Meleagro, Gadareno Syro-Palest ino, fué autor 
de una co l ecc ión de varias poes í a s , que l l a m ó Co­
rona, como tejida de diversas flores de diferentes 
poetas antiguos. Esta corona fué despedazada por 
varios colectores que le sucedieron, entre otros, 
los m á s conocidos Fel ipe de T e s a l ó n i c a , A g a t b í a s 
Jurisconsulto, Constant ino Cefalas y M á x i m o Pla-
nudes, monje de Constant inopla. 

Todos estos, con la misma i n t e n c i ó n que Melea­
gro , pero con m u y diferente gusto, h ic ieron sus 
coronas ó a n t h o l o g í a s , conservando de la de Me­
leagro lo que les agradaba, que ta l vez era lo m á s 
desgraciado, y suprimiendo con poco ju ic io lo m á s 
precioso, midiendo desatinadamente por su gusto 
el de todos y jun tando á su mezquino ingenio la 
depravada i n t e n c i ó n de ocultar hasta el nombre de 
Meleagro. 

E l mismo hizo algunas composiciones de p rop io 
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genio, que manifiestan su c a r á c t e r t i e rno y ena­
morado: de és tas se conservan algunos fragmen­
tos m u y maltratados en las a n t h o l o g í a s griegas, y 
notando la e x p r e s i ó n y dulzura de estilo que las 
distingue de las infinitas otras en que e s t á n con­
fusamente mezcladas, me e n t r e t e n í a en copiar y 
t raducir las que mejor me p a r e c í a n ; h a l l á b a l a s 
llenas de errores y faltas de copiantes, mudados 
los j óvenes en doncellas, y unas ideas en otras 
diferentes; de suerte que en casi todas se ve ía la 
ignorante , supersticiosa y t í m i d a mano de los Ge-
falas, Cristodoros y Planudes. 

T e n í a m i co lecc ión de Meleagro esperando un 
t iempo en que pudiese publ icar la con la c o r r e c c i ó n 
que necesita, cuando en la Bibl ioteca de S. M . v i 
las ediciones de varios autores griegos, de los cé le­
bres Reiske, Heine , B runck , etc., y en ellas noticia 
de la ed i c ión separada de Meleagro. L a de B r u n c k , 
que es la ú n i c a , ofrece sólo el texto griego, y en 
las anotaciones cita el l ib ro Zers t reu te Blaet ter , 
en donde hay una t r a d u c c i ó n alemana de Herder . 

N a c i ó Meleagro en Gadara, pa só su juven tud en 
T y r o y m u r i ó en la isla de G o ó ; de suerte que sus 
poes ías son el ú n i c o resto de las costumbres y c u l ­
tura de aquella antigua y cé l eb re ciudad capital de 
Fenicia: me ha sido preciso supr imi r muchas veces 
las i m á g e n e s m á s lascivas y animadas. 

M i t r a d u c c i ó n no sigue el orden que ofrece la 
ed i c ión griega del G. B r u n c k , porque la hice antes 
de haberla visto, y la d i spos ic ión casual que d i á 
las odas y sus asonantes no permi ten var ia r la 
ahora sin que resulte una m o n o t o n í a fastidiosa. 



ODAS. 

I . 

A m o r , cuando ch iqu i to , 
E n las rosadas faldas 
De Venus á los dados 
Jugaba una m a ñ a n a : 
E l t ierno rapazuelo 
G a n ó , por m i desgracia, 
M i c o r a z ó n ; por eso 
Como quiere me t ra ta . 

I I . 

Son tres las bellas Gracias, 
Tres las süaves Horas,* 
Y con ardientes t iros 
Me abrasan tres hermosas: 
¿Para q u é son tres flechas? 
A m o r , basta una sola. 

H o r a s , s o n las D iosas de l a l u z y de l a h e r m o s u r a . 
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I I I . 

De A m o r ha recibido 
L a bella Zenofila 
Los ojos amorosos, 
L a boca y dulce risa: 
Los deliciosos juegos, 
Las s ü a v e s caricias, 
Encanto de las almas. 
L a dio la bella Gypr ia : 
Las tiernas expresiones 
Que enlazan y caut ivan, 
Las apacibles Gracias 
E n sus labios inspi ran . 

I V . 

Mezclar con puro v ino 
L a dulce mie l de abejas, 
Es besar un hermoso 
Los labios de una bella; 
As í el joven Alex i s , 
A la de hermosa t renza 
Cleobyla , c e ñ i d o 
Dulcemente la besa. 
T a l es la mie l y v i n o 
De Venus Gyterea. 
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Y . 

A m o r , no me has herido 
De l t i r o de t u aljaba, 
N i con ardiente tea 
Que otras veces me abrasa; 
Mas con los Amorc i l l o s 
C o m p a ñ e r o s de Pafia, 
V i n o Fania la bella, 
Y la t ierna mirada 
De sus hermosos ojos 
U n v ivo fuego lanza 
E n medio de m i pecho, 
Las amorosas llamas 
M i c o r a z ó n rodean, 
j A y ! que se abrasa el alma. 

V I . 

A l gal lardo Diodoro 
Que á las hermosas n i ñ a s 
T i e r n o amoroso fuego 
S ü a v e m e n t e inspira . 
Hora los bellos ojos 
De T i m a r a cautivan; 
Que del A m o r las flechas 
H a robado la l inda , 
Y el fuego con el fuego 
Se acrecienta y aviva. 
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V I L 

Salve, luciente estrella 
De la rosada aurora, 
Y t ú no tardes tan to , 
Esperio; luego torna, 
Y la graciosa joven 
Que de mis brazos robas, 
¡Ay! c o n d ú c e l a presto 
Rodeada de sombras. 

V I I I . 

Dichoso quien te mi ra , 
Fe l iz el que te oye, 
I n m o r t a l quien te ama. 
Casi Dios quien te goce. 

I X . 

E n la pasada noche 
Dulcemente s o ñ a b a 
Que A m o r me c o n d u c í a 
Una l inda muchacha; 
T e n í a l a en mis brazos. 
Sus labios la besaba, 
Las p u r p ú r e a s meji l las, 
L a frente nacarada. 
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Y su rosado seno 
A m i pecho estrechaba: 
Así gozaba entonces 
Estas delicias vanas, 
Y fa memor ia ahora 
Me a tormenta y acaba: 
Y siempre ante mis ojos 
Huye la sombra alada 
Del delicioso s u e ñ o 
De la bella muchacha: 
Cesen vanos deseos, 
¿De q u é sirven al alma 
Las bellezas de sombra 
Y delicias soñadas? 

X . 

Conduce ya la aurora 
L a clara luz del d í a , 
Y en el u m b r a l tendido 
Tr i s t e Damis suspira: 
Los ú l t i m o s alientos 
De l c o r a z ó n e n v í a 
A Erac l i t a la hermosa, 
T a n bella como esquiva: 
E l fuego de sus ojos 
Su pecho d e s h a c í a , 
Como la blanda cera 
E n ascuas encendida. 
L e v á n t a t e , m i Damis, 
En t u dolor no sigas, 
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T u s ansias amorosas, 
T u s penas y las m í a s 
Las hizo A m o r de u n t i r o 
De su aljaba d iv ina , 
Y" con t u tr iste l l an to 
Aumentas m i cuita. 

X I . 

A l mismo A m o r alado 
Cuando el Eter traspasa, 
Enlazado trajeran 
Los ojos de T i m a r a . 

X I I . 

Cansado ya de amores 
Del crudo A m o r h u í a , 
Y una p e q u e ñ a tea 
Sacó de la ceniza: 
H a l l ó m e el rapazuelo 
Donde yo me e s c o n d í a ; 
Y preparando astuto. 
No los arcos scytas, 
Los sus rosados dedos, 
T o m a una breve chispa 
Y ap l í ca la á m i pecho. 
Me quema, y se re t i ra : 
L a l lama se acrecienta. 
Se embravece y agita, 
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Y por mis miembros todos 
E l fuego se desliza; 
Que Fania, toda fuego, 
M i c o r a z ó n habita. 

403 

X I I I . 

Sí , A m o r , yo te lo ju ro 
Por las hermosas trenzas 
De la s ü a v e T i m e , 
Y por las formas bellas 
De Denia, que respiran 
Agradables esencias 
Que dan del dulce s u e ñ o 
Olv ido que recrea: 
Y ju ro á los halagos. 
Caricias y ternezas 
De Isida, y por las luces 
De las nocturnas teas 
Que m i l veces oyeron 
Mis amorosas quejas. 
Que ya l l egó á los labios 
L a punta de t u flecha, 
Y si no e s t á s contento, 
Avisa , e s c u p i r é l a . 

XÍV. 

Y o quiero hacer ahora 
Una l inda guirnalda 



404 M E L E A G R O . 

De Cándidas violas 
Y de mir tos mezclada, 
C o n s ü a v e narciso, 
Con azucenas varias. 
A z a f r á n oloroso 
Y rosas coloradas, 
Flores de los amantes, 
Y graciosas muchachas, 
Con p u r p ú r e o jacinto 
Que en ella sobresalga, 
Y la bella El iodora 
E n sus sienes rosadas 
Sobre su bella trenza 
Racimo camphoraria, 
Porque con flores mate 
Se c iña m i guirnalda . 

X Y . 

Admirables beldades 
Tienes, A m o r , en T y r o , 
Mas todas se oscurecen 
Delante de Muisco, 
Cual las claras estrellas 
Pierden todo su b r i l l o 
Cuando los puros rayos 
Del Sol han parecido. 
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X V I . 

No suenen en los montes 
L a cabrerizas flautas, 
N o repi tan el nombre 
De Dafne á las m o n t a ñ a s , 
N i halaguen el o ído 
De Pan, que con las cabras 
Retoza y se deleita 
E n bosques y enramadas, 
N i con la dulce l i r a 
De Febo ahora canta 
A la doncella Dafne 
E n laure l transformada, 
N i al hermoso Jacinto, 
F u é ya, cuando las altas 
Cumbres la bella Dafne 
Y á Jacinto admiraban. 
Que en beldad y en amores 
D í o m e á todas gana. 

X V I Í . 

P a r é c e m e que dicen 
De Erac l i to los ojos 
Que abrasaran el rayo 
De Jove poderoso. 
Y del hermoso pecho 
Del amable Diodoro 
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Oigo decir: m i fuego 
L o vence y doma todo. 
¡Ay, ay, de aquella hermosa 
Que r indan tales ojos, 
Y que esconda en su seno 
Sus fuegos amorosos! 

XVI I Í . 

Ard ien te sed t e n í a 
De besar á m i bella, 
Y en sus p u r p ú r e o s labios 
Apaciguar m i pena: 

E n el feliz instante 
Que las almas anhelan 
Dije en dulces caricias 
C o n perturbada lengua: 
D í g a s m e , Padre Jove, 
Si aquel vaso de n é c t a r 
D e l bello Ganimedes 
T a l á tus labios llega, 
Y si en t u sacra copa 
Tales dulzuras echa; 
Porque cuando Ant iocha , 
L a l inda en las doncellas, 
Con sus divinos labios 
Amorosa me besa, 
Dulzor del alma vier te 
Que el c o r a z ó n enmiela. 
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X I X . 

¡Desg rac i ados amantes! 
Mas el süave noto 
Impela dulcemente 
Con apacible soplo 
L a venturosa nave 
Que roba m i tesoro, 
Que á m i bello Andragathe 
Apar ta de mis ojos. 
Fe l iz , feliz la nave 
Y m á s el mar undoso, 
Y el v iento m á s felice 
Que le rodea en to rno . 
¡Ay mí ! si fuese agora 
Delf ín del bravo Ponto, 
Los mares traspasara, 
L l e v á r a l e en mis hombros 
Para que á Rodas viese 
De j óvenes graciosos. 

X X . 

Bebe, cuitado, bebe; 
Tus amorosas llamas 
Apague el dulce n é c t a r 
De B r o m i o , ¿qué te afanas? 
Adormece tus penas 
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Yenamoradas ansias, 
Dalas al dulce olvido 
Con espumosas tazas. 

X X I . 

L a delicada Venus 
Ardientes teas vibra , 
Y amorosos furores 
De doncellas inspira: 
E l t ierno A m o r dispara 
Amorosas m a n í a s 
De n iños agraciados: 
¿A do me iré? ¿qué vía 
He de seguir? ¿al n i ñ o 
O á su madre divina? 
¡Ay, sí! porque la madre 
A m ó t a m b i é n vencida. 

X X I I . 

E l horroroso Dite 
N o la boda festiva 
E n esponsales dones 
R e c i b i ó Clearista, 
A l deslazar la banda 
En t r e dulces caricias, 
A los umbrales cantan 
A l acabar el día 
Las alegres canciones 



P O E S I A S . 4 0 9 

Las entonadas Ninfas: 
De l t á l a m o las puertas 
Sus cantos a p l a u d í a n ; 
Mas al alba sonaron 
Las voces matutinas 
Con fúneb re alarido 
Por nupcia l a r m o n í a , 
Y las festivas teas 
Que al t á l a m o s e r v í a n , 
Antorchas que a lumbraron 
La oscura infernal vía . 

X X I I I . 

Alado nuncio m í o , 
A Zenofila vuela 
Y con ch i l l ido dulce 
A sus o ídos llega, 
Y di la : Meleagro 
Desvelado te espera: 
T ú yaces olvidada 
De su amante terneza, 
Y al apacible s u e ñ o 
Y á otros brazos te entregas. 
Ea, cantor s ü a v e , 
Mueve con ligereza 
Tus delicadas alas; 
¡Ay! v é , si no desvelas 
A l que feliz ahora 
Dormido e s t á con ella, 
Porque si no, mis celos 
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Dolorosos aumentas; 
Y si t ú me conduces 
M i dulce joven bella, 
A d o r n a r á tus hombros 
De l l e ó n la piel fiera, 
Y la nudosa clava 
De Alcides la t u diestra. 

X X I V . 

No quiero ya m i vida 
Pasar entre las cabras, 
N i morar en las cumbres 
De las altas m o n t a ñ a s : 
L o dulce y delicioso 
De selvas y enramadas 
Para Pan a c a b ó s e , 
N i cual antes me agrada. 
M u r i ó m i bello Dafne, 
E l que m o v i ó la l lama 
Que m i pecho e n c e n d í a . 
N o m á s , no m á s la caza; 
S íga la quien quisiere; 
Y a s e r á m i morada 
E n la ciudad: sin Dafne, 

¿Quién las c a m p i ñ a s ama? 

X X V . 

¡Ay mí! la bella Demia 
C o n sus trenzas hermosas; 
¡Ay! el calzado de oro 



POESÍAS. 411 

De la dulce El iodora , 
De T i m a r a las puertas 
Do los amantes l lo ran 
Con t ino rociadas 
Con esencias preciosas; 
¡Ay! la apacible risa, 
Los ojos y la boca 
De la amable Ant ic lea ; 
¡Ay! las frescas coronas 
Que c iñe Dorotea 
A sus sienes de rosa; 
¡Ay! que todo me encanta, 
Me enlaza y aprisiona! 
Y a t u dorada aljaba, 
A m o r , llevas de sobra; 
N inguna flecha tiene; 
E n m i pecho e s t á n todas. 

X X V I . 

¿A q u é tan de m a ñ a n a , 
Desamorada estrella, 
A l delicioso lecho 
De m i adorada llegas, 
Y cuando sus caricias 
Amorosas y tiernas 
Apenas he probado 
De mis brazos la llevas? 
¡Ah, si ahora t ú fueses 
E l astro de Gitera 
Que con su dulce fuego 
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Mis amarguras templa! 
As í lo hiciste un t iempo 
Por J ú p i t e r y Alcmena , 
Que no ignoras, lucero, 
Las repetidas vueltas. 

X X V I I . 

Apura r dulces copas 
Es siempre m i delicia, 
Y m á s cuando pr imero 
L a bella Zenofila 
Sus labios colorados 
Para beber aplica: 
¡Ay m í ! feliz yo fuera 
Si á su boca divina 
M i s labios aplicara, 
Y fuera el alma mía 
C o n amoroso aliento 
Dulcemente bebida. 

X X V I I I . 

Sí , por A m o r , m á s quiero 
De la bella El iodora 
O i r la voz süave 
Y t ierna y amorosa, 
Que la a r m ó n i c a l i ra 
D e l h i jo de Latona. 
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x x r x . 

¡Ea! venderle quiero, 
Venderle determino, 
A u n q u e parece ahora 
Sosegado y t ranqui lo 
E n las rosadas faldas 
De su madre dormido: 
¿A m í de q u é me sirve 
Mantener este n i ñ o 
T a n insolente y fiero, 
A s t u t o y atrevido, 
Malicioso y con alas, 
T r a i d o r y vengativo? 
Sus l á g r i m a s e n g a ñ a n . 
Su re i r es fingido; 
Para decir lo todo, 
Nadie temer le ha visto: 
Es parlero; á sus ojos 
Penetrantes y vivos 
Nada se les ocul ta , 
Y tan cruel y esquivo 
Que aun á su propia madre 
Es intratable el n i ñ o . 
T o d o , todo es e x t r a ñ o ; 
A venderle me inc l ino ; 
Si a l g ú n mercader l lega. 
Le l l e v a r á consigo: 
¡Ea! ¿quién me le compra? 
j A y , que hace pucheritos! 
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¡Ay, que l lora! N o temas, 
N o temas, n i ñ o mío ; 
Y a no quiero venderte; 
Q u é d a t e haciendo pinos 
Con la bella El iodora , 
Venturoso Cupido . 

X X X . 

Abej i ta que vagas 
Buscando florecillas, 
¿Por q u é de mi El iodora 
Los bellos labios picas? 
¿Y por q u é del ameno 
F lo r ido valle olvidas 
Las coloradas rosas 
Y varias clavellinas? 
¿Qué buscas, temeraria? 
¿Dónde vas, simplecilla? 
¿No sabes tú que tiene 
E n su labio escondida 
L a punta dulce-amarga 
Que A m o r el crudo vibra? 
P a r é c e m e que dices: 
L o sé; si quieres v ida . 
H u y e del dulce beso 
Que amoroso suspiras. 
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X X X I . 

Si á m i dulce F i lodes 
Los Amorc i l l o s aman, 
Y P e r s u a s i ó n amable 
Que respira y exhala 
Las esencias preciosas, 
Y las floridas Gracias 
Que el azahar escogen 
De las bellas muchachas. 
En t re sus brazos tenga 
A Diodora su amada. 
L a t ierna Dorotea 
Con e x p r e s i ó n del alma 
Vuelva sus bellos ojos 
Y divinas miradas, 
An te sus pies rendida 
L a bella Calicrata: 
D í o n e le acaricie 
Con mano nacarada, 
Con las dulces cosquillas 
Que a tormenta y halaga, 
Reciba un dulce beso 
E n su boca rosada 
De los p u r p ú r e o s labios 
De F i l ida , Therana 
A l o ído le diga 
Dulc í s imas palabras, 
Goce m i l tiernos juegos 
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Con la bella Endanaya, 
Feliz t ú si los Dioses 
T e dan ventura tanta . 

X X X I I . 

No quiero, ya no quiero 
A l doncel Garidamo; 
E l es hermoso joven, 
Pero soberbio y vano; 
Sus bellos ojos mi r an 
A los lucientes astros, 
Y espera que de Jove 
T a l vez se rá robado, 
Y la n e c t á r e a copa 
S e r v i r á del T r o y a n o : 
No quiero, pues, no quiero 
Yo ser r i v a l osado 
Del padre de los Dioses, 
Del lanzador del rayo , 
Mezquinas esperanzas 
Del pecho enamorado, 
Que só lo m i deseo 
Es ya, doncel gal lardo. 
T e lleves al O l i m p o 
Para recuerdo grato 
Estas amantes muestras 
De c ó m o eres amado. 
De mis l á g r i m a s sean 
T u s bellos pies b a ñ a d o s , 

Y tus divinos ojos 
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Hacia m í sus encantos 
S ü a v e m e n t e vuelvan, 
Y de tus dulces labios 
A l g ú n fu r t ivo beso, 
¡Ay mí ! siquiera, ingra to , 
Que mis mejillas sientan 
L a sombra de tus labios. 
Esto solo te p ido; 
De Jove soberano 
Es lo d e m á s , n i creo 
Que en esto al Dios agravio 

X X X Í I I . 

V i o Venus amorosa 
En t r e graciosos n i ñ o s 
A l amable An t ioco , 
De todos e l más l i n d o , 
Y la r i s u e ñ a Diosa 
Niega ya que Cupido 
Es hijo suyo, y dice 
Que ella no le ha parido. 
A l nuevo A m o r , muchachas. 
A m a d , bello y lascivo, 
Como dice su madre, 
Más que el dulce Cupido . 

27 



4 1 8 M E L E A G R O . 

X X X I V . 

Si A m o r fuese vestido, 
Si alitas no l levara, 
N i en sus hombros pendiera 
E l arco n i la aljaba, 
Y del bello A n t i o c o 
Se ornara con las galas, 
Por el bello mancebo 
T e j u ro que dudara 
Si era A m o r Ant ioco , 
O el Dios su faz tomaba. 

X X X V . 

Cuando del rayo ardiente 
Sal ió el festivo Baco, 
De pavesa y cenizas 
Y de humo rodeado, 
Las apacibles Ninfas 
De las fuentes y lagos, 
De puras dulces aguas 
L e dieron frescos b a ñ o s , 
Y por eso las Ninfas 
Son amadas de Baco, 
Y sin ellas es fuego 
Su l i cor soberano. 
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X X X V I . 

Pintados pajarillos 
Que revuelan y vagan 
E n la fresca arboleda 
S ü a v e m e n t e cantan, 
Y entre los verdes ramos 
Sus plumas Coloradas 
De l sol al claro rayo 
Bellos visos re t ra tan. 
E n u n ameno prado 
Que claras puras aguas 
Regaban, descendidas 
De las altas quebradas 
De un r ú s t i c o p e ñ a s c o 
Que alzado descollaba 
Sobre las altas cimas 

De las frondosas plantas; 
Al l í sobre las flores 
A m o r dormido estaba, 
Desnudito y hermoso 
Sin la p u r p ú r e a banda, 
Y de un rosal p e n d í a n 
Sus amorosas armas. 
E l arco, y con las flechas 
L a su dorada aljaba; 
Las p e q u e ñ a s abejas 
E n torno bombizaban^ 
Y de l i r ios y rosas 
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Precioso dulzor sacan, 
Que en sus p u r p ú r e o s labios 
D e s p u é s lo destilaban. 

X X X V I I . 

Mas luego que llegamos 
A la umbrosa arboleda, 
Encontramos al n i ñ o 
De Citere la bella, 
P u r p ú r e o , parecido 
A las mazanas t iernas. 
Estaba sin el arco, 
Sin aljaba n i flechas, 
Que de un rosal p e n d í a n 
Que estaba de all í cerca: 
E l estaba vencido 
De la s ü a v e fuerza 
De l apacible s u e ñ o , 
Pero con faz r i s u e ñ a ; 
Bombizaban en to rno 
Las doradas abejas, 
Y de l i r ios y rosas 
Las preciosas esencias 
E n sus hermosos labios 
Destilaban. Las bellas 
Mariposas vagaban 
De flor en flor contentas, 
Con sus pintadas alas 
Como flores que vue lan . 
Las Cándidas palomas 
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Dan amorosas vueltas, 
Se a r ru l l an dulcemente, 
H u y e n , to rnan , se besan. 

X X X V I I I . 

L l evad , amables Gracias, 
A m i bella E l iodora , 
Llevadla á vuestro coro, 
¡Ay! l levad á m i hermosa: 
T o m a d sus lindas manos. 
S a l t a r á con vosotras 
E n las festivas danzas, 
j A y ! l levad á m i hermosa, 
Que su beldad divina 
Es l lama abrasadora. 
Su dulce hablar encanta. 
S u silencio enamora, 
Porque sus bellos ojos 
Me dicen tantas cosas 
C o n su cal lar . . . l levadla 
Lejos de m í , ¿qué impor t a , 
Si sabe cual de Jove 
L a diestra poderosa 
Lanzar ardiente rayo 
Que el c o r a z ó n devora? 
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X X X I X . 

Ajeno de cuidados 
Y de amorosas ansias,. 
M i c o r a z ó n t r anqu i lo 
De blanda paz gozaba; 
Mas el rapaz ardiente 
De la r i s u e ñ a Pafia 
Que vagaba perdido, 
Como vagar le agrada, 
L l e g ó s e revolando 
A media noche á casa, 
Y r i s u e ñ o rae dice: 
« A l m a desamorada, 
¿ E n q u é piensas? no sabes 
L o que será m a ñ a n a , 
Y que el t iempo se pierde 
Que en amar no se pasa! 
L lega la copa al labio, 
Bebe m i dulce-amarga 
Beb ida ;» y desde entonces 
A t o s i g ó m e el alma: 
En t r e lindas doncellas 
L a bella D í o f a n t a 
M i r é , y ella m i r ó m e ; 
Su amorosa mirada 
M e r inde , me cautiva, 
Me aprisiona y enlaza; 
N i la p r i s i ó n me ofende. 
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N i la fuga me agrada, 
No quiero estar con ella, 
N i es posible dejarla. 

X L , 

U n delicioso s u e ñ o 
Cier ta noche t e n í a : 
Que el A m o r á mis brazos 
Tra jo una t ierna n i ñ a , 
Apacible y r i s u e ñ a , 
M á s que las flores l inda, 
Y cuando yo gozaba 
De s ü a v e s caricias. 
D e s p e r t é , voló el s u e ñ o , 
V o l a r o n mis delicias: 
Tales son los placeres 
Que el fiero A m o r e n v í a . 

X L I . 

Quiero m á s , echa v ino . 
L lena , l lena la copa. 
Que b e b é r m e l a quiero 
A l nombre de El iodora: 
Y t ú , cuando la llenes. 
Su dulce nombre , Dorcas, 
Repite á mis o ídos , 
Y t r á e m e la corona 
Que tej ieron sus manos 
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De azucenas y rosas; 
A mis sienes la c i ñ e ; 
Mas ¡ay! t a l vez ahora 
E l l a en ajenos brazos 
Descuidada se goza, 
Que mustias me lo dicen 
Las flores amorosas. 

X L I I . 

Ea, sagrada Noche, 
Que con oscuras sombras 
Y bril lantes estrellas 
T u negro manto doras, 
R u é g o t e que si alguno 
E n este punto goza 
De los tiernos abrazos 
De m i bella El iodora , 
Le cause eterno s u e ñ o 
E l seno de m i hermosa. 

X L I I I . 

Mas no, d iv ina Noche, 
T a l vez e s t a r á sola, 
Y sobre el frío lecho 
Medi ta las memorias 
De nuestros dulces juegos 
E n m á s felices horas: 
Puede ser la cuitada 
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M i triste ausencia l l o r a , 
O bien el blando s u e ñ o 
Con h a l a g ü e ñ a s sombras 
L a e n g a ñ a , y dulces besos 
Da su rosada boca 
E n sus hermosas manos, 
O en la p u r p ú r e a colcha: 
¡Ay m í triste! si tiene 
Nuevas delicias hora 
Y por otros amores 
Suspira m i El iodora , 
N o lo permitas, Noche, 
N i t ú , luciente antorcha, 
A quien he confiado 
L a guarda de m i hermosa. 

X L I V . 

Por la rosada Venus, 
A m o r , todas tus armas 
He de abrasar ahora 
E n encendidas l lamas: 
Los encorvados arcos, 
Y la dorada aljaba. 
De tus ligeras flechas 
Las puntas dulce-amargas, 
¿Por q u é te ríes? ¡hola! 
¿Bur las mis amenazas? 
T a l vez ú l t i m a risa 
S e r á ; t a m b i é n tus alas. 
Que presurosas l levan 
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Tormentos á las almas, 
He de cortar , y u n lazo 
H a de ceñ i r tus plantas: 
Y si te r i ndo , atado 
Cua l fiera entre las cabras 
T e he de tener, y siempre 
Cercano de m i alma; 
Mas, invencible, vuela. 
Mueve la veloz planta, 
Y agita con presteza 
Las tus ligeras alas, 
Otros jóvenes sigue 
Y caza otras muchachas. 

X L V . 

Por la nadante Cypr ia 
E n las p u r p ú r e a s aguas. 
Que T r y f e r a es graciosa, 
Y T r y f e r a se l lama, 
Mas del A m o r desprecia 
Las flechas y la aljaba, 
A l ch iqui to no quiere. 
N i le besa n i halaga; 
¿No sabes, simplecil la, 
Que él es n i ñ o y con alas, 
Y si no le acarician 
De u n vuelecito marcha? 
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X L V I . 

Todas las estaciones 
T u s ojos me presentan: 
Si r i s u e ñ a me miras, 
L a dulce pr imavera; 
Si amorosa y ardiente, 
E l t i empo de la siega; 
Y si al placer incitas 
Con t u mirada t ierna, 
A las dulces vendimias 
Me voy desde las eras; 
Y si esquiva y airada 
Me miras, dulce prenda. 
L a triste e s t a c i ó n viene 
Que el c o r a z ó n me hiela; 
Mas ¡ c u á n l igeros pasan 
Los t iempos de una bella! 

X L V I I . 

Es la rosada Venus 
S e ñ o r a de la nave; 
A m o r es el p i lo to 
Que rige el gobernalle, 
Y con sus manos lleva 
M i vida do le place: 
De afecto i m p e t ü o s o 
E l v ien to me combate, 
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Y en el mar de las bellas, 
Que es de todos los mares 
E l m á s t e m p e s t ü o s o , 
Ag i t ado , inconstante, 
¡Ay m í ! voy navegando, 
¡Ay m í ! que he de anegarme. 

X L V I I I . 

E n la callada noche. 
M i bella Zenofila, 
E n apacible s u e ñ o 
E s t a r á s adormida. 
] A y , si el s u e ñ o yo fuera 
Que con leves alitas 
A tus bellas p e s t a ñ a s 
Blandamente caer ía ! 
As í n i el mismo s u e ñ o 
Que á Jove soporiza 
Tus celestiales ojos 
Cerrara , bella mía , 
Y yo , t ierno p impol lo 
De mis dulces delicias, 
A t u lado estuviera 
Mientras que t ú d o r m í a s . 

X L I X . 

O p u s i é r a m e á Jove 
Si robarte quisiera. 
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Be l l í s imo Muysco. 
Para servir el n é c t a r . 
M i l veces ya me ha d icho: 
«¿Di, t í m i d o , q u é tiemblas? 
N o quiero darte celos; 
Respeto las ternezas 
De c o r a z ó n amante; 
Conf ía en mí , no t e m a s . » 
Mas yo, dulce Muysco , 
Si el leve ru ido suena 
De u n mosquito, ya temo 
Perder tanta belleza. 
Recelando que Jove 
Por t í pérf ido sea. 

S ü a v e m e n t e canta 
L a bella Zenofi la , 
¡ G u á n dulce el plectro hiere 
Las cuerdas de la l i ra! 
¿Qué tiene el dulce canto. 
Por q u é t u voz divina 
Me suspende, yo t i emblo , 
M i c o r a z ó n palpita, 
Y a l lá dentro del pecho 
Tiernamente suspira? 
¿Dó me i ré que no sienta 
T u voz, amada mía? 
E n todas partes oigo 
Las voces que me hechizan; 
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E n to rno de m í vuelan 
Y á todas partes g i ran 
Alados Amorc i l l o s 
Que tus ecos animan, 
N i respirar me dejan, 
Y siempre, Zenofila, 
O t u beldad me ofrecen, 
O t u cantar i m i t a n , 
O las amables gracias 
De t u amorosa risa. 

L I . 

T r i s t e c o r a z ó n m í o , 
¿A q u é la ant igua llaga 
Que fiero A m o r te h ic iera 
Y el t iempo ya curara 
A g o r a cauterizas, 
Renuevas y maltratas? 
Dé ja l a , por los Dioses; 
N o m á s , no m á s la l lama; 
N o descubras el fuego 
Que en cenizas estaba: 
M i r a que si rendido 
Quieres volver la espalda 
Y con i n ú t i l fuga 
H u i r de A m o r la s a ñ a , 
A f a n a r á s en vano; 
Que A m o r tiene sus alas, 
Y con un leve vuelo 
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A l m á s l igero alcanza, 
Y al siervo fugi t ivo 
V e r á s c ó m o se trata. 

L I Í . 

Crue l A m o r , ¡qué quieres 
T a n t o r i g o r conmigo! 
Pisa, pisa m i cuel lo . 
Y a me tienes rendido: 
Bien sabes que m i l veces 
P r o b é t u ardiente t i r o , 
Y de t u ñ e r a s a ñ a 
E l furor encendido: 
Deja, deja t u fuego; 
Aunque voraz y act ivo, 
¿Qué sirve, si m i pecho 
Es ya ceniza y frío? 

L U Í . 

A m o r va fugi t ivo 
Y pregonarle quiero: 
H u y ó s e esta m a ñ a n a 
E l crudo rapazuelo; 
Sa l ió al rayar la aurora 
De l delicioso lecho 
De una graciosa n i ñ a , 
Y se p a r t i ó de un vuelo, 
Que no le acariciaba 
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N i quiso darle u n beso. 
A l que no le conozca 
Sus señas decir quiero: 
Aunque de muchos a ñ o s , 
Parece n i ñ o t ierno; 
S ü a v e m e n t e l lora , 
Siendo alegre y r i s u e ñ o , 
Ve loz , de leves alas, 
E n g a ñ o s o y parlero, 
A r m a d o con su aljaba, 
A r c o y flechas de fuego; 
N i ñ o que nada teme. 
Implacable y protervo, 
De todos enemigo 
Y vencedor v io len to : 
N o sé q u i é n es su padre. 
Si la t ier ra ó el cielo, 
O el mar í e m p e s t ü o s o , 
Que nadie quiere serlo; 
Pero cuidad no trabe 
Nuevos lazos y enredos: 
A mí no se me ocul ta , 
Sus e n g a ñ o s entiendo; 
Véo le ya escondido 
Y en asechanzas puesto: 
De El iodora en los ojos 
Se oculta el rapazuelo. 
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L I V . 

E l t i e rno gazapil lo, 
Delicado y s ü a v e , 
De variadas pintas, 
Sal tadorci l lo amable, 
Que del cub i l robara 
E n u n florido valle 
U n cazador, y á Fania 
Le d ió que le criase; 
Que en sus rosadas faldas 
Se o lv idó de su madre, 
De las tempranas flores 
Que le ha dado esta tarde. 
De caricias y besos 
Y á su pecho estrecharle, 
E l feliz gazapil lo 
M u r i ó , ¡ m u e r t e envidiable! 
Labrar le quiero ahora 
Mausoleo de jaspe, 
Y de su misma cama 
Leer el a q u í yace. 

L V . 

Florecen las violas , 
Y florece e l narciso 
A m a n t e de los valles 
Que riega claro r í o , 

28 
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Y por los altos montes 
Los variados l i r ios : 
L a bella Zenofila 
T a m b i é n ha florecido 
Su dulce y fresca rosa, 
Amoroso incent ivo . 
Su flor es m u y m á s bella 
Que cuantas flores m i r o . 
¿Para q u é , ameno prado, 
Vano y empompecido 
T e muestras con tus flores, 
Azucenas y mir tos , 
Si la n i ñ a es m á s bella 
Que cuantas flores miro? 

L V I . 

Canta, cigarra, canta 
Hora que es tás beoda 
De l r o c í o del alba 
Con las süaves gotas. 
E n soledad amena. 
Sobre las tiernas copas 
De los arbustos cantas 
Tus pastorales odas. 
Tus delicadas alas 
Agitas cuando entonas 
Las dulces cantinelas, 
Y cual l i r a sonora 
A r m o n i o s o y var io 
T u chincharchar se forma. 
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Ea, cigarra mía , 
A las Ninfas hermosas 
Que los sagrados bosques 
Y por las selvas m o r a n , 
En tona nuevo canto. 
Que al de Pan corresponda. 
Para que A m o r me deje 
E n las ardientes horas 
Gozar el blando s u e ñ o 
Del p l á t a n o á la sombra. 

L V I I . 

De mis tristes amores, 
De mis ansias a l iv io , 
De mis dolores s u e ñ o , 
V e n , apacible G r i l l o , 
Dulce cantor del valle , 
Que halagas el o ído 
Del que los campos ara 
Con t u g r i g r í d iv ino : 
T u s alitas resuenan 
Imi t ando el sonido 
De la s ü a v e l i r a , 

Y nadie te lo ha dicho. 
C á n t a m e un dulce tono 
Bul l ic ioso y festivo, 
Ag i t a n do tus alas 
Y tus pies t iernecitos; 
Y si mis crudos males 
Y los amores míos 
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Con blando s u e ñ o curas 
Y das al dulce ( iy ido, 
E n pago te prometo 
E l m á s dulce roc ío 
Que la rosada A u r o r a 
E n flores ha ver t ido . 

í. 

Lucientes astros, plateada Luna 
Que alumbras dulcemente á los amantes; 
Sagrada Noche, que sombrosa gu ía s 
Los pasos de los tristesGnamorados, 
¿Ha l l a ré yo la dulce m i enemiga 
E n su lecho despierta lamentando 
A la l uz su desierto y frío lecho, 
O t a l vez, ¡ay de mí ! su bello seno 
Lasciva ofrece á m á s dichoso labio? 

I í . 

Sagrada Noche, reluciente antorcha. 
Que de mis amorosos juramentos 
Fuisteis solos testigos invocados: 
E l l a j u r ó que siempre me a m a r í a ; 
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Yo la j u r é constancia en mis amores; 
Ambos juramos, mas las aguas l levan 
Aquel los juramentos: t ú la miras 
T a l vez en otros brazos reclinada. 

I I I . 

¡Crue l , cruel A m o r ! aun m á s d i r é lo , 
Encrudecido A m o r , sí, despiadado. 
En t re suspiros y amoroso l l an to 
O t r a vez d igo . A m o r encrudecido; 
Mas mis palabras burla el rapazuelo, 
Y se r íe y se va: yo sólo e x t r a ñ o 
C ó m o , Venus, nacida de las ondas 
De l glauco mar , pariste v ivo fuego. 

I V . 

Cargadas naves que del mar Greciano 
S u r c á i s las bravas ondas recibiendo 
E l grato b ó r e a s en senosas velas, 
Si por Caso en las playas arenosas 
De Coa veis m i Fania estar mirando 
Del p i é l a g o las ondas azuladas. 
Decidla a s í : — T u amor nos ha guiado, 
N o el p i lo to , n i el viento, n i las aguas.— 
Si esto dec í s , con viento favorable 
Jove llene las velas hasta el puerto. 
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V . 

V e n i d , tristes amantes; ven id l u é g o 
Cuantos sabéis la l lama que me abrasa; 
V e n i d si habé i s gustado el du lc i -amargo 
Cá l i z de amor; traed heladas aguas, 
Aguas de fría nieve, y en m i pecho 
Las derramad, que mis osados ojos 
Han querido mira r la bella Nise: 
Llegad, l legad, que el fuego me devora; 
Apagad el incendio que me abrasa. 

V I . 

Si por caso, Gleobyla, del fuego 
Del dulce amor deshecho el pecho m í o 
Muriese, ¡ay m í ! te ruego que recojas 
Del c o r a z ó n amante las cenizas, 
Y en puro v ino mezcla, y te las bebe, 
Y antes de dar los m í s e r o s despojos 
A la tumba, p o n d r á s en la urna m í a : 
D o n del A m o r al horroroso Di t e . 



T I E T E O . 

Este cé leb re poeta era de Aíidnae, aldea del 
A t i c a , ó de allí p r o c e d í a cuando fué á Lacedemo-
nia. Refiere una ant igua t r a d i c i ó n , cuya veracidad 
se pone en duda, que era jorobado, bizco y cojo, y 
e m p e z ó siendo maestro de escuela; que cuando la 
segunda guerra de M é s e n l a (684-66S), cediendo los 
Lacedemonios á las vivas instancias de A r i s t o m e -
ne, enviaron á consultar al o r á c u l o de Delfos sobre 
los mejores medios de asegurar la v ic to r i a , y el 
o r á c u l o les aconse jó que pidieran un general á los 
Atenienses; que é s to s , b u r l á n d o s e de a q u é l l o s , les 
dieron á T i r t e o , por ser completamente ajeno á 
empresas belicosas, pero fué en cambio u n gran 
poeta, cuyos cantos guerreros excitaron el va lor 
de los Espartanos y á quienes d ió los m á s juiciosos 
consejos. 

L l e g ó T i r t e o á Lacedemonia cuando, no sólo 
estaba gravemente amenazada por enemigos exte­
riores á causa de la temeridad de Aris tomene y del 
valor desesperado de los M é s e n l o s , sino t a m b i é n 
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a g i t a d í s i m a por intestinos disgustos. Los Esparta­
nos poseedores de tierras conquistadas en la Mese-
nia las h a b í a n perdido á causa de la reconquista ó 
t e n í a n l a s abandonadas é incultas, porque sus p r o ­
ductos hubieran aprovechado al enemigo, y p e d í a n 
nueva r e p a r t i c i ó n agraria, que era el negocio m á s 
peligroso y temido en las r e p ú b l i c a s antiguas. 

E n tales momentos compuso T i r t e o la m á s céle­
bre de sus e l eg ía s , l lamada, á causa del asunto, 
Eunomia ó la Legal idad ( t a m b i é n se la l lama P o l i -
teia ó la C o n s t i t u c i ó n ) . E l c a r á c t e r especial de este 
g é n e r o de poes ía indica la manera como T i r t e o 
t r a t ó el asunto. Comenzaba, sin duda, el poeta por 
la expos ic ión de la a n a r q u í a reinante entre los 
ciudadanos de Esparta, expresando los peligros de 
ella. Como la e leg ía en general, part iendo de una 
p e r t u r b a c i ó n del e sp í r i t u , procura por una serie 
de pensamientos é i m á g e n e s restablecer la paz en 
el alma, l o g r ó el poeta calmar los e s p í r i t u s , p in ­
tando en su Eunomia la bien ordenada const i tu­
c ión de Esparta y su vida legal, fundadas con 
ayuda de los Dioses, defendiendo que no d e b í a n 
sufrir a l t e r a c i ó n por tales innovaciones. 

Indujo al mismo t iempo á los Espartanos, despo­
jados de sus tierras por la guerra con los Mese­
mos, á mostrar t an gran valor que permit iera res­
tablecer, con la propia opulencia, la prosperidad 
del Estado. 

A p o y a n esta supos ic ión los fragmentos de T i r ­
teo que han l legado á nosotros: muchos de ellos, 
s e g ú n datos ciertos, pertenecen á la Eunomia , y 
en ellos se elogia la c o n s t i t u c i ó n de Esparta, de 
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or igen d iv ino , puesto que el mismo Zeus c o n f i n ó 
la d o m i n a c i ó n á los H e r á c l i d a s , y el o r á c u l o de 
Delfos r e p a r t i ó el poder de la manera m á s equita­
t iva entre los reyes, los ancianos dsl Consejo y los 
hombres de Demos, en la asamblea popular . 

N o fué, sin embargo, la Eunomia la ú n i c a n i 
aun siquiera la pr imera de las e leg ías con que T i r -
teo p r o c u r ó excitar á los Lacedemonios para su 
valerosa resistencia á los M é s e n l o s . La exhor ta­
c ión á la bravura fué el tema que d e s a r r o l l ó en 
muchas de ellas con inagotable elocuencia y fér t i ­
l í s ima i m a g i n a c i ó n . J a m á s se r e c o r d ó el deber y el 
honor m i l i t a r al c o r a z ó n de un pueblo de u n modo 
m á s bello y apremiante, n i con ideas m á s sencillas 
y conmovedoras, y en ninguna ot ra parte aparece 
mejor el talento de los Griegos para dar á lo inma­
te r ia l forma exterior y sensible, á f in de hacerlo 
perfectamente claro. 

E l constante uso que los Espartanos hic ieron de 
estas poes í a s que no eran de un compatr iota , de­
muestra su aprecio en Esparta. Cuando los gue­
rreros estaban en c a m p a ñ a , d e s p u é s de la comida 
de la tarde y de cantar el P e á n en honor de los 
Dioses, recitaban las e l eg ías , unas veces á coro y 
otras á solo, y en este caso el jefe premiaba al m á s 
h á b i l , d á n d o l e mayor cantidad de r a c i ó n , detalle 
c a r a c t e r í s t i c o de las costumbres de los Espartanos, 
á quienes gustaban las distinciones sencillas y 
modestas. Esta forma de d e c l a m a c i ó n era tan 
apropiada á la e leg ía , que se cree la e m p l e ó T i r t e o 
en parecidas ocasiones. N e c e s i t á b a s e , sin embar­
go, la m o d e r a c i ó n y templanza de u n banquete 
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espartano para que en el momento de la comida 
agradasen á los convidados unas poes ías tan seve­
ras y varoniles. E n otras razas la e leg ía en tales 
circunstancias deb ió tener dis t in to c a r á c t e r . 

Las e l eg í a s de T i r t e o no eran cantadas en la 
marcha de las tropas n i durante el combate. Para 
tales momentos h a b í a o t ro g é n e r o de composi­
ciones. 

D e s p u é s de larga serie de tr iunfos y fracasos, los 
Espartanos vencieron definit ivamente á los M é ­
senlos y declararon deber á T i r t e o la v ic tor ia , con­
c e d i é n d o l e el derecho de c i u d a d a n í a y decidiendo 
que sus himnos fuesen en l o porvenir cantos na­
cionales, d e c l a m á n d o l o s en t iempo de guerra á las 
tropas reunidas jun to á la t ienda del general. 

Nada se sabe del f in de la vida de T i r t e o . De sus 
e leg ías , cantos l í r icos y d e m á s obras, sólo quedan 
fragmentos, que por la e n e r g í a con que e s t á n es­
critos permi ten comprender por q u é los Griegos le 
colocaban entre sus grandes poetas, poniendo su 
nombre j u n t o al de Homero . 



C A N T O I , 

¡Oh qué bello es morir por la querida 
Patria! Varón, en los combates tuerte, 
Con los primeros expondrás tu vida. 

¿Mendigando infeliz quisieras verte? 
¿Del que abandona su natal campaña 
No sabes, no, la desdichada suerte? 

Desamparado vaga en tierra extraña; 
Los hijos, la mujer, el padre anciano, 
Familia desolada le acompaña. 

Le aborrecen do quier, y clama en vano; 
De la indigencia al peso ya caído. 
Nadie le prestará piadosa mano. 

Que afrentó su linaje, y ha perdido 
Hasta las nobles formas del semblante, 
Y su infamia y su mal ha merecido. 

•Oh destino cruel del hombre errante! 
No el desdichado habrá ningún consuelo, 
N i respeto ni gloria en adelante. 

T ú á la batalla por el patrio suelo 
Valiente corre, y por tus hijos muere; 
Deja de infame vida el torpe anhelo. 
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Manten la fila, y denodado hiere; 
M a n t e n í a firme; oprobio á aquel cobarde 
Que á la fuga en la l i d pr inc ip io diere. 

Iras pon en t u pecho, en iras arde; 
Con hombres las h a b r á s en la pelea; 
N o el amor de la vida te acobarde. 

E l anciano aguerrido no se vea 
Por t í con mengua tuya abandonado, 
Que su rod i l l a déb i l ya flaquea. 

¿ V e r g ü e n z a no será que atropellado 
Yazga á tus ojos al p r imer momento 
De sienes ya rugosas el soldado? 

Al l í en el polvo, m í r a l e , sangriento 
Su cabello nevado y barba cana, 
Yace exhalando el animoso aliento. 

Nudo su cuerpo, n i de heridas sana 
L a parte del pudor con mano amiga 
Cubre al ultraje de la turba insana. 

¡ E s p e c t á c u l o atroz! ¿Y á la enemiga 
Hueste no vas? A l joven animoso 
M o r i r conviene, juventud le obliga. 

Saliendo de las lides victorioso 
L o acata el hombre, la mujer le quiere; 
Pero aun es á las bellas m á s hermoso 
Si en los primeros batallando muere. 
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C A N T O n , 

A n i m o , raza del inv ic to Alcides , 
M í r a t e fausto Jove en su alta cumbre, 
¿Y t ú salir al campo no decides? 

N o temas la enemiga muchedumbre, 
NQ tiembles; quien embraza fuerte escudo 
Sólo debe temer la servidumbre. 

Carga odiosa es la vida; á tí el s a ñ u d o 
Hado de muerte tan amable sea 
Como la luz del sol amarse pudo. 

¡ C u á n t a g lor ia , mancebo, te acarrea 
H a z a ñ a digna del sangriento Marte! 
¡ C u á n terr ible es el Dios en la pelea! 

Bien lo sabes, á fe; que en una parte 
Si t u e jé rc i to vence, derrotado 
Es en otra, y huyendo se reparte. 

D e l estrecho e s c u a d r ó n que avanza osado 
A la hueste enemiga, pocos mueren, 
Y mur iendo á los suyos han salvado. 

Aquel los que en la l i d no resistieren 
H o s t i l encuentro, t í m i d o s varones, 
Una afrentosa esclavitud prefieren. 

Guerreros, agotando sus razones, 
¿Quién b a s t a r á á decir el gran to rmento 
Del que sufre la infamia y los baldones? 

¡Mísero joven, al fatal momento 
Que huyere del combate! ya le alcanza, 
Le hiere por d e t r á s hierro v io len to . 

C a d á v e r en el polvo, mientra avanza 
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Orgul loso el contrar io , infame queda, 
Rota la espalda al bote de su lanza. 

N o , que ignomin ia t a l no te suceda. 
Da u n paso, y ¡firme! C l á v a t e en el suelo, 
M u é r d e t e el labio, y t u furor no ceda. 

Aguarda el duro choque sin recelo: 
U n ancho y grueso escudo te defiende; 
Que de los dardos p á r a el raudo vuelo . 

Pero la diestra mano es la que ofende; 
Blande t u lanza, y el penacho a l t ivo 
Sacude, y corre, y las falanges hiende. 

Con s e ñ a l a d o s hechos en el v ivo 
Combate se acredita el buen guerrero, 
Y entre los dardos discurriendo activo. 

L lega á las manos y descarga fiero 
Sobre a l g ú n enemigo el ancha espada, 
Y á t u campo lo lleva prisionero. 

O bien, la lucha singular trabada, 
Oponle pies á pies, escudo á escudo, 
Y t u fuerte celada á su celada. 

Y e s t r é c h a t e á su pecho, y del membrudo 
Brazo su lanza desprender procura, 
O cóge le del pomo el hierro agudo. 

Mas antes guarde f o r m a c i ó n segura 
T o d o e s c u a d r ó n : de escudos guarecido 
E l de l igera y fácil armadura, 

Y á la nube de piedras escondido, 
Dardos sin fin al enemigo aseste; 
Y siempre amparador y protegido. 
E s t é d e t r á s de la pesada hueste. 
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C A N T O Í I I . 

N o el de robustos pies, que la v ic tor ia 
Consiga en el luchar , nombrado sea, 
N i de él se haga la menor memoria : 

As í tenga la ta l la C i c l ó p e a , 
Y el muscular poder; así delante 
Del A q u i l ó n corriendo se le vea; 

As í m á s bello el juven i l semblante 
Nos muestre que T i t ó n , y su tesoro 
A l del avaro Midas se adelante. 

Si es t an dulce en su acento y tan sonoro 
Como Adras to , y cual P é l o p e si alcanza 
T a n t o regio poder, tanto decoro, 

Si el m á s glorioso fuere, m i alabanza 
N o entre los hombres l l eva rá p r imero , 
Como le falte la marcial pujanza. 

L a lleve el i m p e r t é r r i t o guerrero 
Que se arroja valiente al enemigo. 
N i en medio t iembla del estrago fiero. 

Esto es valor; en el valor te digo 
Que el alto premio es tá de los varones, 
\ el valor es del joven m á s amigo. 

¡A t u cara ciudad q u é lauro pones 
A combatir i m p á v i d o saliendo 
E n tos primeros fuertes escuadrones! 

Si en t u puesto clavado, conociendo 
N o haber infamia que á la fuga iguale. 
Grata ofrenda del alma es tás haciendo; 

Si t u ardor entre todos sobresale; 
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Si animas á mor i r al de t u lado, 
T ú eres el hombre que en batallas vale. 

Parte, corre veloz al erizado 
Enemigo e s c u a d r ó n , r ó m p e l o , y sigue, 
Y atraviesa de dardos el nublado. 

C a e r á s , ca í s t e ; ¡oh gloria! así consigue 
L a patria honor , el padre gran renombre 
Que el pesar de t u p é r d i d a mi t igue . 

¿Y q u i é n h a b r á que sin dolor te nombre? 
¿Quién t u pecho ve rá , y el ancho escudo 
Pasado en partes m i l , que no se asombre? 

L á g r i m a s dan en su lamento agudo 
Joven y anciano; la ciudad entera 
A l grave duelo resistir no pudo . 

T u envanecida tumba se venera, 
Tus hijos, y tus nietos, t u l inaje, 
Ilustres son hasta la edad postrera. 

Que no el t iempo voraz con í m p i o ul traje 
A c a b a r á t u nombre, aunque inclemente 
Contra t u cuerpo sin cesar trabaje. 

No muere, no, la fama del valiente 
Que á mano de Mavorte en la pelea 
V í c t i m a ha sido de su arrojo ardiente. 

Mas del hado de muerte l ibre sea, 
Y en la l i d arrebate la v ic tor ia , 
Y v ivo , y salvo, y t r iunfador se vea: 

A q u í ya empieza su eternal memoria; 
H ó n r a l o el joven , h ó n r a l o el anciano', 
Pasa la vida en deliciosa g lor ia . 

Y , ya la barba y el cabello cano, 
Plei to n inguno h a b r á , y acatamiento 
V e r á en su pueblo el alto ciudadano. 
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Y todos, cuando l legue, de su asiento 

Se a l z a r á n , y e l anciano c a r i ñ o s o 
E l puesto suyo c e d e r á al momento . 

Ora es el t i empo, joven valeroso, 
Ora es el t iempo que t u ardor se avive: 
Quien á tan grande g lor ia aspire ansioso. 
Vis ta sus armas y la l i d no esquive. 

C A N T O iv. de Catino 
¿Has ta c u á n d o en v i l ocio? ¿ T a n sufridos 

Se rá , mancebos, que la Grecia os vea? 
¿ C u á n d o a lza ré i s los á n i m o s caídos? 

Ya la comarca toda que os rodea 
Tiene Mavor te , ¿y la quie tud infame 
Pensá i s ilusos que guardada os sea? 

A las armas volad , la t rompa clame; 
Quien no combata hasta dejar la v ida , 
Que sufra la deshonra y v i l se l l ame. 

A la l i d por la patr ia y la querida 
Esposa, y por los hijos salga el fuerte, 
Y alcance así la g lor ia merecida. 

¿Por q u é á los hados t e m e r á ? ¿La muerte 
N o va doquiera al decretado instante? 
¿ C ó m o alejar la inevitable suerte? 

A l campo, al campo, e m p u ñ e la pesante 
Lanza, y junte valor bajo el escudo, 
Y al trabarse la l i d entre delante. 

29 
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M o r i r no huya: ¿del m o r i r q u i é n pudo, 
Si ya de un N u m e n i n m o r t a l descienda, 
A l destino escapar fiero y s a ñ u d o ? 

¿ C u á n t o s , huyendo la marcia l contienda 
Y el silbo de los dardos, de su techo 
Ha l l a ron al u m b r a l la muerte horrenda? 

Muere el cobarde sin a l g ú n derecho 
De popular amor; m u r i ó el valiente, 
Y el pueblo gime en l á g r i m a s deshecho. 

Si de la l i d se salva, reverente 
Le acata semid iós ; y él sobresale 
Descollando cual torre entre su gente, 
Y en h a z a ñ a s y ardor un pueblo vale. 



A L P H E O . 

Los hermanos G a n g a - A r g ü e l l e s , traductores de 
los fragmentos que á c o n t i n u a c i ó n publicamos, los 
a t r ibuyen al poeta Alpheo , cuyo nombre no en­
contramos en los mejores tratados de l i t e ra tu ra 
griega, y que no cita M ü l l e r en su excelente histo­
r ia de esta l i t e ra tura . 

S e g ú n . l o s C a n g a - A r g ü e l l e s , sólo se sabe de 
Alpheo que nac ió en Mi t i l ene . 

De Mi t i l ene era Alceo, y acaso u n error o r t o ­
gráfico haya hecho creer en la existencia de u n 
Alpheo imaginar io , a t r i b u y é n d o l e composiciones 
del cé l eb re poeta lesbiano. 

De todas suertes, insertamos los fragmentos t ra­
ducidos para completar en lo posible esta colec­
ción de l í r icos griegos. 



O D A . 

D E S Í M I S M O . 

N o estimo, amado M a c r i n o , 
Los terrenos abundantes, 
N i del oro del gran Giges 
A m o las felicidades. 
Para v i v i r , sólo quiero 
L o que á mantenerme baste, 
N i nada m á s apetezco, 
Que lo poco me es amable, . 



EPIQEAMAS. 

A A R G O S . 

Argos , tan to de Homero encarecida, 
Sagrado suelo de la Grecia clara, 
Y en o t ro t iempo del feliz Perseo 
Dorado, hermoso y reluciente a l c á z a r , 

Y a desapareciste: eterna g lor ia 
De aquellos h é r o e s que en la t ier ra cara 
De T r o y a , h a b i t a c i ó n de las deidades, 
Sufrieron peleando muerte amarga. 

Este es el pueblo de los hombres fuertes, 
Y vosotras, magn í f i c a s murallas, 
E s t á i s mostrando, todas derruidas, 
Grandes establos de mugientes vacas. 
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I I . 

D E H O M E R O . 

A u n oimos de A n d r ó m a c a el airado 
Gemido; á T r o y a vemos trastornada, 
Y de A y a x el combate celebrado 
De la ciudad so la mural la alzada. 
H é c t o r de los caballos arrastrado 
Por la Meonia Musa delicada, 
A l cual poeta no una patria encierra. 
Sino los climas de una y otra t ie r ra . 

I I I . 

D E R O M A . 

Cierra , gran Jove, la incansable puerta 
Del espantoso O c é a n o : el a l c á z a r 
Admirab le de Ete r soberano. 
O h poderoso Dios, conserva y guarda. 

Pues ya la mar ha sido sometida 
Bajo el poder de la romana lanza: 
Y la t ie r ra t a m b i é n , aunque es difícil 
Subir la senda celestial, sagrada. 
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I V . 

Á R O D A S . 

Nodr iza de los partos de Latona , 
A quien inmoble J ú p i t e r ha puesto 
E n el Egeo mar, no por los Dioses 
L lamar te ahora miserable quiero, 
De A n t í p a t r o siguiendo las razones: 
L l a m a r é t e fel iz, puesto que á Febo 
Educaste, y d e s p u é s del al to O l i m p o 
A t í Diana l lama patr io suelo. 

4 5 5 





P R A T I I S T A S . 

N a t u r a l de F l i o n t e , en el Peloponeso, floreció 
P r a t í n a s en Atenas, como r i v a l de Cheri lus y de 
Esqui lo , hacia el a ñ o 5oo antes de Jesucristo. 

Es m á s conocido como poeta d r a m á t i c o , pero 
esc r ib ió t a m b i é n poes í a s l í r i cas . Su fama se basa 
pr inc ipa lmente en haber separado de la tragedia 
el drama s a t í r i c o , convi r t iendo és te en u n g é n e r o 
especial que c u l t i v ó con é x i t o . Compuso cincuenta 
obras para el teatro, de las cuales v e i n t i d ó s eran 
dramas sa t í r i co s . 

L a t r a d u c c i ó n que de sus poes ías publicamos se 
debe á los hermanos G a n g a - A r g ü e l l e s . 



O D A S . 

B A C A N A L . 

¿Cuál es de esta grata turba 
Y bailes el objeto? 
¿A las sonantes aras 
De Baco viene tanto menosprecio? 
O h t ú , B r o m i o , m u y m í o , 
A t í cantarte quiero, 
Puesto que me conviene 
Gozarme con e s t r é p i t o l igero . 
Ag i t ado en los montes 
R e s o n a r é mis versos: 
Las N á y a d e s , que t ienen 
U n grato olor , r e m e d a r á n mis ecos. 
F lau ta , que de las odas 
Tienes el dulce cetro, 
N o m á s t u voz emplees 
Sino en t iernos asuntos lisonjeros, 
Pues sólo eres minis t ra 
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De los p e q u e ñ o s pueblos, 
Y si los jefes cantas, 
T e agitas con e sp í r i t u v io len to . 
Sonemos, pues, agora 
L a flauta de Fr ineo , 
De sones variada. 
Que ama entre todas el lugar p r imero . 
Suena la dulce flauta, 
Que m i r a con desprecio 
E l pie gravisonante 
D e l duro r i t m o y del l igado verso. 
T t ú , Baco, c e ñ i d o 
De yedra, t ú que diestro 
Las controversias vences, 
Oye m i danza dó r i ca , te ruego. 

I I . 

D E S Í M I S M O . 

N o e n s e ñ a r é á los hombres 
C ó m o han de arar la t ier ra ; 
Sino que al vaso asido, 
Só lo he de hablar de las alegres mesas. 





M E l s T A L I P P I D E S . 

N a c i ó este c é l e b r e poeta griego en la isla de 
Melos, y m u r i ó hacia fines del siglo v antes de Jesu­
cr is to . C o n t e m p o r á n e o del poeta c ó m i c o Fere-
crates, v iv ió muchos a ñ o s en la corte de Perdicas, 
rey de Macedonia, y al l í m u r i ó . 

Como poeta d i t i r á m b i c o y l í r ico a l c a n z ó en la 
a n t i g ü e d a d gran r e p u t a c i ó n . O c u p ó s e mucho de la 
m ú s i c a , haciendo en ella importantes innovac io ­
nes, que c e n s u r ó Ferecrates porque, en o p i n i ó n 
suya, afeminaban el arte ant iguo alterando sus se­
veras bellezas. 

Dice Ar i s t ó t e l e s que d e s d e ñ a n d o el arreglo por 
estrofas y antiestrofas, in t rodujo largos preludios, 
en los que, contra la ant igua costumbre, la m ú s i c a 
no iba unida á las palabras. 

Se supone que a u m e n t ó hasta doce las cuerdas 
de la l i r a . 

E l fragmento de Menalippides que á cont inua -
c ión publicamos es tá t raducido por los hermanos 
G a n g a - A r g ü e l l e s . 



O D A 

Oyeme, padre amado; 
Dame benigno o ído , 
Portento esclarecido 
Para el hombre turbado, 
T ú que de los mortales 
Imperas en las almas siempre iguales. 



A R I S T Ó T E L E S . 

N o es este el sitio donde debe figurar el estudio 
biográf ico del c é l e b r e filósofo griego, sino al frente 
de sus obras cuando formen parte de la BIBLIOTECA 
CLÁSICA; pero aqu í corresponde inc lu i r su bello 
P e á n en loor de H e r m í a s , que t r a s l a d ó de la lengua 
griega á la castellana el D r . Alonso L ó p e z P in -
ciano, y que dice as í : 

V i r t u d , dificultosa 
P o s e s i ó n de la t ierra , 
L a m á s feliz y m á s enriquecida: 
Por t í , doncella hermosa, 
M á s que la paz la guerra, 
Y la muerte es más dulce que la v ida . 

T u mesa nos convida 
A l f ruto sempiterno 
Del i n m o r t a l tesoro 
Mejor mucho que el oro 
Y que el hijo y el s u e ñ o m u y m á s t i e rno . 
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Por t í bajó al inf ierno 
E l hi jo de Alcumena , 
Y hermanos dos de Helena 
Gozan en cielo y t ier ra nombre eterno. 

Por t í el i lustre Aqui les , 
A y a x contra sí fuerte 
Y t í m i d o y medroso de la honra, 
Pasaron trances miles, 
Y burlando la muerte , 
H u y e r o n de la infamia y la deshonra. 

Por t í la , t ierra hoy honra 
A l ateniense H e r m í a : 
Su soberana glor ia 
Digna de eternahistor ia 
D é materia este día 
A las hijas de Jove y la memoria . 



CANCION DE LAS GOLONDRINAS 
D E L O S N I Ñ O S D E R O D A S . 

L a poes ía que á c o n t i n u a c i ó n insertamos, y cuya 
v e r s i ó n castellana debemos al i lustrado c a t e d r á t i c o 
del Ins t i tu to de V i t o r i a D . Federico B a r á i b a r , es 
uno de los pocos ejemplos que existen hoy de la 
poes ía popular griega. 

E n t a l concepto, y como dato por d e m á s c u r i o ­
so, ponemos con ella t é r m i n o á esta co l ecc ión de 
l í r icos griegos. 

V e n , golondr ina 
De blancas alas, 
Ojos br i l lantes , 
Pechuga blanca. 

Trae del buen t iempo 
Las horas gratas. 
¿ Q u e r r é del fér t i l 
Campo las plantas? 

30 
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A ella le gustan 
Tor tas doradas, 
Y v i n o , y queso 
Puesto en canastas. 

¿Nos d a r á s algo, vecino, 
O no vas á darnos nada? 
Si algo nos regalas, bueno. . . 
Pero si no, guarda, guarda, 

Que nos hemos de l levar 
L a puerta de t u morada, 
Y á m á s la mujer que tienes,. 
Y l o que dentro recatas. 

N o nos c o s t a r á trabajo. 
Que e s t á bien poco medrada. 
A t í quisiera l levarte , 
Si das cosa que lo valga. 

Abre^ abre á la go londr ina 
Las puertas de t u morada. 
Abre , que no son ancianos, 
Sino n i ñ o s , los que l l aman . 
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